
  


  
    
  


  
    Hace cerca de un año que el cabo Holmes investiga sin éxito el triste caso del asesinato de un joven aristócrata local, que ha conmocionado a la bonita localidad de Corcubión, en la Costa de la Muerte gallega. La llegada de su amigo Julio César Santos, el millonario e irónico detective madrileño estimula el amor propio del guardia civil y lo fuerzan a replantearse la investigación.


    Entre ambos descubrirán que hasta las mejores familias ocultan turbios secretos y sombras y cuán poderosos o dañinos pueden llegar a ser el amor, el odio y la venganza.
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  Nota


  Como en todas las novelas de la serie del cabo Holmes, tanto los hechos como los personajes son inventados. Cualquier parecido o coincidencia con sucesos y personas de la vida real es mera e involuntaria coincidencia.


  La mayoría de las localidades y lugares que se describen existen, pero los establecimientos públicos, instituciones y organismos oficiales que se citan y que también existen solo se mencionan para dar un toque realista a la narración y, por supuesto, no tienen nada que ver con los hechos imaginarios que constituyen la trama de la novela.


  Tres Cantos (Madrid), a 14 de noviembre de 2021


  Capítulo I


  Nunca hasta entonces había tenido que hacer frente el cabo primero José Souto, jefe provisional del puesto de la Guardia Civil de Corcubión (A Coruña), a un caso de asesinato en el que, un año después de ocurrido, aún no dispusiera de ninguna pista, ningún indicio, ningún testigo, absolutamente nada que hiciera que su investigación tuviese un sentido o siquiera un principio o un mínimo hilo del que tirar. En esa situación se encontraba en aquel momento la investigación del triple asesinato de Lires, que había causado estupor en toda la comarca durante el otoño del año anterior y que los lugareños llamaban «el crimen del puente» porque tuvo lugar en la casa más próxima al puente peatonal sobre el río Castro, ya muy cerca de su desembocadura en la modesta Ría de Lires. Un bonito puente de piedra blanca construido con fondos de la Comunidad Europea para facilitar el paso de los peregrinos en la última etapa del Camino de Santiago hacia el Cabo Finisterre.


  El cabo primero José Souto solamente disponía de un dato: una señora mayor que vivía a unos cincuenta metros de la casa de los Quintela, las víctimas, aseguraba haber visto la noche del crimen, último miércoles de noviembre, un coche de tamaño medio y color oscuro aparcado delante de la cancela. No lo había visto ni llegar ni marcharse. Solo lo vio allí parado cuando salió de su casa un momento, sobre las diez de la noche, para soltar al perro. Un dato que quizá fuera de alguna utilidad contrastado con otros, pero que, al no haber ningún otro, resultaba por completo intrascendente. De noche, un coche de tamaño impreciso y color oscuro podía ser de cualquier marca y modelo y de cualquier color, desde negro o azul hasta gris o rojo.


  Un caso desesperante para el agudo y metódico guardia civil al que sus amigos y colaboradores más íntimos llamaban cariñosamente Holmes y que, aunque tratara de disimularlo, se ponía de muy mal humor cada vez que se acordaba del asunto, que era casi todos los días. Y mucho más cuando alguien le preguntaba si había alguna novedad, como cuando se le pregunta a un pescador sentado al borde del muelle: «¿Qué, pican?».


  Un año era demasiado tiempo. Todo parecía indicar que el caso no se resolvería nunca a pesar de su gravedad y de que los hechos ocurrieran en una aldea de poco más de cien habitantes, en la que todos se conocían y donde era muy difícil que un forastero pasara inadvertido. Sin embargo, alguien tuvo que llegar hasta allí aquella noche del treinta de noviembre, dejar su coche cerca de la cancela de la casa de los Quintela, cometer el crimen y marcharse por donde había venido sin que nadie lo viera. ¿Alguien de la aldea? ¿Alguien de fuera? Ni siquiera a esas dos sencillas preguntas era capaz de responder el cabo Souto.


  Cuando el detective madrileño Julio César Santos se enteró por su común y bella amiga la procuradora Marimar Pérez Ponte de que Souto aún no había descubierto nada sobre el o los asesinos de los Quintela y de que estaba cada vez más preocupado y malhumorado, llamó a Lolita Doeste, la mujer de José Souto, para interesarse por su amigo. Lolita le dijo que su marido estaba de un humor de perros porque era la primera vez en sus casi veinte años de guardia civil que le ocurría algo semejante.


  —Pepe está desesperado —le comentó Lolita al detective—. Pretende que todos creamos que no le importa, pero está estresado. Ya sabes cómo es. Tiene mucho amor propio y le parece que si no resuelve el caso es porque no hace bien su trabajo. Ya me dirás. Por un caso que no consigue resolver en veinte años. ¡Como si todos los crímenes se resolvieran! De verdad, César, lo está pasando fatal. ¿No tendrás pensado por casualidad venir por aquí?


  —No pensaba ir hasta fin de año, pero me preocupa lo que me dices de Pepe. —Se quedó un momento pensando—. ¿Sabes qué te digo? Como no tengo nada especial que hacer, mañana me acerco y hablamos. —Lo dijo como si Corcubión estuviera al lado de su casa.


  —No sabes cuánto te lo agradezco, César. Te lo agradezco de veras porque, cuando vienes, Pepe se pone de buen humor.


  —Invítame a cenar mañana y no se hable más.


  Julio César Santos solía pasar un par de temporadas al año en Vilarriba, municipio de Corcubión, donde tenía una magnífica propiedad, guardada por un matrimonio que vivía en una casita dentro de la misma finca. Él, Remigio, era un guardia civil retirado y ella, Aurora, se ocupaba de tener la casa grande siempre a apunto y era, además, muy buena cocinera. Cuando Santos decidía ir a Vilarriba, llamaba por teléfono a los guardas, bajaba al patio interior de su casa en la calle de Serrano, donde guardaba su Porsche, y salía de viaje como si fuera al restaurante o a dar una vuelta, sin más preparativos ni equipaje. Eso fue lo que hizo al día siguiente sobre las doce, después de desayunar, ya que, si podía evitarlo, jamás madrugaba. Llegó a la finca de Galicia un poco después de las seis y media de la tarde. Al entrar en la casa, a la que los aldeanos de los alrededores llamaban pazo (palacio o casa señorial antigua, en gallego) por sus dimensiones y elegancia, tuvo la agradable sensación de salir del mundo que lo rodeaba a diario y penetrar, como en un sueño, en otro irreal. A Santos, que era madrileño de pura cepa y tenía un bonito chalé en Miraflores de la Sierra, en el que pasaba parte del verano y muchos fines de semana, le encantaba su casa de la Costa de la Muerte, con su gran parque, el pinar al fondo de la finca, las enormes matas de hortensias que adornaban los muros de granito del edificio y el olor a mar que le llegaba desde la cercana playa de Arnela, con el viento y el orballo.


  A las diez de la noche, el detective se presentó en la casa de turismo rural Doña Carmen, donde vivían el cabo José Souto y Lolita Doeste. Era una antigua casa de aldea, de piedra, cuidadosamente restaurada, que pertenecía a la familia de Souto y que el cabo había heredado al morir su tía Carmen, que le daba el nombre. El matrimonio y César Santos cenaron en el comedor de la vivienda, donde Lolita sabía que su marido y su amigo estarían más tranquilos para charlar de sus cosas después de cenar que en el comedor de la posada, donde había algunos clientes. Después del café, la camarera del bar les llevó dos gin-tonics.


  —César —le dijo el cabo al detective—, te voy a sorprender.


  —Tú siempre me sorprendes, Pepe —contestó amablemente Santos sin pensar nada en concreto, solo por parecer ingenioso.


  —Pues esta vez te voy a sorprender mucho.


  —No te hagas el interesante y suéltalo de una vez.


  —Sabes muy bien cuánto me fastidia esa manía tuya de meter las narices en mis asuntos y de querer saber cómo llevamos las investigaciones en la Guardia Civil…


  —Más que fastidiarte —lo cortó Santos—, te pones histérico; pero aún no me has dado tiempo a meterme en nada.


  —Pues ahí es donde te voy a sorprender. ¿Recuerdas un crimen que se cometió aquí cerca el año pasado? Tres personas que aparecieron degolladas en una aldea.


  Santos hizo como que no se acordaba muy bien y se quedó dudando. No quería que su amigo Souto se diera cuenta de que sabía perfectamente de qué estaba hablando y, probablemente, de lo que le iba a decir. Sobre todo, quería evitar que descubriera o sospechase el motivo de su viaje.


  —¿Un crimen que se cometió en Lires?


  —Sí, en Lires precisamente.


  —Es que los gallegos sois muy brutos, Pepe. Algún asunto de lindes o de tala de pinos, supongo. ¿Qué pasa? ¿Ya has encontrado al asesino?


  —Ya me gustaría —comentó el cabo con aire resignado—. No te lo creerás, pero ha pasado ya un año y todavía sigo sin tener ni idea de quién pudo haberlo hecho. Estoy completamente in albis.


  —Pues sí que me sorprendes. Tú, ¡el cabo Holmes!, con un caso sin resolver. La vida no es una novela.


  —No me refería a eso, César, cuando te dije que te iba a sorprender.


  —¿Qué puede sorprenderme más que eso?


  —Te estaba diciendo cuánto me fastidiaba tu manía de meterte en mis investigaciones, ¿verdad? Pues ahí está la sorpresa: te doy permiso para que metas tus narices de sabueso tanto como quieras en este asunto. Tienes carta blanca. Puedes preguntarme, puedes investigar, puedes hacer lo que te dé la gana. Si eres capaz de encontrar algo que me permita descubrir al asesino, reconoceré tu superioridad como detective y no volveré a reírme de tus grandiosas meteduras de pata ni a echarte en cara las veces que he tenido que salvarte la vida o sacarte de apuros. ¡Te lo juro!


  —Me dejas de piedra, Pepe. Esto sí que no me lo esperaba. Paso por alto tu impertinencia y tu acostumbrada mala memoria referente a las ocasiones en las que te he ayudado a solucionar algunos de tus casos, las veces que te he proporcionado información esencial que no tenías, etcétera, etcétera. Eres como los curas: lo de elogiar a los demás o mostrarse agradecido no es lo suyo. Pero que me des permiso para investigar en un asunto de la Guardia Civil, eso me conmueve.


  —No te pases. Te lo he dicho a título personal, amistoso y absolutamente confidencial. Espero que, ahora, no se te ocurrirá ir con el cuento a tu amigo el capitán Corredoira.


  —Vamos, Pepe, no soy subnormal. He comprendido perfectamente. Supongo que quieres decir que puedo preguntarte, pedirte detalles, acceder a información de la que dispones y esas cosas, ¿es eso?


  —Más o menos.


  —Primera pregunta, ¿tienes que madrugar mañana?


  —No. Mañana es domingo y no pienso ir por el puesto si no ocurre nada.


  —Perfecto, pues pide otras copas y vamos a charlar un rato.


  Souto se levantó, fue al bar y volvió con otro par de gin-tonics. Cuando se sentó, César Santos le dijo:


  —Recuérdame qué pasó y dónde fue exactamente.


  Souto bebió un trago de su copa y se acomodó en la silla como si fuera a contar una larga historia.


  —Supongo que te acuerdas de Lires y del bar As Eiras, ¿no? —Santos asintió con la cabeza—. Bueno, pues si sigues como si fueras a la piscifactoría y te metes un poco después a la derecha, donde se acaba la aldea, vas hacia el río Castro. Se termina la pista y sigue una corredoira hasta el río y el puentecito de piedra. Es una zona de bosque y hay dos o tres casas aisladas a ambos lados del camino. Pues el crimen se cometió en la más apartada y próxima al puente. Por eso la gente habla del crimen del puente. Es una casa de dos plantas con un jardincito cerrado por una valla baja con su cancela y una entrada lateral para el coche. Al lado hay un pequeño maizal, una huerta y enseguida empieza el bosque, que se vuelve muy tupido a medida que se acerca al río. Es un lugar muy bonito y tanto el sendero como la pista y el puente forman parte del Camino de Santiago en su tramo final, Santiago-Cabo Finisterre. Si quieres, nos damos mañana una vuelta por allí y lo ves. Vale la pena.


  —Buena idea. ¿A qué hora se cometió el crimen?


  —Fue por la noche. Entre las diez y la una. A esas horas, el lugar está completamente solitario y oscuro, si no es por algún farolillo a la entrada de las casas.


  —Naturalmente nadie vio ni oyó nada.


  —En efecto. Las casas están separadas entre sí unos cincuenta metros y no pasa absolutamente nadie por allí porque el camino no va a ningún sitio. No hay peregrinos de noche y menos en noviembre, pues la oscuridad es total. Esa gente solo anda de día y calcula llegar a los albergues a descansar a media tarde. Solamente hay una vecina que dice haber visto un coche parado delante de la casa de las víctimas sobre las diez de la noche, pero no sabe ni cuándo llegó ni cuándo se fue ni cómo era el coche o de qué color. O sea, nada.


  —Háblame de los asesinatos. ¿Qué pasó?


  —Bueno, primero te diré lo que nos encontramos al llegar allí al día siguiente y, luego, lo que suponemos que pudo pasar.


  —¿Quién descubrió los cadáveres?


  —¡Bravo, César! Se ve que has leído el manual del investigador. Buena pregunta. Pues los descubrió la asistenta social que iba todas las mañanas para atender a Juan Quintela, una de las víctimas, de setenta años, que estaba enfermo en silla de ruedas y recibía un tratamiento de no sé qué. La pobre mujer, que sufrió un ataque de nervios y tardó en reponerse varios días, descubrió al entrar en la casa, cuya puerta estaba abierta, en el mismo umbral, el cadáver de Francisco Quintela, hijo de Juan, de veinte años, en un charco de sangre. A su lado estaba el cadáver de Manuela, su madre. En el salón, donde la televisión permanecía encendida, halló el cadáver del viejo, en su silla de ruedas. Los tres cadáveres tenían un profundo corte en el cuello, producido por un cuchillo grande de cocina, muy afilado, que estaba tirado en el suelo junto a la entrada. El hijo tenía, además, un golpe en la cabeza producido por un palo grueso, que también estaba tirado en el suelo, a su lado. Te parecerá increíble, César, pero no había ni una sola huella extraña en ningún sitio ni un pelo ni nada que pudiera resultar útil a los investigadores o fuera sospechoso. No se había producido ninguna pelea. No se había tocado nada en la casa, no había huellas extrañas de pisadas, no faltaba nada, no había cajones abiertos ni nada que pudiera sugerir que el asesino buscase algo en concreto. Quienquiera que haya sido tuvo que planificar y preparar meticulosamente el crimen. Debía de llevar puesta alguna prenda que lo cubriera por completo, además de guantes y un gorro que no dejara escapar ni un pelo. Tenía que estar muy seguro de lo que hacía para no fallar en la ejecución. Había tenido mucho cuidado de no pisar la sangre. Debió de ir primero a por la mujer y después a por el hombre en su silla de ruedas.


  —¿Y el chico?


  —La muerte del chico se produjo un par de horas después, según el forense. Probablemente, el asesino se escondió detrás de la puerta al oírlo llegar, lo golpeó en la cabeza con la barra o el palo en cuanto entró y luego lo degolló como a los demás. El asesino conocía sin duda el lugar, la casa y las costumbres de las víctimas. Especialmente en lo que se refiere al joven, que se encargaba de una gasolinera de la familia que cierra a las doce, por lo que llegaba a su casa poco después de esa hora.


  —¿Era gente rica? —preguntó César.


  —Sí, tenían tierras, algunos pisos en Cee, la gasolinera, un hostal y un supermercado. También tenían pinares y negocios de madera, como mucha gente de esa zona.


  —¿Y familia?


  —Él, Juan Quintela, una hermana. Es una señora que está casada con un armador de Cee. Gente de buena posición y fuera de toda sospecha. La mujer, Manuela, era de Santiago y tenía un hermano y dos hermanas. Todos viven fuera y apenas tenían contacto con ella. El hermano trabaja de taxista en Barcelona, y las hermanas viven una en Pontevedra y la otra en Ponferrada. Hacía años que no aparecían por Lires.


  —Así, visto por encima y antes de reflexionar —empezó a decir César Santos empleando un tono pretendidamente profesional—, eso suena a una venganza o un ajuste de cuentas.


  —Eso y nada todo es uno —le respondió Souto—. Es evidente que, si no robaron nada, no se trata de un robo. Iban a matarlos a los tres y fue lo que hicieron. Venganza o ajuste de cuentas, llámalo cómo quieras. El problema es que no he sido capaz de descubrir en un año ninguna razón por la que nadie en la aldea ni en el pueblo pudiera desear la muerte de esa familia. Los negocios de Quintela no son de envergadura. Un restaurante y un hostal, un supermercado, dos pisos en alquiler en Cee, una gasolinera y la madera. También algunas tierras arrendadas, además de las que explotaban personalmente. Nada de mafias, nada de negocios internacionales, contrabando o asuntos de dudosa legalidad.


  —¿Y la pregunta típica? ¿Quién se beneficia con su muerte?


  —Nadie en concreto. Quintela estaba casado en régimen de separación de bienes, o sea que solo su hermana podía heredar. Pero se trata de una señora mayor, casada y con buena posición económica. Qué quieres que te diga, César, no parece que haya mucho que buscar por ese lado. Es cierto que heredaría una parte importante de los bienes de Quintela, incluso después de pagar los impuestos correspondientes, pero no tiene ni pies ni cabeza sospechar de ella, francamente.


  —Supongo que, entonces, no crees que pudiera ser alguien de la aldea, de Cee o de Corcubión.


  —Pues, en principio, no.


  —Ya sé que mi deducción no es genial, pero eso quiere decir, entonces, que se trataría de alguien de fuera.


  —Tienes razón, tu deducción no es genial, por no decir que es una chorrada. Pero, además, es una deducción errónea. Podría tratarse de alguien de la aldea o de la región, pero que no viva aquí. Que haya venido solo para matarlos a todos y largarse acto seguido. Podría deberse a algo que ocurrió hace años, en cuyo caso el asesino habría dejado pasar tiempo a la espera de la ocasión y el momento oportunos. No te imaginas la cantidad de posibilidades que he considerado, la cantidad de preguntas que me he hecho y que he planteado a todos los que conocían a los Quintela, la cantidad de vueltas que he dado alrededor de ese crimen, sin encontrar el menor indicio. A veces, los criminales son muy listos y no cometen errores.


  —Pueden cometerlos cierto tiempo después —dijo Santos.


  —Eso es, y es lo que espero que ocurra, pues el tiempo va pasando. En cualquier caso, hasta ahora, debo reconocer que se parece mucho al crimen perfecto.


  —¿Crees que existe el crimen perfecto?


  —Pues claro —respondió sin dudarlo el cabo Souto—, lo que pasa es que me revienta que me haya tocado a mí uno. Este, además, no sé si será perfecto o no, aunque hasta ahora lo parece, sino que no hay nadie de quien sospechar. Eso dificulta las cosas porque, si el autor fuera un sospechoso, se le podría acosar, forzar a que cometiera un error y hacer que confesara, si no se pudiera probar su autoría. Pero en el crimen de Lires no hay ni siquiera alguien al que investigar. Ahí reside la perfección del crimen y no solo en la ejecución sin fallos.


  —Entonces, Pepe, ¿qué puedes hacer?


  —Tener paciencia. Eso es lo único que puedo hacer. No abandonar del todo. Esperar un golpe de suerte, una indiscreción, algo inesperado o un milagro.


  —¿Un milagro? ¿Como qué?


  —Como que un famoso detective madrileño encuentre la clave del enigma, dé con la solución del problema y se lo haga saber a su amigo, pobre guardia civil de un pueblo en la Costa de la Muerte gallega.


  —Tu optimismo me sorprende y me halaga. Se hará lo que se pueda, colega. Si no te importa no te daré la solución esta noche. Estoy algo cansado, después de haber conducido setecientos kilómetros, y el vino de la cena más las copas no me ayudan a tener las ideas claras.


  —No te preocupes. Si he esperado un año, puedo esperar una semana más.


  Santos se despidió y se fue a Vilarriba, a unos tres kilómetros de Doña Carmen. Tenía sueño y se acostó enseguida sin volver a pensar en el crimen de Lires. Durmió como un tronco hasta las once de la mañana.


  Después de desayunar, Santos llamó a su amiga Marimar, que era una de las razones por las que con frecuencia le apetecía ir a Galicia, y la invitó a comer.


  —¿En tu casa o en un restaurante? —le preguntó ella.


  —Donde prefieras. Conociendo a Aurora, supongo que tendrá algo decente que darnos a pesar de ser domingo.


  —Pues, entonces, en tu casa. Está lloviznando y no creo que podamos dar un paseo. Estaré ahí sobre las dos, ¿vale?


  César Santos se sorprendió de que su bella amiga no hubiera soltado ninguna palabrota durante la conversación que acababan de mantener. El lenguaje vulgar de Marimar lo molestaba profundamente y a duras penas conseguía soportarlo, sobre todo los primeros días, cuando acababa de llegar a Galicia. Pero su belleza fuera de lo común, su fuerte personalidad y el afecto que ella le mostraba, le obligaban a hacer como que no le importaba, algo completamente imposible en un hombre tan refinado como él. Había intentado en varias ocasiones convencerla de la conveniencia de utilizar un lenguaje menos malsonante, pero Marimar siempre contestaba lo mismo:


  —Soy aldeana, mi madre es una criada y mi padre era un pescador. He hablado siempre así y no tengo por qué hablar de otra manera. Jamás he pretendido ser fina.


  —Pero eres abogada y procuradora, tienes una gestoría, ¿hablas así con los jueces o con tus clientes?


  —Pues claro. ¿Qué coño crees? La mayoría de los jueces hablan peor que yo.


  En cierta ocasión, Santos le dijo que, si iba alguna vez a Madrid, no podría presentarla a sus amistades y menos aún a su familia. Ella le contestó que, si no la aceptaban tal y como era, no merecía la pena que le presentara a nadie.


  —Te diré una cosa, César —le comentó un día—, ya sé que tú eres muy fino y un caballero, pero he conocido a más de un jodido hijo de puta con pinta de marqués que ha intentado meterme mano en mi propio despacho de la gestoría sin decir ni un taco.


  Santos no volvió a tocar el tema. Marimar era así. Probablemente la mujer más atractiva que había conocido en su vida, aunque hablara como una verdulera.


  Después de comer, a pesar de que César Santos insinuó delicadamente a su amiga la posibilidad de echarse una siesta, Marimar no entró al trapo. Le dijo que tenía que llevar a su madre a Dumbría y se le hacía tarde.


  —¿Vas a quedarte muchos días?


  —No sé, una o dos semanas; depende de lo que me cuente Pepe Souto.


  —¿Y eso?


  —Bueno, he venido para ver si puedo echarle una mano con el caso del crimen de Lires, ya sabes, lo que me contaste el otro día por teléfono. Es verdad que el hombre está muy fastidiado, pero no le digas que vine por eso porque se enfadaría.


  —Vale. Lo siento por la siesta, no creas que no me he dado cuenta de lo que querías. Pues te jodes. Invítame otro día y veremos.


  —Cuando tú quieras, no tengo mucho que hacer.


  —Pues yo sí. Llámame mañana.


  Poco después de que Marimar se fuera, el cabo Souto llamó a César para preguntarle si le apetecía dar una vuelta por Lires para ver la casa de los Quintela. Santos le dijo que sí y quedó en ir a buscarlo a Doña Carmen en un cuarto de hora.


  Lires es una aldea del municipio de Cee situada sobre la pequeña ría de su mismo nombre. Una ría que no es más que el ensanchamiento de un arroyo cuando llega al mar por el extremo de una de las playas más bonitas de la Costa de la Muerte, la playa de Nemiña: dos kilómetros de fina arena, generalmente vacía, incluso en verano.


  Por Lires, no se pasa, a Lires: se llega. En el centro de la aldea se acaban las carreteras. Una calle empinada flanqueada por viejos hórreos desciende hacia la ría, otra sigue hacia una piscifactoría y el río Castro, que desemboca allí mismo, y una estrecha pista se interna en los pinares hacia otras aldeas. De la entrada de Lires, también en pendiente, arranca la estrecha carretera que lleva a los peregrinos del Camino de Santiago hacia su destino último: el Cabo Finisterre.


  La actividad de Lires parece concentrarse en la placita que se halla ante el bar As Eiras, que, con los años, se había convertido en bar, cafetería, restaurante, hostal y albergue de peregrinos. Es el centro neurálgico del pueblecito. En torno a las mesas donde los aldeanos juegan a las cartas dando voces y blasfemando en un gallego difícil de entender, se pueden oír todas las lenguas de Europa. Allí delante aparcó Santos su Porsche. Él y el cabo Souto echaron a andar por la calle que sale hacia la piscifactoría y se metieron después por el camino de la derecha, señalado con la concha de los peregrinos, hacía el río Castro. Dejaron atrás las dos primeras casas, bastante nuevas, y un prado que había al lado izquierdo y llegaron frente a la casa de los Quintela, ya pegada al bosque en el que se interna a través de una espesa fronda el camino que lleva al río. Una casa de piedra de dos plantas algo más antigua que las otras.


  —Imagínate esto de noche —explicó José Souto—. Por aquí no pasa absolutamente nadie y la oscuridad es total. En los últimos inviernos se ha visto incluso algún lobo.


  —¿En serio?


  —Completamente.


  —Pues ahí, en esa casa, ocurrieron los hechos. Yo me imagino que quien cometió el crimen llegó en coche sobre las diez de la noche. Dejó el coche aquí mismo. El coche que vio la vecina de aquella casa —Souto la señaló—. Abrió la cancela, aquí la gente nunca las cierra con llave, y llamó a la puerta. Saldría a abrir la mujer, Manuela, y sin mediar palabra ni perder tiempo le asestó una cuchillada en el cuello que la mató prácticamente en el acto. Las cuchilladas que acabaron con toda la familia fueron todas precisas y profundas. La pérdida de sangre es inmediata y cuantiosa, según me explicó el forense, la persona pierde la consciencia en uno o dos segundos y se cae. Si no se actúa inmediatamente, se desangra en muy poco tiempo y la muerte es rápida e irremediable.


  —Sí, claro —comentó Santos, por decir algo.


  —Después, el asesino iría a por el viejo en la silla de ruedas. Eso fue más fácil. Se acercó por detrás y zas, lo mismo. Nunca podremos saber si el asesino se detuvo a darle una explicación o no; sería una suposición inútil. Luego, esperó un par de horas a que llegara el tercer miembro de la familia. Estaría atento y lo oiría llegar. Se preparó, se ocultó detrás de la puerta con el palo y, en cuanto entró, le atizó en la cabeza. El joven caería al suelo sin sentido y, allí mismo, junto a la puerta y al lado de su madre, lo remató con el cuchillo. Acto seguido, dejando el palo y el cuchillo tirados en el suelo, salió. Es posible que se detuviera un momento junto al coche para quitarse el mono o lo que llevara encima, el gorro, los guantes y probablemente algún plástico que protegiera el calzado, lo metiera todo en una bolsa y la guardara en el maletero para tirarla lejos de allí o quemarla. Vete a saber. El caso es que desapareció, o desaparecieron, no se puede descartar que haya varias personas implicadas.


  —Tendría que cruzar la aldea, ¿no lo vio nadie?


  —Cerca de la una de la madrugada, en noviembre, no hay nadie en la calle. Un coche corriente que pasa sin parar por delante de As Eiras y sigue hacia Cee no llama la atención. Nadie recuerda haber visto nada raro.


  —Es curioso… —dijo Santos dubitativo.


  —El qué.


  —La precisión. Que no hubiera pisado la sangre, que no hubiese tocado nada, no sé. Suena como irreal. Debía de ser alguien muy seguro de sí mismo, muy meticuloso y ciertamente fuerte.


  —No necesariamente fuerte, César. Para dejar sin sentido a alguien golpeándolo con una barra, hace falta ser rápido, no fuerte; y para cortarle el cuello, lo mismo. El crimen pudo haberlo cometido tanto un hombre como una mujer.


  —¿Un asesino profesional, quizá? ¿Un crimen por encargo?


  —Es posible. No sé qué decirte. Yo creo que los asesinos profesionales que salen en las películas no existen. Esos tipos súper precisos, fríos, que no fallan nunca y que son hasta elegantes… No, no creo que haya gente así. Creo que un asesino a sueldo, como se suele decir, es una mala bestia, un mafioso, generalmente un expresidiario despiadado que llega al sitio donde tiene que matar a alguien, rompe la puerta de una patada y descerraja dos tiros a la víctima sin preocuparse de si lo deja todo limpio o no. Nada que se parezca a lo que vi aquí.


  —¿Entonces?


  —Creo que, en este caso, el asesino debe de ser la misma persona que tenía los motivos para cometer el crimen.


  —¿En qué te basas?


  —No lo sé, es solo una impresión. Este crimen parece el fruto de una venganza largamente pensada; todo está rodeado de un halo de frialdad, de desprecio, diría incluso. No hay ensañamiento, no hay más violencia que la indispensable.


  —En ese caso —corrigió César Santos—, hay algo que no encaja. Si es una venganza largamente meditada y, por tanto, debida a algo ocurrido en el pasado, ¿por qué matar al joven? El asesino sabía que el chico llegaba después de las doce, ¿no? Lo lógico habría sido que se cargara a los viejos y se marchase tranquilamente.


  —Puede que tengas razón. También lo he pensado. Pero estamos haciendo suposiciones y nuestra lógica no tiene por qué coincidir con la del asesino, ya que nosotros no sabemos lo que él sabe y por eso ignoramos las razones por las que quería matarlos a los tres. No podemos ponernos en su lugar. Nos falta la información clave: el porqué.


  —Si lo supiéramos, tendríamos la mitad de la solución.


  —Cierto.


  El cabo Souto animó a su amigo a internarse un centenar de metros en el bosque por el camino hacia el río. Quería mostrarle el elegante puentecito de piedra blanca que se había construido unos años atrás para facilitar el paso de los peregrinos. Hasta entonces tenían que vadear el río saltando por encima de unos bloques de granito que malamente ayudaban a pasar sin mojarse. Era un lugar de ensueño, con una exuberante vegetación de ribera que caía sobre las aguas transparentes del río Castro, cubriéndolo todo de un verde profundo y evocador.


  —¡Es bonita tu tierra! —dijo César Santos.


  El cabo José Souto emitió un sonido gutural de aprobación.


  Capítulo II


  Al detective Julio César Santos le gustaba mucho salir a pasear por la ría en una pequeña lancha motora que le había comprado a Armando, un pescador de Cee, y que ya manejaba con cierta soltura. Cuando terminó de desayunar, miró al cielo y vio que no iba a poder salir aquella mañana, no solo porque estaba completamente nublado, sino porque el tono plomizo de las nubes prometía lluvia inminente. Aunque se había comprado un equipo completo de impermeables marineros de color amarillo, botas incluidas, no le apetecía navegar con aquella impedimenta tan incómoda y decidió dejarlo para mejor ocasión. ¿Qué hacer?, se preguntó, si no podía pasear en barca ni jugar al golf, que eran sus distracciones favoritas. Solo le quedaba una opción, ir a comer a un sitio donde sirvieran marisco y pescado de la ría.


  Llamó a Marimar y le propuso llevarla a comer al restaurante Mar Viva, un pequeño establecimiento instalado en una casa de piedra en el casco viejo de Corcubión, donde el cliente elige en un expositor el pescado o el marisco que desea tomar, antes de pasar al comedor, donde espera mientras se lo preparan.


  —Supongo que tu socio te permitirá salir a almorzar, ¿no? —le preguntó Santos con sorna.


  —Déjate de coñas, César —contestó ella—. Primero, Alfredo no está. Segundo: ya sabes que a mí eso de «almorzar» me pone cachonda. La gente, normalmente, come, pero los pijos de Madrid «almorzáis». Y, tercero, hoy hace un día cojonudo para tomarse una buena mariscada. O sea que acepto.


  Alfredo Bustelo era el socio de Marimar Pérez. Ambos habían montado una gestoría y asesoría jurídica en Cee. Marimar, huérfana de un marinero, pudo aportar el dinero tras la muerte de un tío suyo, soltero y empleado de banca, que le había pagado la carrera y le dejó en herencia su casa y sus ahorros[1].


  César Santos fue a buscar a su amiga a la gestoría a las dos menos cuarto. Ella lo recibió con un sonoro beso en los labios, como solía, para lo que tenía que ponerse de puntillas. Le pidió que esperara unos minutos en su despacho mientras terminaba de hacer un par de cosas y, cuando acabó, le dijo en voz baja a la empleada que no volvería hasta las seis o las siete de la tarde.


  —¿Qué tal te va con Pepe? —le preguntó a Santos mientras desmenuzaba una de las nécoras que les sirvieron de aperitivo—. ¿Sigue igual de preocupado por el crimen del puente?


  —No sé hasta qué punto se puede decir que esté preocupado. Lo que sí está es frustrado, como es lógico. No tiene ni idea de quién pudo cometer el dichoso crimen ni por qué. Me comentó que ni siquiera puede buscar un móvil por el lado de la herencia, que podría ser una pista, porque no hay más herederos que su hermana, una señora mayor casada con un armador y que, por lo visto, está libre de toda sospecha. Según me explicó, no tendría sentido que un matrimonio mayor, gente de buena posición, sin deudas ni problemas económicos, decidiera asesinar a toda una familia para heredar unas tierras o algunos negocios.


  —Que, además —añadió Marimar sin darle ninguna importancia, como si solo quisiera demostrar que estaba al corriente—, no es nada seguro que hereden, dicho sea de paso.


  —¿Por qué? —preguntó intrigado Santos.


  —Porque hay una demanda de anulación de la declaración de herederos de José Quintela, interpuesta por un tercero, y el tema de la herencia está detenido en el juzgado de Corcubión.


  —¿Hay más herederos?


  —Coño, César, no me preguntes. El asunto es confidencial, al menos de momento, porque mi socio es el abogado del demandante y llevamos el caso en nuestro despacho. No te puedo contar nada; eres abogado y sabes de qué te hablo: secreto profesional.


  —No te pido que me cuentes nada confidencial, Marimar, ¿a mí qué me importa ese asunto? Solo te preguntaba por curiosidad. Tampoco te pido que me des el nombre de ese tercero en discordia pues, como es de suponer, no lo conoceré de nada, pero sí puedes contarme algo de esa familia. Para una vez que Pepe me permite preguntarle todo lo que quiero, tú sabes algo y no sueltas prenda.


  —Bueno, a ver, ¿qué coño quieres saber?


  A Santos le sentaba como un tiro que Marimar dijera tacos constantemente, pero mucho más que lo hiciera en la mesa comiendo. Aquello le fastidiaba soberanamente y tuvo que morderse la lengua para no decirle nada.


  —Simplemente, tengo curiosidad por saber de dónde pueden salir otros herederos, si murió toda la familia y ese tal Quintela solo tenía una hermana. Nada más que eso.


  Se acercó una camarera y les sirvió unas cigalas que habían elegido como primer plato. Cuando la camarera se fue, Marimar hizo un gesto de resignación y decidió explicarse un poco más.


  —Está bien, César, te lo contaré, pero te aconsejo que saques una libreta y lo apuntes porque, si no, mañana no te vas a acordar de nada. Vamos a ver. El matrimonio asesinado lo componían Juan Quintela y Manuela Leiro. Quintela era viudo cuando se casó, de Carmen Beneito, que también era viuda y tenía una hija pequeña. Carmen era una mujer rica por su familia y tenía tierras y otras propiedades. Murió de cáncer o de un tumor cerebral años después. La hija, ya que eres tan curioso, se llama María Dobarro Beneito y ahora vive en Bruselas, a donde se fue cuando su madre se murió y su padrastro se volvió a casar, hará unos veinte años. Tenía allí una tía, hermana de su padre, que la acogió porque ella no quiso quedarse a vivir con su padrastro y su nueva mujer. Ahora, al enterarse de que Juan Quintela ha muerto, quiere saber qué fue de las propiedades de su madre, que, como te digo, era rica cuando se casó con él. Como medida preventiva, solicitó la revisión de la declaración de herederos y mi socio y yo estamos en ello.


  —¿Por qué no heredó la parte que le correspondía cuando se murió su madre? —preguntó Santos.


  —María Dobarro tenía entonces unos doce o trece años y, seguramente, nadie la aconsejó ni se preocupó del tema. Vete a saber cómo arreglaría las cosas Quintela, pero el caso es que la chica no heredó nada entonces y se fue a vivir con su tía, que tenía una buena posición. Ahora, como te acabo de decir, quiere saber qué ha pasado con el capital y las propiedades de su madre.


  —¿Qué edad tiene ahora?


  —¿Quién, María Dobarro?


  —Sí.


  —Tiene treinta y pocos años. Solo la vi dos veces. El año pasado estuvo aquí un día en verano. Hace seis meses volvió y nos pidió que nos encargáramos del asunto. Nuestro contacto es un abogado español que trabaja en Bruselas; a ella, no la hemos vuelto a ver. Es una tía culta, con carrera, se casó con un belga, policía o militar, no estoy segura, que se murió hace tiempo, o sea que es viuda. Tiene un buen puesto en la Comisión Europea, uno de esos chollos que solo se consiguen con amigos o con mucha suerte. ¿Estás contento? ¿Ya sabes todo lo que querías saber?


  —No del todo. O sea que —insistió Santos—, esa señora, lo que quiere es impugnar la herencia de Quintela.


  —Escucha —contestó Marimar poniéndose seria—, ya te he dicho más de lo que debería. El asunto es mucho más complicado de lo que te imaginas y ni puedo ni quiero contarte nada más porque, como te dije antes, me lo impide el secreto profesional. No seas coñazo, ¡joder!, y olvídate de una vez.


  Como acababan de traerles una fuente con un gran lenguado de la ría, que tenía una pinta excelente, y Santos vio que su amiga se empezaba a enfadar, no preguntó nada más y se dispuso a preparar el pescado, separando los lomos de la espina para servirlos, Ella estaba encantada viendo cómo lo hacía. No volvieron a hablar del asesinato de Lires porque se habían concentrado en disfrutar de la comida. A los postres, Santos le preguntó a Marimar si tenía prisa por volver a su oficina. Ella sonrió y le dijo con cierta retranca:


  —Mira, César, sé muy bien que no me has invitado a comer con la intención de que vaya después a dormir la siesta contigo. ¡A un caballero como tú nunca se le ocurriría semejante cosa! Pero nos conocemos demasiado como para andarnos con gilipolleces. —Santos no pudo evitar hacer un gesto de desagrado—. Como sé que lo estás deseando, seré buena. Invítame a un café en tu casa y te prometo no decir palabrotas aunque me sugieras, como ayer, lo de la siestecita. Después, ya veremos.


  —¿Tantas ganas tienes? —contestó César con ironía—. ¿Aún estamos con la tarta y ya te estás insinuando? Por favor, Marimar, modérate.


  —Eres un cabrón —respondió ella haciéndose la enfadada.


  Un cuarto de hora después, César Santos cerraba la puerta de su gran dormitorio y le decía:


  —Nos hemos olvidado del café.


  Marimar empezó a desnudarse dejando la ropa sobre una de las butacas, se volvió hacia él y le dijo:


  —¿Has visto la cara que puso Remigio al vernos pasar a toda velocidad sin apenas saludarlo? No quiero saber lo que estará pensando.


  —A mucha gente, después de comer —respondió César sin mirarla, mientras se desabrochaba los botones de la camisa—, le entra un apretón y necesita ir al cuarto de baño deprisa.


  —¿Estás de coña? —preguntó Marimar, que se había quedado completamente desnuda y se acercaba a la cama.


  —Habíamos quedado en que nada de palabrotas —contestó él bajándose los pantalones.


  Entonces, César Santos levantó la vista, la miró y se quedó como paralizado. No era capaz de contemplar aquel cuerpo tan perfecto sin estremecerse y, a pesar de conocerla desde hacía años, aún no se había acostumbrado al efecto que le producía su belleza. Se acercó a ella, la abrazó y le susurró al oído:


  —Eres demasiado guapa, Marimar, eso debería estar prohibido.


  Ella se colgó de su cuello, lo rodeó con las piernas y le contestó con un largo beso.


  Eran casi las siete de la tarde cuando César Santos llevó a Marimar de vuelta a la gestoría. Estaba anocheciendo. Pensó en llamar al cabo Souto, pero le dio pereza. Se sentía aún bajo los efectos sedantes de la siesta compartida con su bella amiga y prefirió volver a su casa, ducharse y sentarse ante la chimenea a tomar una copa escuchando música y leyendo hasta la hora de cenar.


  No consiguió concentrarse en la lectura porque no hacía más que darle vueltas en la cabeza al asunto del que le había hablado Marimar. Si aquella señora de Bélgica, María Dobarro, que trataba de impugnar la declaración de herederos, era hija de la primera mujer de Quintela, pero no del matrimonio, no había ninguna razón legal para reclamar nada a la muerte de aquel señor, que solo había sido su padrastro y por lo tanto no tenía ninguna relación de parentesco con ella. Si su madre era una viuda rica cuando se casó con Quintela, según le dijo Marimar, los bienes anteriores a su matrimonio eran parafernales, de modo que no entraban en la sociedad de gananciales y, salvo que se hubieran cedido o enajenado, deberían haber pasado íntegramente a la hija al morir la madre. El hecho de que entonces fuera menor de edad no cambiaba nada. Tendría que haberse hecho una declaración de herederos, si no había testamento, y la fortuna de la madre pasaría a la hija sin más trámite. Era evidente que las cosas no habían ocurrido así. Lo sorprendente era que María Dobarro Beneito no hubiera reclamado antes la herencia de su madre, pues eso podía haberlo hecho sin esperar a que muriera su padrastro. ¿Por qué no lo hizo?, se preguntaba Santos. Si la niña se había ido a vivir a Bruselas con una tía suya, esta le habría contado que su madre era rica o que tenía propiedades en Galicia. Lo normal sería, sobre todo al casarse de nuevo su padrastro, que hubiera reclamado su herencia. Sin embargo, esperó a que muriera Quintela. Era bastante raro. ¡Veinte años sin reclamar un capital que le pertenecía!


  Como Marimar Pérez no quiso darle más datos sobre el asunto, César Santos seguía haciéndose preguntas sin encontrar una respuesta lógica, precisamente por falta de información. Cuando Aurora lo avisó de que ya estaba la cena, decidió dejar de pensar en los asesinatos y las herencias y llamar a José Souto a la mañana siguiente para ver si él sabía algo más.


  La mañana, para Julio César Santos, empezaba sobre las once. A esa hora, mientras terminaba de desayunar, llamó a su amigo el cabo Souto.


  —¿Dispones de un rato para charlar? —le preguntó el detective—. Tengo algo que puede interesarte.


  —¿Has encontrado ya al asesino?


  —Aún no, pero quizá tenga la llave de alguna puerta por la que podrías entrar a buscarlo.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Completamente.


  —Pues te estoy esperando, César.


  —Vale —le dijo Santos—, si me prometes no invitarme a esa cosa horrible que dan en vuestra cantina a lo que llamáis café, estaré ahí en unos veinte minutos.


  Veinte minutos después, Santos, a quien los guardias de la entrada conocían, traspasaba la verja del cuartelillo y aparcaba su Porsche a la puerta del edificio. Entró muy decidido, como si trabajara allí y se dirigió al despacho del cabo, que estaba hablando con su colaboradora Verónica Lago. La joven guardia conocía a Santos y lo saludó con una sonrisa y una graciosa sacudida de su coleta rubia. Santos esperó a que terminaran sus asuntos. Cuando la agente Lago se fue, le dijo al cabo Souto:


  —Esa agente es una monada, Pepe, no sé cómo puedes concentrarte trabajando con ella.


  El cabo Souto hizo una mueca que podría interpretarse como una sonrisa displicente o un gesto de cansancio y no le contestó. A veces, le fastidiaba la poca seriedad de su amigo madrileño, pero, en el fondo, le hacía gracia y reconocía que, si él mismo en vez de guardia civil fuera rico y no tuviese nada que hacer, seguramente pasaría de todo y se sentiría libre de decir lo primero que le pasara por la cabeza. Además, pensó, Santos tenía razón al decir que Verónica era una monada, porque lo era, y a la gente le sorprendía verla con uniforme y pistola al cinto. Sin embargo, Vero, como la llamaban en el cuartel sus compañeros, era una agente seria y eficaz y no daba más motivos para que se fijaran en ella que el hecho de ser atractiva, lo que no era culpa suya. Eso pensó el cabo Souto durante unos segundos, quizá para justificarse a sí mismo ante su amigo Santos, pues la verdad es que a él, como es lógico, también le gustaba la joven.


  —César —empezó el cabo Souto—, estoy impaciente por saber qué has descubierto. Ya empezaba a preocuparme que, tras veinticuatro horas, aún no hubieras dado con la solución de los asesinatos de Lires, un caso en el que llevo trabajando más de un año.


  —Es que he estado ocupado con cosas más importantes, Pepe. Por eso he tardado tanto.


  —Ya. Pues, venga, cuenta.


  —Me comentaste la otra noche que el móvil de la herencia quedaba descartado porque era su hermana quien heredaba y se trata de una persona mayor y sin necesidades económicas. Es cierto, ¿no?


  —Sí. Es cierto.


  —¿Sabes que alguien ha interpuesto una demanda para que se anule la declaración de herederos de Quintela? Por lo visto se está tramitando en el juzgado de Corcubión.


  El cabo Souto se quedó de una pieza. Miró a Santos con unos ojos como platos. Tardó un rato en reaccionar y, cuando se repuso, le preguntó:


  —¿De dónde coño has sacado esa información?


  —Bueno, ya sabes, preguntando por aquí y por allí.


  —En serio, César, ¿es cierto lo que me acabas de decir?


  —Pues creo que sí. No tengo muchos detalles porque me lo dijo alguien del despacho de abogados que lleva el asunto y parece ser que forma parte del secreto profesional.


  —¿Qué despacho de abogados?, ¿el de tu tío Bermúdez?


  —Pepe, parece que estás en las nubes. ¿De verdad no sabes nada o me estás tomando el pelo?


  —¿Dices que alguien quiere reclamar la herencia de Quintela y ha interpuesto una demanda?


  —Bueno, yo no dije eso. Solo te he dicho que alguien quiere impugnar la declaración de herederos. Supongo que será para reclamar la herencia o una parte, si no, no tendría sentido.


  —¿Y sabes quién es ese alguien?


  —Sí. Se trata de un abogado de Bruselas que representa a María Dobarro Beneito. ¿Sabes quién es?


  —Sí, claro que sé quién es. Es la hija de la primera mujer de Juan Quintela. Se fue a Bélgica de niña hace veinte años y sigue viviendo allí. He indagado esa vía ¿O sea que es ella? ¿Reclama la herencia de Quintela, su difunto padrastro?


  —Eso parece.


  —Pero Quintela no era nada suyo, solo su padrastro; no hay ningún tipo de consanguinidad ni nada que se le parezca.


  —Me parece que no estás bien informado, Pepe.


  —¿Por qué?


  —Según me han dicho, la madre de María, no recuerdo cómo se llamaba…


  —Carmen Beneito —precisó el cabo Souto.


  —Eso. La madre era rica, tenía tierras o propiedades, no lo sé exactamente, que procedían de su familia, bienes parafernales. La buena señora se murió a los diez años de casarse y nunca más se supo de esas propiedades. Ahora, María Dobarro, al enterarse de la muerte de Quintela, las reclama.


  —¿Y por qué no las reclamó antes?


  —¡Yo qué sé, Pepe! Pregúntaselo a ella. Lo único que se me ocurrió cuando me enteré es que podría interesarte. Claro que, si ya has investigado por esa vía, como dices, quizá no sirva para nada. Aun así, en tu lugar, yo hurgaría a fondo en ese agujero, Holmes. Quizá salga algún grillo. Buscaría en el pasado de esa familia, indagaría en las relaciones de María con su padrastro. Intentaría saber por qué no reclamó durante veinte años, si es que no lo hizo. Indagaría en lo referente a la fortuna de su madre para saber qué fue de ella. Alguien tuvo que quedarse con sus tierras y sus negocios o lo que fuera. ¿No te parece?


  José Souto permaneció largo rato pensativo. Era cierto, le explicó a Santos, que había hecho investigaciones acerca de la hijastra de Quintela. Sabía que poco después de morir su madre se había ido a vivir con una hermana de su padre a Bruselas, que se había casado con un belga, que trabajaba en la Comisión Europea y que no había vuelto a Galicia.


  —En eso te equivocas, Pepe —lo cortó Santos—. Estuvo aquí el verano pasado y hace unos meses.


  —¿Me quieres decir de una vez quién te ha dado toda esa información?


  —¿No te lo imaginas?


  —Pues no.


  —¡Quién va a ser! Marimar, Holmes, tu amiga Marimar. Su socio es el abogado que lleva el asunto de la impugnación. Le he sacado todo lo que he podido, pero se cabreó cuando quise sacarle más y me mandó a paseo. Secreto profesional, letrado.


  Souto dio una palmada tan fuerte sobre la mesa que hizo saltar unos centímetros por el aire todos los expedientes y carpetas que había encima. Vero asomó la cabeza por la puerta unos segundos después y preguntó si pasaba algo. «Me pareció oír como un disparo», se disculpó. Souto se frotó las manos por el dolor que le produjo el golpe y César Santos se echó a reír a carcajadas.


  —Quizá no tenga nada que ver —continuó Santos—, pero cuando estás bloqueado en un caso como este, sin saber por dónde buscar, creo que un asunto de herencias y propiedades desaparecidas puede ser una pista interesante. Por eso te llamé y por eso te lo cuento.


  El cabo Souto permanecía pensativo y parecía que no escuchaba.


  —Pero, César —dijo de pronto—, si el crimen está relacionado con la reclamación de la herencia, hay algo que no encaja en absoluto.


  —¿Qué?


  —Pues, que si María Dobarro quería o quiere recuperar las propiedades de su madre, ¿por qué iba a desear la muerte de Juan Quintela? Él era la única persona que podía dar explicaciones y que tenía que saber qué fue de ese capital. Entiendo que, si hubiera habido un juicio para reclamar lo de su madre y María lo hubiera perdido, el deseo de venganza la llevara a matar a su padrastro, pero acaba de ponerse en manos de un abogado para impugnar la herencia y reclamar unos derechos que le habría sido mucho más fácil reclamar en vida de Quintela. Carece de sentido. Y lo de matar a su mujer y a su hijo, ¿a qué viene? Ellos no tienen nada que ver.


  —No tengo respuesta a esas preguntas, Pepe. Pero, insisto, yo buscaría por ahí. Tiene que haber muchas cosas que no sabes, pero seguramente las saben los viejos de la zona. Mira a ver si le sacas algo más a Marimar. ¿No le queda ningún pariente a María Dobarro que viva aquí? No habrá desaparecido toda la familia de su padre, el primer marido de Carmen Beneito; quedarán tíos, primos, alguna abuela o alguien que sepa cosas sobre ella. ¿Y su familia materna? No me irás a decir que esa señora no tenía ningún pariente vivo en el mundo a sus treinta y tantos años. Habrá vecinos, amigos de la familia que sepan cosas sobre su madre. Si era una persona rica, tendría amigos, relaciones, alguna criada, alguien que recuerde cosas y pueda darte información útil.


  —Sí, sí —reconoció el cabo Souto—, ya veo por dónde vas. La verdad es que, al margen de ciertas indagaciones elementales y rutinarias, no profundicé en la investigación sobre la primera mujer de Quintela porque ni me pareció que hubiera ninguna relación con el crimen ni encontré razón para hacerlo. Y mucho menos se me ocurrió investigar a una niña que se fue hace veinte años al extranjero y que no volvió prácticamente a saberse nada de ella.


  —Lo comprendo, Pepe. Pero cuando hay un crimen y al mismo tiempo asuntos de dinero o de herencias directa o indirectamente relacionados, siempre es conveniente sospechar.


  —No me des clases, César. La clave está en tener la información correcta. Tendré que hablar con Marimar. Estoy seguro de que sabe más cosas interesantes y no todas tienen por qué formar parte del secreto profesional.


  —Y, como te digo, deberías buscar a toda esa gente que anda por ahí viviendo su vida, pero que recordará muchas cosas sobre la vida y milagros de Carmen Beneito y su hija. ¡Ah!, y no te olvides de su tía de Bélgica. Ella es sin duda la que más sabe.


  —Gracias por el consejo, sabueso. —Miró el reloj—. ¿Por qué no me invitas a comer?


  —Deberías invitarme tú por la información que te he proporcionado.


  —Vale, pues te invito yo, pero pagas tú. Para eso eres rico.


  Capítulo III


  Al día siguiente, el cabo José Souto convocó a sus colaboradores a las ocho y media de la mañana en su despacho para una reunión importante. Había estado pensando durante la noche en cómo poner de nuevo en marcha una investigación exhaustiva sobre todo lo referente a la familia de María Dobarro, tanto la materna como la paterna, así como sobre las propiedades de Juan Quintela, actuales y anteriores a su segundo matrimonio. La preocupación principal del cabo Souto era, en primer lugar, no dejar huecos en el avance de sus pesquisas, como le parecía evidente que había ocurrido en la investigación anterior, y conseguir llegar a todos los parientes, amigos, conocidos y vecinos de ambas familias. En segundo lugar, conocer el origen de todos los bienes de los Quintela. Pero también tenía el cabo otra preocupación secundaria, menos importante y quizá injustificada. Era la de que sus colaboradores se preguntaran qué le había dado de repente para reiniciar la investigación de un caso que llevaba cierto tiempo aparcado y, sobre todo, que supusieran que, una vez más, su amigo el detective madrileño le había abierto los ojos sobre algún hecho o detalle importante que se le hubiese pasado por alto hasta entonces.


  Aurelio Taboada y Orjales sabían que el detective Santos (hacia el que sentían una innegable admiración por su aspecto señorial y capitalino, su Porche 911 y la importante ayuda que había prestado al cabo Souto en varias ocasiones) había estado la víspera reunido durante varias horas con su jefe, antes de irse a comer con él. Se lo había dicho la agente Verónica Lago. Sin embargo, ninguno de los tres hizo alusión a aquel hecho cuando el cabo Souto expuso los motivos de la reunión ni se les ocurrió preguntar por qué se reabría el caso de los asesinatos de Lires. Lo consideraron arriesgado y prefirieron no preguntar.


  El cabo Souto no dio explicaciones. Empezó diciendo que, después de estar pensándolo detenidamente, había decidido reiniciar aquella investigación al enterarse de que, en el juzgado de Corcubión, había una demanda presentada por un abogado que representaba a María Dobarro Beneito, para que se anulara la declaración de herederos de Juan Quintela, en tanto no se aclarara la existencia de derechos reales preferentes.


  Aurelio Taboada se atrevió a preguntar:


  —Y eso, ¿en qué afecta a la investigación del crimen de Lires?


  —No lo sabemos —le contestó Souto—. Puede que en nada. No obstante, el hecho de que haya una demanda sobre los bienes pertenecientes al difunto Quintela deja entrever la posibilidad de que exista un conflicto de intereses del que no teníamos conocimiento hasta ahora. Ese conflicto podría convertirse en una pista. Hasta ahora, solo teníamos un triple asesinato. Ahora, tenemos la impugnación de la declaración de herederos.


  —¿Qué es eso exactamente? —preguntó Verónica Lago.


  —Cuando una persona muere ab intestato, o sea, sin hacer testamento —respondió en tono magistral el cabo Souto—, se establece un documento notarial donde figuran las personas que tienen derecho a heredar. Aún no he tenido ocasión de conocer la causa por la que se ha presentado esa demanda, pero supongo que no se trata de impugnar la declaración en sí, sino de denunciar el derecho de propiedad del fallecido sobre los bienes que son objeto de la herencia.


  —¿Podrías explicarte mejor, jefe? —preguntó Orjales.


  —Hablando claro, parece ser que hay alguien que piensa que algunas de las propiedades atribuidas a Quintela no lo son y, por lo tanto, no pueden heredarlas sus herederos, en este caso su hermana, que es la única heredera que hay. Creo que se trata de eso, pero, como os digo, aún no he visto la demanda porque no he tenido tiempo.


  Entonces, inocentemente, Taboada le preguntó:


  —¿Cómo te has enterado?


  Al cabo Souto no le gustaba mentir a sus colaboradores y no lo hacía nunca. A veces, ocultaba parte de la verdad o no contestaba, pero igual que no soportaba que los sospechosos le mintieran en los interrogatorios, él no mentía si no era absolutamente necesario por alguna poderosa razón.


  —La demanda ha sido presentada a través del despacho de Alfredo Bustelo y Marimar Pérez, que son amigos míos —contestó Souto y añadió—. Hablando de ello con el señor Santos, surgió el tema y así nos enteramos.


  —Bueno, y ¿qué quieres que hagamos? —insistió Taboada.


  —El objetivo —respondió Souto, satisfecho por cómo había resuelto la incómoda pregunta— es saber qué había de irregular en la vida de Juan Quintela que pudiera crearle enemigos. Eso es básicamente lo que debemos descubrir. Si alguien cree que todos o parte de sus bienes y propiedades no le pertenecían realmente, o sea, que habían sido robados o adquiridos fraudulentamente, tenemos una pista. Hipotéticamente, un móvil del crimen.


  —Entonces —intervino Orjales con cierta ironía—, «hipotéticamente», la persona que presenta la demanda se convierte en el primer sospechoso.


  —Bueno, no tiene por qué haber forzosamente una relación de causa a efecto, pero —el cabo sonrió—, «hipotéticamente», es posible. Parece raro que María Dobarro, hija de la difunta primera mujer de Juan Quintela, pero no de él, que se fue de niña a vivir a Bélgica con una tía suya, aparezca veinte años después presentando una reclamación sobre la titularidad de sus bienes. ¿La convierte eso en sospecha? Pues, francamente, no lo creo. Pero abre una puerta a la posibilidad de que, en efecto, hubiera irregularidades en la fortuna personal de Quintela. Es posible que, por alguna razón que ignoramos, María Dobarro lo supiera y, al enterarse de que lo habían matado, hubiera pensado que algunos de los bienes del muerto podrían ser suyos, entre otros la casa de sus padres. Es una posibilidad. Otra es que alguien se hubiera adelantado y decidiese tomarse la justicia por su cuenta. ¿Qué nos toca hacer a nosotros? Eso es lo que vamos a decidir ahora. Pero, antes, podríamos tomarnos un café, si os parece.


  Un cuarto de hora después, se reanudó la reunión y el cabo Souto explicó a sus colegas que, esta vez, no podían dejar cabos sueltos.


  —Voy a deciros de qué tendréis que ocuparos cada uno de vosotros. Empezaré por Vero. —Se dirigió a ella—. Te vas a dedicar a Carmen Beneito, ya sabes quién es, la madre de María Dobarro. Esa mujer era rica cuando se casó con Juan Quintela. Tienes que averiguar de dónde procedían las tierras que, por lo visto, poseía, y el resto de sus bienes. Si de su familia o de su primer matrimonio con Dobarro, el padre de María, que murió poco después de casarse con ella. De paso, intenta también averiguar de qué murió. El único pariente conocido que tenemos es la tía de Bélgica que la acogió al morir la madre. Es una hermana de Dobarro y, por lo tanto, la que más sabrá sobre la familia. La dejaremos para más adelante porque no sé si podrá venir o cómo haremos para interrogarla. Tú, ahora, tienes que encontrar aquí a la gente que haya conocido a Carmen Beneito o a su primer marido, familiares, vecinos, etcétera. Si ella no hubiese muerto, tendría ahora entre sesentaicinco y setenta años. Tiene que haber gente que se acuerde, primos, sobrinos, yo qué sé. ¿De acuerdo?


  —A la orden, cabo —respondió Verónica Lago, que no tenía confianza con el cabo Souto y lo trataba con el respeto debido.


  —En cuanto a ti —dijo dirigiéndose a Orjales, que se mostraba impaciente—, harás lo mismo, pero con la familia de Dobarro, o sea, la del primer marido de Carmen Beneito. Cuántos parientes quedan por ahí, búscalos y habla con ellos. Averigua de dónde proceden, qué bienes tenía el que se casó con Carmen, qué hacen ahora, a qué se dedican, ya me entiendes. Quizá, tus indagaciones se crucen en algún momento con las de Vero, en ese caso, trabajáis juntos.


  —Ok, jefe. Me pongo a ello.


  —¿Y yo? —preguntó Taboada.


  —Tú, a tu especialidad, Aurelio —le contestó el cabo Souto—. Tienes que buscar en el Registro de la Propiedad todas las adquisiciones y enajenaciones de propiedades de Carmen Beneito y de Juan Quintela desde hace veinticinco años hasta hoy. Habla con los notarios de Cee y Corcubión y pregunta para qué informaciones sobre las compraventas de esas personas necesitas una orden judicial.


  —Para todas, supongo —lo interrumpió Taboada.


  —Ya lo sé; lo que te digo es que trates de conseguir en las notarías qué contratos se firmaron y en qué fechas hubo actos documentados de esas personas, para no ir a tientas. No hables con los notarios, habla con los oficiales; ellos suelen ser menos puntillosos.


  —No te preocupes, Holmes. Ya sé cómo entrar a esa gente, es mi especialidad, ¿no? Está bastante claro. Hay que saber qué propiedades tenían y cómo las consiguieron.


  —Exacto. Y cómo las perdieron, cuando se dé el caso.


  —Muy bien. ¿Plazo?


  El cabo Souto miró un calendario de mesa, hizo algunos cálculos y terminó diciendo:


  —Una semana. No pretendo que en una semana lo hayáis encontrado todo —añadió al observar algunos gestos de sorpresa—, pero nos reuniremos para hablar de este caso dentro de siete días y para ver lo que hemos conseguido, ¿de acuerdo? No os preocupéis, hará falta mucho más tiempo para llegar a algo positivo, pero así iremos comprobando semana a semana la marcha de nuestras investigaciones. Yo me ocuparé de informar a la jueza y conseguir las órdenes judiciales, de informar a la comandancia y de los demás problemas que vayan surgiendo. ¿Todos de acuerdo?


  Hubo signos de aprobación o conformidad.


  —Pues manos a la obra.


  Cuando terminaba la reunión en el cuartelillo de Corcubión, Julio César Santos se acababa de levantar y se disponía a desayunar. Remigio le había traído los periódicos y el detective sonrió porque hacía un buen día de nubes y claros, lo que le permitiría seguramente salir a dar una vuelta por la ría en su lancha de marinero.


  Al terminar de desayunar, Santos llamó a Marimar a la gestoría.


  —Te llamo por un asunto, digamos, profesional.


  —¡Venga ya! —dijo ella displicente.


  —En serio, me gustaría verte luego en tu despacho para preguntarte unas cosas que no tienen nada que ver con el secreto profesional. Te propongo lo siguiente: o bien voy a verte por la tarde y hablamos, o, si prefieres, vamos a comer juntos y luego te acompaño a tu oficina para charlar. Si está tu socio, mejor, porque quizá quieras que te dé su opinión sobre lo que te voy a proponer.


  —¿Qué coño estás tramando, César?


  —Venga, Marimar, contéstame. Comemos juntos o me acerco por la tarde.


  —¿Por qué no vienes ahora? Abrimos de nueve a dos.


  —Porque me apetece dar un paseo por la ría. Ya sé que tú no lo entiendes, pero resulta que en Madrid no tenemos mar y, para una vez que vengo y hace un día decente, quiero aprovechar la oportunidad de disfrutar de esta ventaja.


  —Vale, tío. Pasa a buscarme a las dos en punto. Cerramos de dos a cuatro, o sea que hay tiempo para comer tranquilamente. ¿Dónde piensas llevarme?


  —Donde quieras.


  —Venga, te espero a las dos.


  Santos sonrió y se preparó para acercarse al puerto de Corcubión y sacar su lancha motora, que Armando le tenía siempre preparada. Santos no se atrevía a salir a alta mar, de modo que iba bordeando la costa hasta Ézaro, donde desemboca el río Xallas precipitándose en una curiosa cascada hasta el mar bajo la gran masa granítica del monte Pindo. De allí, si la mar estaba en calma, se atrevía a acercarse a la isla Lobeira Grande y volver hacia el cabo de Cee para entrar de nuevo en la ría de Corcubión. Un paseo de dos horas durante el que no sobrepasaba los seis u ocho nudos. Disfrutaba como un niño, a pesar de las miradas burlonas de algunos pescadores con los que se cruzaba y que lo conocían de sobra, aunque él no lo sospechara.


  A las dos en punto, aparcaba delante de la gestoría de Marimar, en la salida de Cee hacia Santiago. Ella no tardó en aparecer por la puerta, detrás de la secretaria. Se acercó al coche cuando Santos ya había salido a abrirle la puerta. Un detalle que a Marimar le encantaba.


  —¿A dónde te apetece ir? —le preguntó él.


  —Llévame a Lires —contestó Marimar—. Vamos a As Eiras.


  Santos conocía el camino. Lires estaba a cinco kilómetros de Cee y, en cuanto se dejaba la carretera general, en Pereiriña, la pista serpenteaba entre bucólicos prados con sus vacas y frondosos bosques, hasta llegar a la aldea. Aparcaron en la pequeña esplanada que hay delante de As Eiras, entraron y pasaron directamente al comedor. Los clientes del bar se volvieron a mirar a la pareja. A ella, a la que algunos conocían, porque era muy guapa y a él, por su planta y su estatura y, además, porque los aldeanos siempre se vuelven a mirar a los de fuera con cara de preguntarse «¿qué se le habrá perdido a ese por aquí?».


  Marimar estaba empeñada en que su amigo le adelantara lo que quería saber y de qué quería hablar con ella y con su socio. A Santos no le quedó más remedio que complacerla.


  —Se trata de lo siguiente. Estuve hablando ayer con Pepe, que se mostró muy interesado en lo que me contaste sobre esa demanda de la que os ocupáis tú y tu socio. Supongo que no era secreto…


  —No digas chorradas, César. Claro que no es secreto lo que te conté ni lo es que hayan puesto una demanda en el juzgado. Lo que forma parte del secreto profesional es el contenido. ¿Qué te dijo Pepe?


  —Bueno, ya sabes que no es muy extrovertido, pero no pudo disimular su interés. Yo creo que es porque, como no tiene nada sobre esos crímenes, se agarra como a un clavo ardiendo a cualquier información relacionada con ellos. Me habló de María Dobarro y me comentó que tiene una tía en Bruselas con la que vive desde hace veinte años. Pero me dio la impresión de que no sabe casi nada sobre el asunto y no entiende por qué ahora, después de tanto tiempo, esa mujer, María, interpone una demanda.


  —Y, dime una cosa, César, ¿a ti qué coño te importa todo esto?


  —Pero, mujer, no me dijiste hace unos días, cuando hablamos por teléfono, que Pepe estaba deprimido por este asunto. Por eso he venido, para echarle una mano. Si puedo enterarme de algo que le sirva en esa investigación, que lleva un año parada, pues mejor que mejor.


  —Vamos a ver, César, no me vuelvas loca. Si el jefe de la Guardia Civil de Corcubión está jodido porque no encuentra pistas sobre el crimen de Lires, ¿cómo coño crees que vas a poder echarle una mano tú, que no conoces a nadie ni tienes puta idea del jodido asunto?


  —Pues sugiriéndole que mire o que busque donde no miró, por ejemplo —respondió Santos soportando estoicamente la lluvia de groserías mientras tomaban su plato de ternera asada con patatas.


  —¿Y dónde le has sugerido que mire o por dónde debe buscar?


  —Le sugerí que buscase por el lado de esa gente que pone una demanda sobre la herencia del tipo asesinado y supongo que lo hará.


  —¿Es de eso de lo que querías charlar conmigo y con Alfredo?


  —Sí y no.


  —Aclárate.


  —Resulta que, en Bélgica, tengo un buen amigo y me apetece ir a verlo —improvisó Santos—. Por eso se me ocurrió que podría hacer una escapada a Bruselas y, de paso, conocer a esa María Dobarro y a su tía. Quizá, charlando con ellas, pueda descubrir algo que le interese a Pepe Souto. Pero resulta que no sé dónde viven esas personas ni cómo contactar con ellas. Ahí es donde tú y tu socio podríais ayudarme. —Marimar escuchaba atónita—. Si habláis con su abogado y le decís que me conocéis, que soy un detective de confianza y que podría investigar sobre el asunto que les interesa, seguramente aceptarían hablar conmigo.


  —¿Estás intentando que te consiga clientes?


  —No me fastidies, Marimar. ¿Cuándo me has visto a mí buscar clientes? Lo que quiero es que esas señoras me reciban, hablar con ellas y enterarme de todo lo que pueda interesar a Pepe Souto.


  —O sea que no vas a cobrarles nada por investigar sobre lo que están buscando.


  —¡Pues claro que no! Solo quiero ayudar a Pepe. Explícaselo a su abogado. No es tan difícil de entender. Diles que colaboro como voluntario con la Guardia Civil y que, si quieren saber qué pasó con la fortuna de la madre de María Dobarro, yo los puedo ayudar. Diles que no cobro, que lo hago por gusto, diles lo que se te ocurra. No veo por qué se van a negar a hablar conmigo. Puedo ir a Bruselas cuando quieran.


  —Me dejas de piedra, César. Estás como una cabra.


  —¿Te apetece venir conmigo a Bruselas? Te invito. Allí hablan francés y flamenco, de modo que no entienden tus tacos. No tendría que ponerme colorado cada vez que abrieras la boca.


  —¿Lo dices en serio?


  —Pues claro. ¿No trabajas para ellos?, pues agradecerán tu interés.


  —Lo pensaré. —Miró el reloj—. Vamos yendo, son las tres y media pasadas.


  De nuevo los parroquianos que estaban en la barra o jugando a las cartas se volvieron, al mismo tiempo, a mirar cuando Marimar y Santos cruzaron la cafetería.


  Diez minutos después, estaban en la gestoría. Cuando llegó Alfredo Bustelo, Marimar le explicó lo que pretendía Santos, incluida la invitación a acompañarlo en su viaje. Él no vio inconveniente, siempre que no le costara un euro al despacho. Quedaron en que, primero, hablarían con el abogado de María Dobarro y, si no había problemas por su parte, entonces Santos podría ir a verla a Bruselas cuando ella se lo indicara. Marimar le dijo a César Santos que tenía que pensarse lo de ir con él y que, cuando tuvieran la contestación de María Dobarro, se lo diría.


  —Tendríamos que ir a Madrid a coger el avión —comentó Santos.


  —No hace falta —le dijo Bustelo—. Hay un vuelo directo de Iberia a Bruselas desde Santiago, tres veces por semana. Se puede ir un día y volver al siguiente.


  —¡Ah!, bien. Eso simplifica las cosas —dijo Santos—. Quería haceros una pregunta.


  —Tú dirás.


  —Esa señora, María Dobarro, ¿tiene una idea de en qué consistía la fortuna de su madre? Me refiero si sabe qué tierras tenía o qué propiedades, en general.


  —Ahí está el problema —le contestó Alfredo Bustelo—. Solo sabe lo que le contó su tía, Carolina Dobarro, la hermana de su padre con la que vive. Esa señora está segura de algunas cosas; por ejemplo, de que era dueña de una casa de cuatro pisos en la avenida de Fisterra, en Cee, en la que hay una ferretería en el bajo, y otra en el centro de Corcubión, al lado de la iglesia. También sabe con certeza que tenía unos cuantos pinares en Frixe, cerca de Lires, y en Dumbría, aunque no puede precisar el lugar exacto. Solo recuerda que le daban mucho dinero. Y sabe con seguridad que la casa donde vivían los Quintela era suya y de su primer marido, pues la construyeron ellos y se fueron a vivir allí cuando se casaron. Al casarse en segundas nupcias con Quintela, como él no tenía casa propia, siguió viviendo allí. No sabemos nada de otros bienes, negocios o acciones. Han pasado veinte años y no será fácil encontrar nada, pero de los bienes inmuebles tiene que haber constancia en el Registro. El problema es que, en Galicia, sobre todo en las aldeas, la gente era antes muy reacia a actualizar las inscripciones de las propiedades heredadas. Eso hace que sigan figurando como propietarios, en muchos casos, los padres o los abuelos fallecidos. No es un problema grave, pero sí un incordio considerable que exige papeleo, pérdidas de tiempo y gastos. Eso es lo que hay.


  —¿Nunca, antes, se le ocurrió reclamar la herencia de su madre?


  —No nos consta, César —le contestó Marimar.


  —¿Fue al enterarse de la muerte de Quintela cuando decidió iniciar acciones legales?


  —Sí. Pero, antes, hubo un de intento de arreglo amistoso, es un decir, con su antiguo padrastro.


  Santos se mostró muy sorprendido porque no era esa la información que tenía por parte del cabo Souto y preguntó:


  —¿Cuándo fue eso?


  —En el verano del año pasado, María estuvo aquí. Nos dijo que iba a ir a Lires a ver a Juan Quintela. Después nos contó que la había recibido con mucha frialdad. En cuanto ella le habló de los bienes de su madre, por lo visto, el hombre se puso hecho una furia y no quiso seguir hablando. Poco menos que la echó de su casa. Imagínate, de una casa que María Dobarro sabe que debería ser suya. No insistió, claro. No quedamos en nada concreto, pero nos aseguró que volvería. Volvió el verano pasado, unos meses después de los asesinatos, y nos contrató para que paralizáramos los trámites de la herencia de Quintela e iniciásemos las gestiones para averiguar qué había pasado con la fortuna de su madre. Nos pusimos en contacto con su abogado en Bruselas, que es con quien tratamos actualmente. Eso es todo lo que podemos decirte, César.


  —¿Sabe esto el cabo José Souto? —preguntó Santos.


  —Lo que sepa o no el cabo Souto no es asunto nuestro —le contestó Bustelo—. La Guardia Civil no tiene nada que ver con el tema. Nuestra relación con el abogado de María Dobarro es meramente profesional, la normal entre abogado y cliente.


  —Estoy seguro de que Souto se pondrá en contacto con vosotros muy pronto.


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —Ya te lo dije, Marimar. Cuando le comenté por encima el tema, se le abrieron los ojos como platos. Está hecho polvo con el crimen de Lires; no tiene absolutamente nada y la reclamación de María Dobarro le hace pensar que puede haber algo más gordo detrás. Quizá tenga razón, vete a saber. Por eso pienso que os llamará.


  —Bueno, pues que llame, le diremos lo mismo que te hemos dicho a ti —respondió Marimar.


  —De todas formas —intervino su socio—, la Guardia Civil, si se lo propone, tiene medios de sobra para investigar en el tema de las propiedades de la madre de María Dobarro.


  César Santos se despidió de Marimar y de su socio y fue hacia su coche. Ella lo acompañó y le preguntó:


  —Lo de invitarme a ir contigo a Bruselas, ¿lo dijiste por decir o porque te apetece que vaya contigo?


  —Lo dije porque supuse que te haría ilusión. Bruselas es una ciudad muy bonita.


  —Te lo agradezco, pero no creo que acepte.


  —¿Se puede saber por qué?


  —Porque no me parece bien que te gastes un montón de pasta en el avión, el hotel y demás, tratándose de un asunto de trabajo. Mi socio se hará un montón de preguntas.


  —El asunto de trabajo sería, en todo caso, mi reunión con esas personas, y no es necesario que vengas. El viaje contigo es un asunto de placer. No veo qué preguntas puede hacerse Alfredo, está clarísimo. ¿Acaso piensa que vamos a dormir en habitaciones separadas?


  —¡Joder, César! Eres el tipo menos romántico que he conocido en mi vida.


  —Mira, Marimar, ya sabes que te quiero mucho y, además, eres una de las mujeres más guapas que he conocido en mi vida, ¡pero la menos romántica! Te lo aseguro. O sea que no me reproches eso.


  Entró en el coche, cerró la puerta y encendió el motor. Marimar le hizo un feo gesto y le dio una patada a un neumático. César Santos sonrió.


  Capítulo IV


  Julio César Santos fue a cenar a la casa rural Doña Carmen al día siguiente para comentarle al cabo Souto su idea de ir a Bruselas y la conversación que había tenido con Marimar y Alfredo Bustelo. El cabo no comprendía el repentino interés de su amigo Santos por el tema, hasta el punto de viajar a Bruselas para conocer a María Dobarro y su tía, con el gasto consiguiente. A él, un simple guardia civil de pueblo (aunque su situación económica fuera desahogada por el negocio de la casa de turismo rural), aquel gasto le parecía excesivo para un capricho. César Santos no quiso decirle que lo hacía por él y con la idea de ayudarlo en su investigación estancada, por no herir su susceptibilidad o su orgullo de guardia civil. Prefirió decirle que, en realidad, lo hacía porque tenía muchas ganas de ver a un viejo amigo que vivía en Bruselas, lo que no era cierto.


  —Suelo viajar con frecuencia, Pepe —le dijo Santos al cabo Souto para restar importancia a su idea de ir a Bélgica—. Para mí, ir a Bruselas un par de días no es nada extraordinario. Si consigo hablar con la tía de María Dobarro, seguro que me entero de un montón de cosas sobre su familia que te pueden interesar.


  —No, si por mí puedes ir a donde quieras —le contestó Souto, que veía una posibilidad efectiva de obtener información de Carolina Dobarro sin complicarse la vida—. Ya sé que tú vas de un lado para otro como si tal cosa, solo que me sorprende. Para mí ese viaje sería como una aventura. Soy de pueblo, César, ¡qué quieres que le haga!


  —Vamos, Pepe, no presumas de paleto. Por cierto, hay otra cosa que te puede interesar. No es cierto que María Dobarro viniera a Galicia cuando se enteró de la muerte de Quintela.


  —¡Ah!, ¿no?


  —No. Estuvo aquí unos meses antes de la muerte de Quintela. Creía que te lo había dicho. Fue a hablar con él para pedirle explicaciones sobre los bienes de su madre. Parece ser que el tipo se enfadó y tuvieron una discusión. Y a principios de este verano, María Dobarro volvió a Cee y contrató a Marimar y a su socio para que paralizaran la herencia, mientras su abogado preparaba con ellos una demanda. El contenido de esa demanda no me lo quisieron decir, pero es de suponer que se refiere a la desaparición de las propiedades de Carmen Beneito que debería haber heredado ella.


  —Sí, es interesante lo que me estás diciendo.


  —Eso me pareció. Fíjate: María Dobarro va a ver a su padrastro para reclamarle la herencia de su madre. El tipo se niega a tratar el asunto y la echa con cajas destempladas. Unos meses más tarde, mueren asesinados él, su mujer y su hijo. Y poco después, María Dobarro encarga a un despacho de abogados la paralización de la herencia de Quintela. Curioso, ¿no?


  El cabo Souto no contestó. Nuevas y numerosas posibilidades surgieron de golpe ante su imaginación desprevenida y empezaron a desfilar confusamente sometiendo a un duro esfuerzo su capacidad de razonar. ¿Estaría ahí la clave del enigma? Miró a Santos y se preguntó: ¿será él otra vez quien me dé la solución del problema?


  —Algo más que curioso —dijo el cabo tras su breve reflexión—. Tienes razón, César, puede que sea ese el agujero en el que tengamos que hurgar, a ver lo que sale. Pero no nos precipitemos. He desplegado a mis colaboradores en torno a la familia de María Dobarro y de los Quintela. Vamos a tratar de averiguar todo lo que podamos sobre unos y otros, los vivos y los muertos. Quiero saber, además, qué pasó con la fortuna de Carmen Beneito, la madre de María. Cuando tenga toda la información, cerraremos el círculo y empezaremos a señalar sospechosos.


  —Para mí, sin disponer aún de esa información, el asunto empieza a estar claro. María Dobarro, veinte años después de morir su madre, decidió de pronto indagar sobre su fortuna. ¿Por qué tardó tanto? Al principio, es posible que no supiera que su madre era rica. Es normal que, a una niña de doce o trece años que se va a vivir al extranjero con una tía suya al quedarse huérfana, no se le ocurriera reclamar a su padrastro la herencia de su madre. Quizá ni siquiera supiera que su madre tenía tantas propiedades, pero es muy raro. No creo que la niña estuviera sola en el mundo, aparte de su tía de Bélgica. No es lógico que, al morir Carmen Beneito, absolutamente nadie pensara que su hija tenía que heredar sus propiedades y se lo hiciera saber. Abuelos, tíos, primos, ¿a nadie se le ocurrió? No puede ser, Pepe. Tuvo que pasar algo.


  —Eso es lo que estamos investigando en este momento. Espero que pronto lo sepamos y encontremos una respuesta a esa y a otras preguntas.


  —De todas formas, Pepe, la niña creció en Bruselas al cuidado de su tía, que es una hermana de su padre. Esa señora tiene que haberle contado muchas cosas y tenía que saber perfectamente que su cuñada era rica. María no era una cría, era ya una chica de trece años y le pediría a la tía que le contara cosas sobre su familia.


  —Lógico —asintió Souto.


  —En algún momento, María Dobarro tuvo que saber que la fortuna de su madre había quedado en manos del viudo, su padrastro, Juan Quintela. En algún momento, también, debió de decidirse a reclamarle lo que era suyo por derecho, como hija única. ¿Veinte años después? ¿Te parece normal? —El cabo Souto iba a responder algo cuando Santos lo cortó—: Espera un momento, ¿estás seguro de que no lo intentó anteriormente?


  —No, no tenemos noticia de eso —contestó dubitativo el cabo.


  —Que no tengas noticias, como dices, no quiere decir que no lo hiciera. Quizá le reclamó más veces y él le dio largas. Para empezar, haría falta saber una cosa, Pepe. Cuando María Dobarro se quedó huérfana, era menor de edad, por lo tanto, tuvieron que nombrarle un tutor. Es de suponer que fuera su padrastro, Juan Quintela, con quien vivía. En ese caso, él podía administrar su herencia hasta que ella fuera mayor de edad o se emancipase. Durante unos seis años. Conviene saber si fue así.


  —Lo sabré muy pronto. Y, si vas a Bruselas y hablas con ella, sabrás muchas más cosas, entre ellas, si ya había intentado anteriormente recuperar lo que le pertenece.


  A la mañana siguiente, Marimar llamó a César Santos para decirle que había hablado con María Dobarro personalmente y que esta le había dicho que cualquier persona que pudiera ayudarla a recuperar la herencia de su madre sería bien recibida.


  —Le expliqué que eras un famoso detective de Madrid, muy amigo mío y del jefe de la Guardia Civil de Corcubión. Que eres rico y trabajas por amor al arte. Creyó que estaba de coña. También le dije que tienes un pazo en Vilarriba y vienes de vez en cuando para meter tus narices en nuestros asuntos y darnos el coñazo. Eso le hizo mucha gracia. Me ha dicho que puedes llamarla cuando quieras. Te mando por WhatsApp sus datos, domicilio, teléfono y correo electrónico. ¿Algo más?


  —Muchas gracias, querida, eres un cielo, te adoro. ¿Cómo te lo puedo agradecer?


  —Vete a tomar por el culo. —Colgó.


  Santos no perdió tiempo y, en cuanto recibió el WhatsApp de Marimar, llamó a María Dobarro. Estuvieron charlando un buen rato porque ella era simpática y habladora y César Santos le siguió la corriente encantado. Enseguida se tutearon.


  —¿Vas a quedarte mucho tiempo en Corcubión? —le preguntó ella.


  —No mucho, unos días.


  —Pero tú vives normalmente en Madrid, ¿no?


  —Sí, vivo en Madrid. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque tengo que asistir a una conferencia de la Comisión en Madrid que empieza el lunes que viene y me quedaré toda la semana. Podemos vernos allí y te evitas venir a Bruselas. Aquí hace un tiempo horrible.


  Santos le dijo que eso sería perfecto y quedaron en volverse a llamar el fin de semana, para el que faltaban tres días. Entonces, decidió organizar una cena de despedida en su casa con José Souto, Lolita y Marimar.


  Como siempre, organizó la cena con esmero y encargó a Aurora, la cocinera, que llamara a su sobrina para que sirviera a la mesa. A pesar de que los invitados eran sus mejores amigos, con los que tenía mucha confianza, César Santos solía hacer un esfuerzo por que pareciera que recibía invitados del más alto nivel y compromiso. La mejor mantelería, la mejor vajilla y cristalería, cubertería de plata y flores en la mesa. Cuando Lolita, al llegar y ver la mesa puesta con tanto lujo, le preguntó por qué se tomaba tantas molestias con sus íntimos amigos, él le respondió:


  —No tiene sentido sacar lo mejor que tengo en casa para los compromisos y no hacerlo con vosotros. Las cosas buenas están para disfrutarlas con quien te hace disfrutar, ¿no te parece? Nunca entenderé a esas personas que guardan lo mejor que tienen en un armario y no lo usan más que en alguna ocasión extraordinaria. ¿Qué pasa cuando se mueren? Pues que no lo disfrutaron. Hay quien dice que no usa a diario las cosas buenas porque se estropean. ¡Qué estupidez! Es como si tienes un coche y vas a todas partes andando o viajas en autobús para que no se estropee. Entonces, ¿para qué lo quieres?


  Durante la cena, a pesar de los esfuerzos de José Souto por cambiar de tema, se habló casi todo el tiempo del crimen de Lires. Y, sobre todo, del personaje que estaba empezando a adquirir especial protagonismo: María Dobarro. César Santos también intentó un par de veces, en atención a su amigo, cambiar de conversación, pero no lo consiguió porque Marimar y Lolita se enzarzaron en una amistosa discusión sobre las familias Dobarro y Quintela, que acabó interesando a Souto, pues se dijeron muchas cosas que él no sabía. Lolita conocía a María Dobarro y habían coincidido en el colegio. María era un poco más joven que ella, aun así, la recordaba perfectamente.


  —Me acuerdo muy bien de cuando se murió su madre. La vimos llegar al colegio vestida de negro, algo que ya no era frecuente hace veinte años. Debía de ser su primer año y era el último mío, pero la traté bastante porque jugaba conmigo en el equipo de baloncesto. Era muy alta para su edad y era buena. Al año siguiente se fue a vivir con su tía a Bélgica. Nos dijo que no podía seguir viviendo con su padrastro porque la trataba mal y se había vuelto a casar con una señora que no la quería. Sí, me acuerdo de eso.


  —¿Recuerdas si tenía más familia, abuelos, tíos o primos? —le preguntó Santos.


  —No. Ya sabes cómo son las amistades entre los compañeros de colegio. Salvo algún amigo íntimo, los demás solo se ven para jugar y no se cuentan sus vidas. Lo único que sé es que es de la familia de los Beneito, que tienen muchas tierras por la comarca, y que era íntima amiga de Amparito Leiro…


  —¿La dentista? —la interrumpió Marimar.


  —Sí. Amparito, que también era del equipo, y ella eran inseparables. Iban juntas a todas partes. Ahora, al decirlo, creo que nunca las vi separadas. Quizá Amparito conociera a su familia. ¿Tú no la recuerdas, Marimar? No debe de ser mucho mayor que tú.


  —Es de mi edad. Yo sabía quién era, pero no recuerdo haber hablado nunca con ella. A María es fácil recordarla de los tiempos del colegio porque era muy alta. Pero la verdad es que, cuando vino por primera vez a la gestoría, el año pasado, no la reconocí hasta que nos dijo quién era.


  Después, Lolita y Marimar hablaron de Juan Quintela y su mujer.


  —Bueno, a mí no me gusta criticar —dijo Lolita Doeste—, pero siempre se dijo en el pueblo que Quintela se había casado con Carmen Beneito porque era una viuda rica. Mi madre me dijo que Quintela era muy guapo de joven, pero que no tenía un duro. Trabajaba en Carburos Metálicos, no sé de qué. Unos años después de casarse, cuando su mujer se puso enferma y no salía de casa, él empezó a presumir y estaba todo el día en el bar de Manuela. Las malas lenguas dicen que era su querida. No lo sé, claro, pero se casó con ella un par de años después de enviudar.


  —Yo nunca me traté con él —añadió Marimar—. Era un tipo desagradable. Últimamente andaba en silla de ruedas, no sé qué coño le pasaba, algo de la médula.


  —¿Supongo que no sería cliente de vuestro despacho? —preguntó Santos.


  —No.


  —Me sorprende que sepáis la vida y milagros de todo el mundo —comentó el detective meneando la cabeza.


  —¿De qué mundo? Pero si Cee no llega a los ocho mil habitantes, César, y Corcubión ni siquiera a los dos mil. Aquí nos conocemos todos. Juan Quintela, en los años noventa, montó algunos negocios y se convirtió en alguien importante en el pueblo. Ampliaron el bar de Manuela, compraron la casa donde estaba y pusieron un restaurante con un hostal encima. También andaba en negocios con la madera y tenía una gasolinera a la salida hacia Santiago. Manuela dejó de atender el bar y montó un supermercado en el centro de Cee. Cuando los mataron, ya estaban los dos jubilados, pero los negocios seguían funcionando con encargados. Ella tenía un ojo echado encima de todo porque era una mujer lista. Eso es lo que se sabe, pero puede que tengan otras propiedades fuera.


  —Si él era un empleado de Carburos Metálicos y ella tenía un bar —preguntó César Santos—, ¿de dónde sacaron el dinero para montar sus negocios, comprar una casa, etcétera?


  —No es ningún misterio —soltó Marimar con gesto muy expresivo de los brazos—. Eso, probablemente, es lo que hace que María Dobarro quiera saber qué fue de la fortuna de su madre. Porque si el cabrón de Quintela, aprovechando que su mujer estaba enferma y no se enteraba de las cosas, decidió invertir el dinero de ella en sus propios negocios y vender sus propiedades en su beneficio, la hija podría reclamar la nulidad de las enajenaciones y la devolución de los bienes a los que tenía derecho como única heredera y que su padrastro debía conservar y administrar durante su minoría de edad.


  —¿Eso es de lo que os estáis ocupando en vuestro despacho? —preguntó maliciosamente César Santos.


  —¡Joder, César!, ya te he dicho que, de lo que nos ocupamos mi socio y yo, es secreto profesional y no te lo voy a contar. Lo que acabo de explicar, por eso dije «probablemente», es lo que parece lógico suponer conociendo los hechos y la situación actual.


  —Sí, parece lógico pensar eso —intervino Lolita con ánimo de apagar un posible incendio.


  Sobre las doce de la noche se marcharon los invitados porque todos tenían que madrugar al día siguiente; no así el anfitrión, que le hizo un gesto significativo a Marimar. Ella se despidió con un beso y le susurró al oído:


  —Otra vez será, cariño —y luego añadió en voz alta—. ¡Gracias por la cena!


  Julio César Santos regresó a Madrid al día siguiente, sábado. Nada más llegar, telefoneó a María Dobarro. Ella acababa de llegar y se alojaba en el Hotel Wellington, a trescientos metros del piso de Santos, en Serrano. Quedaron en verse aquella misma noche. Santos le preguntó qué le apetecería cenar y María le contestó que pescado. Santos reservó en el Alabaster, un moderno restaurante con especialidades gallegas de pescados y mariscos, situado en una de las zonas más elegantes de Madrid, entre el Parque del Retiro y la Bolsa.


  A las nueve y media se presentó en el hall del Wellington y miró a su alrededor. Ambos se reconocieron al instante por la descripción que les había hecho Marimar. Ella era una mujer atractiva, sin llegar a ser guapa, de un metro ochenta y aspecto deportivo. Él, vestido con elegancia, con su metro noventa y un pelo ondulado que empezaba a blanquear, llamaba en todas partes la atención. Se saludaron con un par de besos y salieron del hotel. No hacía frío. Santos, cuando ella lo miró como preguntándole «¿a dónde vamos?», le dijo:


  —Reservé en un sitio que te va a gustar, pero he venido a pie porque vivo muy cerca, en Serrano. El restaurante está a unos diez minutos de paseo, si te apetece andar. Si no, le digo al portero que nos pida un taxi.


  —Ni se te ocurra, vamos andando. Hoy no he podido echar mi carrera matinal.


  —¿Corres todos los días en Bruselas, con el tiempo que tenéis allí?


  —Sí —dijo ella riéndose—, en Bruselas, si dejaras de hacer algo por el mal tiempo, no harías nunca nada. Corro unos seis kilómetros todos los días.


  —¡Qué valor! Tendrás que madrugar, claro.


  —Pues sí, un poco. Entro a trabajar a las nueve, o sea que me levanto a las siete para poder correr por un parque.


  —Supongo que mañana no tendrás que madrugar: es domingo.


  —No, mañana no. Pero al ver El Retiro aquí al lado, me entran muchas ganas de correr.


  —Seguramente se puede correr también a las once.


  María Dobarro se echó a reír. Fueron paseando a lo largo de la verja del parque hasta la calle Montalbán, donde estaba el restaurante Alabaster. Era evidente que conocían al detective porque, nada más entrar, un empleado se acercó muy solícito a saludarlos y recoger los abrigos, con un «buenas noches, señor Santos, señora» algo empalagoso. Los comensales miraron con disimulo a aquella pareja espectacular, como si hubiera entrado en la sala Nicole Kidman del brazo de Cristiano Ronaldo.


  Cuando terminaron el aperitivo y ya habían decidido y pedido lo que iban a tomar, María le preguntó a César Santos por qué estaba tan interesado en ayudarla. Santos dudó si decirle la verdad o no, ya que, por una parte, se suponía que había privacidad en la relación abogado cliente entre ella y Marimar o Alfredo Bustelo, por lo que él no debería saber demasiado sobre el tema. Por otra, no sabía si comentarle que quería a ayudar a su amigo guardia civil en la investigación de un crimen en el que cabía la posibilidad de que ella hubiera participado de un modo u otro. Por eso tuvo que moverse con precaución.


  —Verás —le dijo—, hace una semana fui a pasar unos días a mi finca de Vilarriba…


  —Ya me dijo Marimar Pérez que tenías un pazo allí —lo cortó ella.


  —No es un pazo. Es una casa de piedra de estilo gallego. Pero ya sabes que a la gente le gusta exagerar. Bueno, el caso es que oí hablar del crimen de Lires y, como no tenía ni idea de qué era lo que había ocurrido, pregunté a unos y a otros. Marimar Pérez me contó por encima lo ocurrido y me habló de ti. No me quiso decir muchas cosas amparándose en el secreto profesional, dado que su socio se ocupa de tu caso, pero le saqué lo que pude y —Santos añadió sonriendo—, quizá te suene cursi, pero me dio pena que alguien hubiera podido quedarse con la herencia de una huérfana menor de edad, sin que nadie lo hubiera impedido. Por eso me ofrecí a ayudar.


  —Tú eres detective, ¿no?


  —En principio, sí. Lo que pasa es que, en la práctica, no ejerzo. Es cierto que tengo una oficina y, oficialmente, una agencia de detectives. Fue algo que se me ocurrió hace muchos años, al acabar la carrera de Derecho. Pero como, gracias a Dios, no necesito trabajar para vivir, solo acepto muy de vez en cuando algún caso que me encarga un tío político mío, que tiene uno de los despachos de abogados más prestigiosos de Madrid. Eso, solo si se trata de algo que me parezca interesante.


  —También me dijo Marimar Pérez que colaborabas con la Guardia Civil.


  —No, eso es otra exageración. Por una serie de circunstancias del pasado, soy amigo del jefe de la Guardia Civil de Corcubión. Estos días pasados, le pregunté acerca del crimen de Lires y me di cuenta de que no tenía nada, de hecho, el caso está archivado o, digamos, aparcado. ¿Colaborar con la Guardia Civil? No, eso es imposible. El cabo primero José Souto, a pesar de ser amigo mío, nunca permitiría que yo interviniera en sus investigaciones.


  —Ya me extrañaba.


  —He hablado con él del tema, como te digo, le pregunté cómo había ocurrido y esas cosas. Incluso me llevó a dar un paseo por Lires y me enseñó la casa.


  —¡Mi casa! —dijo María Dobarro con amargura—. La casa de mi madre, donde me crie y donde viví hasta casi los trece años. ¿Te imaginas? Junto al río Castro, donde jugaba y me escondía de niña, mucho antes de que hicieran el puente. Había que atravesarlo saltando por unas piedras enormes que aún siguen allí. Mi padrastro se quedó con ella, con la casa que construyeron mis padres y que me pertenece. ¿Con qué derecho? Se quedó con todo lo de mi madre, todo lo que debía ser mío.


  —Te comprendo perfectamente. ¿Ves? Esas son las cosas que me incitan a ocuparme de algo, esa es la respuesta a tu pregunta de por qué quiero ayudarte. Tu padrastro, ¿nunca te dio ninguna explicación? ¿Nunca le reclamaste lo que era tuyo?


  —Claro que se lo reclamé. Al cumplir dieciocho años le escribí, aconsejada por un abogado belga. No me hizo ningún caso. Ni contestó. Volví a reclamar en cinco ocasiones. Solo una vez se dignó contestar y me dio una serie de explicaciones completamente absurdas sobre negocios fallidos e inversiones mal hechas. Algo sin pies ni cabeza. Al final, me dijo que me había escapado de casa sin su permiso cuando era mi tutor y que no tenía derecho a reclamar nada.


  —Y cuando fuiste mayor de edad, ¿no pudiste ir a reclamar en persona?, con abogados. En fin, ya me entiendes, de una forma oficial.


  —No. No lo hice. Estaba convencida de que había vendido las propiedades y se había gastado el dinero o lo había escamoteado. No tenía esperanza de recuperar nada.


  —¿Y la casa? La casa seguía estando allí y era de tus padres.


  —Según él, mi madre había cedido su propiedad a la sociedad de gananciales, de modo que la mitad, ahora, era suya y al quedar viudo, tenía derecho al usufructo de un tercio y no sé qué más. Como mi madre tenía un tumor cerebral, pudo hacer lo que quiso con ella y la haría firmar lo que él quisiera. No tienes ni idea de cómo era ese hombre.


  —¿Cómo era?


  —Un hombre violento y sin principios. A mí, de pequeña me pegaba al menor descuido. Cuando murió mi madre, mi vida se convirtió en un infierno. Me pegaba por cualquier cosa, sin ningún motivo, y abusó de mí…


  María tuvo que dejar de hablar porque estaba a punto de echarse a llorar. César le cogió una mano y se la acarició cariñosamente. Ella se dejó hacer sin mostrar resistencia o sorpresa.


  —¿Abusó sexualmente de ti?, ¿te violó?


  —No llegó a violarme porque me resistí. Yo era fuerte, jugaba al baloncesto en el colegio y hacía mucha gimnasia. Era más alta que él cuando tenía doce años. Pero me sobaba todo lo que podía. Fue una lucha permanente hasta que se volvió a casar. Pero entonces, las cosas no mejoraron porque Manuela era una tabernera, bruta y grosera. Aparte de eso, no me quería y me trataba como a una sirvienta. En aquellos días, vino a verme una hermana de mi padre, mi tía Carolina, que vivía en Bélgica. Le conté lo que me pasaba y le pedí que me llevara con ella. Un par de días después, sin decir nada en casa, hice mi maleta y aprovechando que habían salido los dos, llamé a mi tía, que me vino a buscar en un taxi y me marché con ella. Parece una novela, ¿verdad? —Santos le soltó la mano y asintió en silencio—. Cuando volví a verlo, el año pasado, discutimos, él se puso violento y me echó de su casa. Ya estaba en silla de ruedas, si no, lo habría abofeteado. Ahora que ha muerto, espero poder recuperar algo de lo que era mío, por lo menos la casa y las tierras, con la ayuda de mi abogado en Bélgica, que es un español, y de Alfredo Bustelo y Marimar Pérez. ¿Crees que puedes ayudarme?


  —Sí. Creo que sí. En el despacho de mi tío trabajan más de veinte abogados y es uno de los mejores de España, si no el mejor. Si me autorizas, le pediré los datos a Bustelo y consultare a mi tío si tiene dudas.


  —Puedo hacerlo yo…


  —No. Te costaría una fortuna. En el despacho de Bermúdez y asociados te cobran por respirar. La tarifa debe de andar por los quinientos euros la hora. Yo puedo hacer las consultas, si quieres, y no te costará ni un céntimo.


  Después de cenar, César Santos le propuso a María Dobarro dar un paseo hasta el Wellington y tomar allí la última copa. Santos era muy cuidadoso con sus relaciones en el primer encuentro. Le había parecido, y no solía equivocarse, que la mujer estaba dispuesta a ir más lejos con él, pero prefirió quedarse corto a pasarse. Le sugirió verse al día siguiente y llevarla a algún sitio que le apeteciera visitar. Pensó que le diría Toledo, Segovia o Aranjuez, pero ella, que llevaba veinte años viviendo en un país llano, le propuso la Sierra de Madrid y a él le pareció una idea excelente. Al despedirse, María Dobarro rozó los labios de Santos con los suyos en un breve pero significativo beso. Él captó el mensaje y le dijo:


  —Madrid está a más altitud que el punto más elevado de Bélgica. Pero mañana te llevaré a mil metros más arriba aún.


  —Eso es casi el cielo —dijo ella.


  —Eso espero.


  César Santos esperó a que María desapareciera tras la puerta del ascensor antes de irse. Camino a su casa, que estaba a tres manzanas, se dijo: ni siquiera le he preguntado si se había vuelto a casar. Como si le importara.


  Capítulo V


  El tiempo favoreció a Julio César Santos porque hacía un espléndido día de otoño madrileño, con un cielo azul de una limpieza inmaculada y una temperatura fresca pero agradable. Un día ideal para dar un paseo por la Sierra. Santos llamó a los guardas de su chalé de Miraflores y les dijo que iría a comer sobre las dos y media o las tres, que prepararan algo sencillo para dos personas. Como María era prácticamente extranjera, les pidió que compraran jamón ibérico para el aperitivo. Algo que no encontraría fácilmente en Bélgica.


  —Hoy es domingo, señorito —le dijo Antonia, la anciana cocinera, que ya había sido cocinera de los abuelos de Santos—, no sé si encontraré el jamón que le gusta a usted.


  —No importa, Antonia —le contestó Santos—. Dile a tu marido que encargue un cordero en el Asador La Fuente y también el jamón, que ahí lo tienen bueno. Que lo vaya a recoger a las dos y media y lo mantenéis en el horno, por si tardo un poco.


  Después, llamó a su amigo el cabo Souto para decirle que había cenado con María Dobarro y que le había contado algunas cosas interesantes sobre su infancia y su vida actual. El cabo Souto le hizo una pregunta maliciosa y cargada de ironía, a la que Santos Contestó:


  —Nunca en el primer encuentro, Pepe, ya te lo he explicado muchas veces. Hoy vamos a pasar el día juntos. No seas mal pensado. Trataré de averiguar todo lo que pueda sobre su padrastro, aunque ya me ha contado bastante sobre él. ¿Quieres que le pregunte algo en particular?


  —Claro. Pregúntale dónde estaba el día del crimen a las diez de la noche.


  —¿Estás de broma?


  —No, César. En este momento, es lo único que me interesa saber de María Dobarro.


  —Muy bien, se lo preguntaré. Adiós. —Santos colgó.


  A las once de la mañana se presentó en el hotel de María Dobarro, que estaba leyendo el periódico en un sofá del salón. Ella, al verlo, se levantó y salió a su encuentro. Santos se alegró porque había dejado el coche encima de la acera y al portero no pareció gustarle mucho. Unos minutos después, salían por el Paseo de la Castellana en dirección norte, hacia Colmenar Viejo y el puerto de Navacerrada. Para alguien que vivía en Bruselas, la subida a un puerto de más de mil ochocientos metros es algo insólito. María Dobarro le contó a César Santos que lo que los belgas llaman «la montaña», en Bélgica, no alcanza los setecientos metros de altitud. Se trata de una meseta en las Ardenas, cerca de Lieja, y han tenido que poner en el punto más alto una escalera de piedra de unos dos metros de alto, que no lleva a ninguna parte, sino que se termina en una pequeña plataforma construida solo para poder colocar una placa que dice: «Altitud 700 m.».


  Santos subió el puerto de Navacerrada y volvió por el de Cotos, recorriendo uno de los paisajes más bellos de Madrid, dentro del Parque Nacional de la Sierra de Guadarrama. La bajada hacia El Paular y la visita al monasterio cautivaron a María Dobarro, que no había imaginado encontrar bosques tan frondosos en los alrededores de Madrid. Desde El Paular, ascendieron por la sinuosa carretera del puerto de La Morcuera, que roza los mil ochocientos metros, y bajaron hacia Miraflores de la Sierra. Santos sorprendió a su amiga al detenerse ante el portón de un chalé y tocar la bocina. Salió a abrir un hombre mayor que se descubrió, dejando a la vista su escaso pelo blanco, y lo saludó afectuosamente.


  —Es Vicente —explicó Santos a su amiga—, el marido de Antonia. Me cuidan la casa todo el año.


  Vicente no mostró sorpresa alguna al ver a María Dobarro porque era frecuente que el señorito, cuando iba al chalé, fuera acompañado. Tanto Vicente como Antonia conocían a Julio César Santos desde que nació. Empezaron a llamarlo «señorito» cuando murieron sus abuelos y le dejaron el chalé en herencia. Él tenía entonces dieciocho años. Santos presentó a los guardas a María y pasaron sin tardar al comedor porque Antonia le dijo que el cordero apenas llevaba diez minutos en el horno y estaba a punto.


  Durante la comida, la conversación volvió sobre el asunto que le interesaba a César Santos: la vida de María Dobarro. Él mostró un interés especial por saber algo más de su infancia y su familia. Ella, en un tono nostálgico, se puso a recordar:


  —Vivíamos en Lires, mi madre y yo. A mi padre no lo recuerdo. Murió en un accidente cuando yo acababa de nacer. O sea que mamá y yo vivíamos solas, aunque recibíamos visitas de la familia de papá y de la de mamá. Mi padre tenía una hermana, mi tía Carolina, con la que vivo ahora y que quería mucho a mamá, y un hermano mayor, el tío Tomás, que estaba casado y vivía en La Coruña. Murió hace unos años.


  —¿Tienes primos?


  —Sí. Mi tío Tomás y mi tía Julia, su mujer, tuvieron varios hijos, pero ya no me acuerdo de esos primos y no los he vuelto a ver desde entonces. Creo que siguen viviendo en La Coruña.


  —Y tu tía Carolina, ¿tiene hijos?


  —No. Se casó con un comerciante de Cee, mi tío Mariano, y emigraron a Bélgica cuando yo tenía ocho años. Allí, mi tío montó un negocio de importación de productos españoles, vinos y frutas, y le fue muy bien. Para colmo de suerte, les tocó mucho dinero en la lotería y se compraron una casa en un buen barrio, mi casa actual. Mi tía Carolina lleva el negocio de mi tío, que se ha jubilado. Para mí, son casi como mis padres porque, desde que me fui con ellos, me han tratado siempre como a una hija y me pagaron la carrera.


  —¿Qué estudiaste?


  —El equivalente a Ciencias Económicas en España o ADE. Gracias a eso y a que hablo francés, flamenco, inglés y español, gané una oposición a la Comisión Europea y tengo un trabajo muy bueno. Eso se lo debo a mis tíos.


  —¿Estás casada?


  —Lo estuve, pero mi marido, Henry Emsens, murió en Afganistán. Era militar. Ahora tengo un amigo que quiere que me case con él, pero no me acaba de convencer. Es un hombre muy simpático y lo quiero mucho, pero no me fío de él.


  —¿Y eso?


  —No sé qué decirte. Estuvo metido en asuntos un poco raros y esas cosas que no se pueden contar a la familia. Ahora tiene representaciones.


  —Pero ¿sales con él?


  —Solo de vez en cuando. ¿Por qué me preguntas tanto?


  —Perdona, María, es pura curiosidad. Tienes razón, me paso un poco, eso no tiene nada que ver con el asunto en el que puedo ayudarte. Y, dime una cosa, el dinero de tu madre y sus tierras, ¿de dónde procedían? Por lo que me dices, eran de su familia, no de la de su marido. Te lo pregunto porque me interesa saber, sobre todo, quién puede testificar, si hiciera falta, sobre la existencia de esos bienes que estás reclamando.


  —Sí. Mi abuelo materno, Antón Beneito, era un hombre rico, según me contó mi madre. Tenía muchas tierras heredadas de su familia y propiedades en Cee y Corcubión, casas o pisos, y le dejó todo a su única hija, mi madre. Mi abuela, Adela Lourido, a la que apenas conocí, pues murió cuando yo tenía cinco o seis años, también se lo dejó todo a ella.


  —¿Y no hay más familia por parte de tus abuelos maternos? Alguien que sepa lo que tenían o lo que heredó tu madre.


  —Sí. Está mi tía Consuelo, hermana del abuelo, que aún vive. Debe de tener más de noventa años y vive en Santiago. Se casó con un militar que murió hace mucho, y tuvieron varios hijos. No sé qué fue de ellos, pero seguro que mi tía Carolina sabe más que yo. Y también mi tío Paco, que ya murió, tuvo varios hijos que viven en Pontevedra y en Vigo. Yo no los conozco o no me acuerdo, pero tienen que saber cosas de la familia y deben de ser de mi edad más o menos. De la familia de mi abuela Adela, no sé nada, ni siquiera si tenía hermanos o hermanas. Pero en el Registro de la Propiedad tienen que figurar los bienes que heredó mi madre, aunque mi padrastro los vendiera después.


  —Sí, claro. Habrá que buscar. Y si hay indicios de delito, quizá se pueda obtener del juzgado autorización para recabar información de los notarios.


  Después de tomar el postre, Santos le propuso a María Dobarro pasar al salón de la galería para tomar café porque la vista era bonita y estarían más cómodos. Ella aceptó y también aceptó una copa después del café. Fue entonces cuando César Santos, cuya vena donjuanesca raramente lo abandonaba, empezó a emplear sus ardides de conquistador y adoptó una pose especialmente atenta hacia su invitada, que no daba muestras de sentirse molesta y lucía un colorido llamativo en sus mejillas, sin duda gracias al excelente vino que habían tomado con el jamón y el cordero asado, así como a las copas que siguieron al café. Ella se levantó y se acercó al ventanal como si quisiera contemplar el paisaje.


  —Toda esta casa tan bonita, ¿es para ti solo?


  —No sé exactamente qué quieres decir —se hizo el remolón Santos—. ¿Quieres saber si vive alguien más?


  —No, solo era un comentario. Parece muy bonita y grande.


  —¿Quieres que te la enseñe? Ven.


  Santos la invitó a acercarse y la cogió cariñosamente del brazo. Salieron al jardín, que estaba bien cuidado, dieron un paseo en torno a la piscina, cubierta por una estructura transparente, y entraron de nuevo al chalé por el salón. De allí pasaron a un despacho biblioteca y, finalmente, al dormitorio principal, que estaba en la planta baja y tenía una gran cristalera que permitía contemplar la montaña desde la cama. Santos le explicó que los demás dormitorios estaban en la primera planta, pero que él había querido instalar allí el suyo, en lo que era originariamente una sala, para poder salir al jardín directamente por la cristalera. Mientras hablaba, se había ido acercando a María de tal forma que, casi sin darse cuenta, estaba a una distancia comprometedora. Se mantuvo muy cerca de ella y, cuando le puso una mano en la espalda y ejerció una suave presión, la mujer se dejó llevar y el contacto se produjo de forma natural, sin brusquedad ni sorpresa.


  —Nos van a ver desde fuera —dijo en voz baja María.


  —Nadie va a pasar por delante del ventanal de mi dormitorio. Pero, si quieres, corro las cortinas.


  —Por favor.


  Estas dos palabras, susurradas por María Dobarro al oído de César Santos fueron la respuesta que él esperaba. Corrió las cortinas y, en la penumbra sugerente en que se sumió la habitación, él la abrazó con calculada energía, la besó en el cuello y la llevó hasta la cama, donde ella se dejó caer quitándose los zapatos con los pies.


  Durante el camino de vuelta a Madrid, Santos le dijo a María Dobarro que, en Corcubión, la Guardia Civil había reiniciado la búsqueda del asesino de Quintela y su familia. Ella no mostró demasiado interés en el tema y solo dijo:


  —No me parece que la Guardia Civil se haya dedicado de lleno a descubrir al autor de los crímenes. La gente se olvida.


  —No lo creas. El jefe del puesto de Corcubión, el cabo Souto, está muy interesado en resolver ese caso.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque es muy amigo mío, como te dije. Hasta ahora, no tenían ningún móvil y ya sabes que el móvil es esencial.


  —¿Y lo han encontrado?


  —Bueno, no lo sé. El cabo Souto no me lo cuenta todo, pero sé que están buscando el origen de los bienes de Quintela.


  —¡Eso se lo puedo decir yo! La herencia de mi madre, ese es el origen de sus bienes. La herencia que me robó.


  —Pues por ahí están buscando.


  —¿Y qué van a encontrar por ahí?


  —Vamos a ver, María. Has encargado a unos abogados que busquen las propiedades que te dejó tu madre, ¿no es cierto?


  —Sí, es cierto, pero ¿cómo lo sabes?


  —Me lo dijo Marimar Pérez, acuérdate. Creo que ya lo hemos hablado. Corcubión es un sitio muy pequeño y no se pueden hacer cierto tipo de gestiones sin que nadie se entere. Hay que ir al Juzgado, al Registro y hablar con la gente. La Guardia Civil lo sabe.


  —¿Y qué?


  —Pues que si saben que estás buscando lo que te robó tu padrastro y, casualmente, lo asesinan, es normal que relacionen una cosa contra.


  —Supongo que no querrás decir que la Guardia Civil de Corcubión piensa que yo maté a esas personas…


  —No. Pero sí que pueden haberlo pensado.


  —¡Es absurdo! Yo vivo en Bruselas. Trabajo allí. Solo he estado en Corcubión dos veces en los últimos veinte años; una, el año pasado y, otra, este verano. ¿De dónde van a sacar que yo pude hacerlo? Eso no se le ocurre ni al que asó la manteca.


  —Ya lo sé. Pero los investigadores no abandonan ninguna pista sin comprobar su imposibilidad. Eso es lo que quería decirte.


  —Ya, lo comprendo. Me da igual. Si ese guardia quiere hablar conmigo, dile que me llame y, si quiere que vaya a Corcubión, iré. Lo único que quiero es recuperar lo que es mío y es lo que estoy intentando con mi abogado y con Marimar y su socio. No sé si lo conseguiré, pero no pienso desistir así como así. Aunque solo fuera por recuperar mi casa, la casa de mis padres en Lires.


  —Bueno, si el día del crimen estabas en Bruselas, no veo ningún problema.


  —No sé si estaba en Bruselas aquel día, pero lo que sí te aseguro es que no estaba en Corcubión.


  El lunes por la mañana, en la casa cuartel de la Guardia Civil de Corcubión, tenía lugar la primera reunión del cabo Souto y sus colaboradores, después de una semana de intenso trabajo en busca de datos sobre todos aquellos que tuvieran algo que ver con las víctimas del crimen de Lires, así como sobre las propiedades de Juan Quintela. Souto le pidió al agente Orjales que empezara su informe con lo que tuviera.


  Orjales abrió su cuaderno de notas.


  —Siguiendo tus órdenes —empezó—, me puse a buscar a partir de la madre de María Dobarro, Carmen Beneito Lourido. Esta señora se casó en 1978 con Andrés Dobarro, padre de María, que murió en un accidente de moto el mismo año que nació su hija, o sea en 1980. Tenía una hermana: Carolina, casada, que vive en Bruselas, como ya sabemos, y que acogió a María Dobarro al morir su madre. También tenía un hermano, Tomás, casado, que falleció hace cuatro años y tiene dos hijos que viven en Coruña. He podido hablar con su viuda, Julia Bouzas, y me ha dicho que apenas tenía relación con su cuñado, al que no había visto desde que se casó, hace más de treinta años. De todas formas, su testimonio carece de interés porque, según ella, tanto su marido como su cuñado Andrés no eran ricos ni procedían de una familia rica. Andrés era funcionario y trabajaba en el Ayuntamiento de Corcubión y Tomás era empleado de la Caja de Ahorros de Cee. De modo que el dinero de Carmen Beneito no procedía de su marido, Andrés Dobarro.


  —Cierto —corroboró la agente Lago—, era de la familia Beneito.


  —Exacto —dijo Orjales—. Pues eso es todo lo que he podido averiguar de la familia Dobarro, Holmes. No creo que haya mucho más que buscar por ese lado.


  —Gracias —le contestó el cabo Souto, que se dirigió a Verónica Lago a continuación—. Pues cuéntanos lo que has descubierto tú, Vero.


  —Aún me quedan muchas cosas por saber —empezó Verónica—, pero esto es lo que he encontrado hasta ahora. La madre de María Dobarro era, como ya sabemos, Carmen Beneito Lourido, que murió en 1989, cuando su hija acababa de cumplir nueve años. Era hija única de Antón Beneito, que murió en 1973, y de Adela Lourido, fallecida en 1985. Al morir su padre, Carmen heredó la mitad de la fortuna del matrimonio y al fallecer la madre, el resto. No he encontrado ningún familiar por parte de los Lourido, o sea, de la familia materna de Carmen. He preguntado a don Antoliano, el párroco jubilado de Corcubión, que, a pesar de sus noventa y dos años, tiene buena memoria y me ha dicho que no eran de aquí. Por lo visto, eran de Ourense. En cuanto a la hermana aún viva de Antón Beneito, Consuelo, que vive en Santiago, he ido a verla. La señora tiene noventa y cuatro años y me dijo que se acordaba muy bien de su sobrina Carmen, pero que no podía decirme gran cosa sobre las propiedades que tenía su hermano Antón. Me dijo que, al morir sus padres, cada hermano heredó lo que le correspondía y que ya no se acordaba porque habían pasado más de sesenta años. Solo sabe que su padre tenía muchas tierras. Le pregunté por su otro hermano, Paco Beneito. Ese señor murió en 1970, y su mujer cuatro años después. Tuvieron varios hijos que viven en Pontevedra y en Vigo. No me pareció necesario buscarlos e ir a verlos porque no hay razón para que sepan cuáles eran los bienes de su tío Antón, fallecido en 1973. Eso es todo, cabo.


  —Muy bien, gracias, Vero —dijo el cabo, que miró a Aurelio Taboada y le preguntó—: ¿Y tú, Aurelio?


  —Bueno, lo del Registro de la Propiedad es algo a primera vista complicado, pero se puede saber todo lo que se quiera. Hay que pedir notas de localización de propiedades al Colegio de Registradores. Hace falta un motivo para solicitarlas, pero supongo que la Guardia Civil no tendrá problemas; de hecho, se las dan a todo el mundo. Basta con dar el nombre de la persona o empresa cuyos bienes registrados queremos conocer. Cuesta unos dieciocho euros la búsqueda y unos veinte cada nota. Tú dirás si me pongo a ello ya o necesitamos algún tipo de autorización para hacer las gestiones. En cuanto a los notarios, ya sabes cómo funciona. Sin orden judicial o un poder del titular de una escritura, no se puede obtener ninguna información sobre testamentos, compraventas, etcétera.


  —Muy bien, Aurelio. Gracias. Hablaré con la comandancia y veremos lo que podemos hacer. De todas formas, este asunto no es el más importante. Estoy seguro de que María Dobarro y sus abogados también lo estarán investigando y, cuando tengan toda la información, es muy probable que nos la den. Podemos esperar. El hecho de saber que Carmen Beneito heredó un capital considerable en tierras y otros bienes inmuebles, es suficiente para suponer que su segundo marido pudo estafarla. Que lo hiciera, lo que parece evidente, ya que su hija no heredó nada, y cómo lo hizo, podría ser la razón de que María Dobarro desease su muerte.


  —¿Crees que pudo ser ella?


  —Aún no creo nada, pero por algún lado hay que empezar a buscar. De modo que, ahora, vamos a seguir esa pista.


  —¿Por dónde empezamos? —preguntó Orjales.


  —Por saber dónde estaba María Dobarro el día del crimen.


  —En el sumario consta que estaba en Bélgica, donde vive, o en Francia, no recuerdo exactamente.


  —¿Y nos lo tenemos que creer? —dijo Souto dejando a todos boquiabiertos—. El sumario no es la Biblia. Ahí figura lo que dicen unos y otros. El asesino, fuera quien fuera, no iba decir que estaba paseando por Lires aquella noche.


  —¿Cómo podemos saber dónde estaba esa señora? —preguntó Lago.


  —Lo primero, preguntándoselo a ella y, después, lo de siempre: testigos, control de hoteles, billetes de avión, pagos con tarjeta y todo eso. En cuanto hable con el capitán Corredoira y con la jueza, sabremos por dónde empezar. Ayer, me llamó mi amigo César Santos para decirme que estaba con María Dobarro en Madrid. Por lo visto, esa señora le ha contado muchas cosas sobre su vida y su padrastro. Veremos si hay algo interesante.


  —¿El señor Santos se ha encontrado con María Dobarro en Madrid? —preguntó ingenuamente Verónica Lago—. ¡Qué casualidad!


  —No es casualidad —contestó fríamente el cabo Souto.


  —¡Ah! —se corrigió Lago.


  Por la noche, César Santos volvió a llamar al cabo Souto a su casa. Souto, aunque aparentaba demostrar poco interés ante lo que el detective pudiera contarle, en realidad estaba muy interesado, pues sabía que Santos era astuto y tenaz y ya en anteriores ocasiones le había facilitado información de gran utilidad. Lo que no quería era que su amigo se diera cuenta y, más tarde, se lo echara en cara para justificar su costumbre de meter las narices en las investigaciones de la Guardia Civil. Era un juego que se traían entre ambos desde que se conocieron, hacía ya unos cuantos años, con el famoso caso de la desaparición del señor De Val en su yate y la modelo que apareció ahogada y desnuda en una escollera de Lires[2].


  —¿Qué pasa, sabueso? ¿Ya has cumplido tu objetivo del segundo día? —preguntó José Souto en cuanto reconoció la voz del detective.


  —No seas celoso, Holmes —respondió Santos—. En mi trabajo, es necesario sacrificarse algunas veces… ¡Por la reina!, como diría James Bond.


  —Por favor, César, no me hables de «tu trabajo». Es un insulto al gremio de los trabajadores. ¿Piensas volver por aquí pronto o vas a tener que contarme por teléfono todo lo que has descubierto?


  El tono del cabo Souto era más bien irónico y Santos lo notó. Le respondió:


  —Si no te parece interesante el resultado de mis averiguaciones, no me sentiré ofendido, Pepe, pero no cuentes con que te ponga al corriente.


  —Vamos, César, lo estás deseando.


  Santos se echó a reír y le contestó:


  —Está bien, Pepe. Te lo contaré.


  Santos le contó a su amigo todo lo que María le había contado a él sobre su infancia, el carácter de su padrastro, sus vejaciones, sus abusos sexuales y sus malos tratos. También le contó su anterior visita, la discusión sobre su herencia y cómo Quintela la había echado de casa de malos modos cuando le pidió cuentas sobre la fortuna de su madre. Cuando terminó, el cabo Souto le preguntó:


  —O sea que hay motivos suficientes para pensar que María Dobarro odiaba a su padrastro.


  —Sin duda —respondió lacónico el detective.


  —Y para desear su muerte —insinuó de nuevo Souto.


  —De eso ya no estoy tan seguro, Pepe. Creo que su obsesión es recuperar cuanto pueda de la fortuna de su madre, que ese tipo le escamoteó y, sobre todo, recuperar la casa de sus padres en Lires, la casa en la que vivió durante su infancia con su madre.


  —Algo difícil de lograr mientras su padrastro viviera en ella —soltó Souto.


  —Muy agudo, Pepe. Pero te va a costar demostrar su participación en el crimen porque me aseguró que no estaba en Corcubión cuando ocurrió, y estoy seguro de que puede probarlo.


  —¡¿Se lo preguntaste?! —exclamó Souto asombrado.


  —¡Claro! ¿No era lo que querías?


  Capítulo VI


  Tres semanas después de la marcha de César Santos y su conversación con el cabo Souto, este se decidió por fin a llamar a María Dobarro a Bruselas. Se presentó y le explicó lo que estaba haciendo la Guardia Civil, al margen de investigar el triple crimen, para averiguar si su padrastro había malversado los bienes de su mujer al enviudar, en detrimento de la herencia que le correspondía a ella. Como es natural, María se mostró interesada y le preguntó por qué se involucraba la Guardia Civil en un asunto privado, como era la herencia en cuestión.


  —Verá usted —empezó a comentarle el cabo Souto, que no se tomaba tantas confianzas como su amigo Santos y mantenía el trato formal—, no es solo un asunto privado. Hemos hecho averiguaciones en el juzgado y en las notarías de Cee y Corcubión y hemos descubierto que su padrastro, al morir su primera mujer, me refiero a la madre de usted, se convirtió en albacea testamentario y fue nombrado tutor suyo por el juez de Corcubión, ya que usted solo tenía nueve años. Juan Quintela era, por lo tanto, responsable de administrar la herencia que dejaba Carmen Beneito a su hija y con la obligación de conservarla, naturalmente, hasta su mayoría de edad. ¿Me sigue?


  —Sí, sí, perfectamente.


  —Bien, pues resulta que Quintela no solo no cumplió con sus obligaciones como tutor, sino que obró con absoluta deslealtad y, mediante operaciones claramente dolosas, consiguió hacerse con la totalidad de los bienes que su mujer le había dejado a usted.


  —Eso es lo que yo suponía.


  —Déjeme que le explique —continuó Souto—. Antes de morir su madre, cuando estaba bastante enferma, Quintela le hizo firmar un documento notarial en el que ella aportaba a la sociedad de gananciales todos sus bienes. Por lo tanto, cuando Carmen Beneito murió, él heredaba la mitad de su fortuna, al ser parte de los bienes del matrimonio.


  —¡Qué me dice! No lo sabía. ¿Eso es legal?


  —Sí. Una cesión a título oneroso o gratuito es legal. Una persona puede, en principio, aportar sus bienes personales a la sociedad de gananciales en determinadas circunstancias. De todas formas, es incomprensible que una madre en su sano juicio decida unos días antes de morir privar a su única hija, menor de edad, de la mitad de su herencia. Pero el problema no está en si podía o no.


  —¿Entonces?


  —El problema que yo veo es que el documento de cesión lleva fecha de diez marzo de 1989.


  —¡Una semana antes de la muerte de mi madre! —lo cortó María Dobarro.


  —Exactamente. Su madre estaba muy enferma desde hacía cuatro años. Según el doctor Carballal, que era quien la atendía y al que he podido consultar, a pesar de que está jubilado, su madre padecía desde varios meses antes de morir un deterioro mental tan avanzado que no podría saber lo que estaba firmando. ¿Comprende?


  —¡Dios santo! Supongo que ese documento se podrá impugnar.


  —Por supuesto. Solo hace falta que el doctor Carballal lo confirme. Y eso tampoco es todo. Hemos podido descubrir que, después de morir su mujer, Quintela fue haciendo poco a poco ventas para las que no estaba autorizado y otras enajenaciones ilegales de unos bienes que no le pertenecían y que debía administrar como tutor. Ventas ficticias y recompras para que, al fin, todo estuviera a su nombre. Esas son las operaciones que la Guardia Civil investiga porque fueron hechas a través de un abogado de Santiago cuya actuación fue claramente delictiva.


  —No sabe cuánto le agradezco lo que está haciendo por mí, cabo Souto. De verdad. Ya me había dicho César Santos que era usted una persona muy inteligente y muy eficaz.


  —No hay que exagerar, señora. Simplemente cumplo con mi obligación.


  —Por favor, eso de «señora» suena fatal, llámeme María.


  —Muy bien, María. Pero todo esto es muy complicado y su presencia aquí, en Corcubión, nos sería muy útil para facilitar algunas gestiones. Ya sé que su abogado trabaja con el de Cee y que tienen poderes, pero creo que, si pudiera hacer una escapada de dos o tres días, nos sería de gran ayuda, como le digo, para aclarar muchas cosas. Ya no podemos hacer nada contra Juan Quintela porque está muerto y no puede ser juzgado, pero creo que sí podrá usted impugnar la mayoría de las ventas y apropiaciones indebidas que hizo en vida y, desde luego, la declaración de herederos, si es lo que desea. El asunto quedará en manos de sus abogados, pues no es incumbencia de la Guardia Civil.


  —Eso no será ningún problema, cabo Souto. Veré mi agenda y lo llamaré. Seguramente la semana que viene o la siguiente podré desplazarme unos días.


  —Se lo agradecería.


  El cabo Souto se quedó satisfecho con la conversación, pues tenía mucho interés en conocer a María Dobarro y, sobre todo, en poder interrogarla personalmente.


  Había tenido que exagerar un poco su interés en aclarar los asuntos relativos a su herencia que, en realidad no eran en absoluto competencia de la Guardia Civil. En un principio temió que María Dobarro (que no debía de tener un pelo de tonta si, aparte de ser economista, ocupaba un puesto importante en la Comisión Europea) se preguntara en qué podía ser útil a la Guardia Civil su presencia en Corcubión, tratándose de un asunto de herencias totalmente privado. Por eso le habló del abogado de Santiago, un tema que al cabo ni le preocupaba ni tampoco era de su incumbencia, pero que daba credibilidad al interés de la policía en el caso.


  Lo que quería evitar el cabo Souto a toda costa era que María Dobarro sospechara que su interés en conocerla personalmente estuviera relacionado de algún modo con el triple asesinato. Pero, al colgar el teléfono, se tranquilizó en ese sentido. Ya que, si así fuera, si María se hubiera olido que su petición de desplazarse a Galicia tuviese que ver con la investigación del crimen, no habría mostrado tanta disposición por complacerlo.


  En cualquier caso, el cabo Souto tenía una baza por jugar. Gracias a la autorización de la jueza de Corcubión para solicitar al notario la escritura de cesión de los bienes de Carmen Beneito a la sociedad de gananciales de su matrimonio con Juan Quintela, había obtenido una relación detallada de dichos bienes. Era lo que el despacho de Marimar Pérez y Alfredo Bustelo estaba tratando de obtener por otros medios y lo que sus colaboradores también querían averiguar interrogando a los familiares o buscando en el Registro. De modo que podría obtener de Marimar toda la información que necesitara y que ella hubiera obtenido, tanto por sus propias gestiones como por el abogado belga de Dobarro, a cambio de facilitarle la lista de los bienes que deseaban conocer y reclamar. Quizá no fuera un método muy ortodoxo, pero sí eficaz.


  El cabo Souto llamó a su amigo César Santos y le contó su conversación con María Dobarro. Santos le dijo:


  —Avísame cuando vaya a Corcubión porque me gustaría verla allí.


  —¿Piensas venir? —preguntó sorprendido el guardia civil.


  —Sí, ¿por qué no?


  —¡Ah! No sabía que te había dado tan fuerte.


  —No empieces, Holmes. Te veo venir.


  —Debe de estar buena, la señora —dijo Souto mostrándose voluntariamente vulgar para provocar a su amigo—, porque, si no, no te ibas a pegar la paliza otra vez.


  —No voy a entrar al trapo, Pepe. Si tienes envidia, te dejo el campo libre.


  —No te preocupes, César, no soy como tú, nunca mezclo el placer con el trabajo.


  —¿Trabajo? ¿Qué es eso?


  Souto se echó a reír. César Santos tenía respuesta para todo y era de reflejos más rápidos que él; por eso, no siguió con la broma. Prometió avisarlo y se despidieron.


  Dos días después, María Dobarro llamó al cabo Souto y le dijo que iría a Cee el domingo siguiente. Souto le preguntó dónde pensaba alojarse y ella le dijo que en el Hotel Insua, donde ya le había reservado habitación Marimar Pérez.


  José Souto no era una persona acostumbrada a dejar cabos sin atar. Aunque constara en el sumario y en sus notas relativas al triple crimen que María Dobarro estaba en el extranjero la noche de autos, decidió profundizar en el hecho y obtener pruebas satisfactorias al respecto. Ese era el primer paso para avanzar en la investigación. De modo que cuando María Dobarro fue a Corcubión y él la recibió en el cuartel para interrogarla, esa fue su prioridad. Quiso ser cuidadoso con ella; dar en todo momento la impresión de que estaba preocupándose por sus intereses y ayudándola a recuperar lo que, aparentemente, su padrastro le había arrebatado tras la muerte de su madre. Y era verdad, en cierto modo. Por eso estaba obligado a cuidar sus maneras, ya que una mujer de nacionalidad belga, si llegaba a sospechar otro tipo de intenciones por parte de la Guardia Civil, podía desaparecer sin avisar, volver a Bruselas, y hacer que la investigación se atascara de nuevo. Eso no favorecería en absoluto los intereses del cabo Souto. Por tanto, decidió ser directo, no dar la impresión de que hacía preguntas con doble intención y mostrarse amable.


  —No sabe cuánto le agradezco que se haya molestado en venir —le dijo—, de verdad, ya sé que no es un desplazamiento cualquiera, ¡desde Bélgica, nada menos!


  —Bueno, no es para tanto —lo cortó María Dobarro, que estaba acostumbrada a constantes viajes por Europa—. La verdad es que vendría con más frecuencia si pudiera; me encanta mi tierra y he vivido tantos años lejos… Ya sabe cómo somos los gallegos. ¡Qué le voy a decir!


  —Ya, claro. —Souto carraspeó—. Mire, María, voy a ser franco con usted. Me gustaría que hablásemos de varias cosas, pero antes tengo que hacerle unas preguntas directas y desagradables. Le ruego que lo interprete como una rutina propia de cualquier investigación. No encierran ninguna intención oculta ni nada parecido a sospechas o a acusaciones veladas. Son cosas que estoy obligado a preguntar y deben constar en el sumario cuando se instruya. Por favor, no se sienta molesta. Es un trámite incómodo pero necesario.


  —No se preocupe, cabo, lo comprendo perfectamente.


  —Gracias. Lo primero, como supondrá, es preguntarle si recuerda dónde estaba usted en la tarde noche del… —miró la primera hoja del expediente que tenía delante. Ella lo cortó.


  —No se moleste en buscar la fecha. La noche del crimen, supongo. El miércoles treinta de noviembre del año pasado.


  —Sí, eso es.


  —No lo recordaría, lógicamente, pero como estaba segura de que me lo iba a preguntar, miré mi agenda del año pasado antes de venir. Aquel miércoles y hasta el viernes, estuve en Estrasburgo, en un congreso sobre el Medio Ambiente. Me alojé en el Hotel Hilton. Hacía mucho frío, de eso me acuerdo muy bien. Supongo que no le costará demasiado comprobarlo.


  —No será necesario —mintió Souto—, gracias. Hay otra cosa que necesito saber. En los últimos años ha estado varias veces en Cee y Corcubión, ¿no? ¿Podría hablarme de esos viajes?


  —Claro. Vamos a ver. El verano del año pasado vine a Cee, bueno, en realidad fui a Santiago. Me aloje allí, en el Hostal de los Reyes Católicos y alquilé un coche para venir a Cee y a Lires. No dormí aquí. Mi abogado de Bruselas, un español amigo mío, me dijo que había contactado con un abogado y una procuradora de Cee y vine para conocerlos. Son Marimar Pérez y Alfredo Bustelo. Ella y yo nos conocíamos del colegio, aunque la verdad es que no me acordaba. Después vine otra vez. En junio de este año, cuando ya sabía que Quintela, mi padrastro, y su familia habían muerto. Volví para confiar mis intereses formalmente a Bustelo y a Marimar, de acuerdo con mi abogado de Bruselas, firmar poderes y demás papeleo.


  —Ya. ¿Me puede dar detalles sobre el primer viaje? ¿Qué hizo durante esos días?


  —Por supuesto. Vine, como le decía antes, a presentarme a Marimar y Alfredo Bustelo. Me cayeron muy bien. Les conté mi problema con todo detalle y les pedí que me hicieran una propuesta para tenerme como cliente y ocuparse del todo el asunto, antes de firmar el contrato y un poder. Aproveché aquel viaje, pues solo estuve un día, para ir a ver a mi padrastro, que estaba en silla de ruedas por una lesión en la médula. Intenté por las buenas que me diera explicaciones sobre lo ocurrido con la fortuna de mi madre. Le dije que la casa de mi madre era mía. Discutimos y me echó de casa con cajas destempladas, ¡de mi casa! Fue muy desagradable. Me volví a Santiago destrozada. Al día siguiente regresé a Bruselas.


  —Comprendo. ¿Era la primera vez que le reclamaba algo?


  —No. A los dieciocho años, por consejo de mis tíos, un abogado le escribió reclamando la parte de la herencia que me correspondía y la liquidación de las cuentas como tutor. No contestó. Reclamamos cinco veces y solo contestó, finalmente, a la última reclamación con una serie de argumentos confusos sobre pérdidas patrimoniales y una sarta de mentiras, con la clara intención de confundir a mi abogado y dificultar cualquier tipo de reclamación.


  —¿Qué pasó después?


  —Bueno, después fue cuando vine, conocí el despacho de Bustelo y Marimar y fui a ver a mi padrastro. Cuando le conté a mi abogado lo que había pasado, me dijo que el asunto era muy enrevesado y que solo veía dos posibilidades. Una, presentar una querella criminal por apropiación indebida. Otra, esperar a que se muriera, ya que tenía una enfermedad en apariencia grave, y solicitar una declaración de herederos reclamando el derecho a la herencia de mi madre. Decidí esperar a ver qué pasaba con su enfermedad y le pedí a Marimar que me mantuviera al corriente si ocurría algo. Poco después ocurrió lo que ocurrió. Me avisaron en enero y, en junio, vine para poner en marcha el tema de la herencia.


  —¿Por qué dejó pasar tanto tiempo?


  —No sé. El tiempo pasa deprisa y los abogados no le dedican a uno todo el tiempo que quiere. ¿Qué son cinco o seis meses después de veinte años de espera?


  —Ya. ¿Conocía usted a la segunda mujer de su padrastro?


  —No. Bueno, sí. La vi en la casa cuando estuve la primera vez, pero no hablé con ella más que hola y adiós. Ella no intervino en la discusión.


  —¿Y al hijo?


  —No, al hijo no.


  —¿Sabía a qué se dedicaba, dónde trabajaba?


  —No. Me enteré después por la información que me proporcionó la gestoría de Marimar y las cosas que leí en la prensa sobre el crimen, supongo. No me acuerdo muy bien. ¿En una gasolinera?


  Souto meneó la cabeza con indolencia. Le había parecido una respuesta más complicada de lo necesario. Decir simplemente «no» habría sido más coherente. Si la habían informado en enero de un crimen cometido a finales de noviembre, ella, que vivía en Bruselas, no debería haber tenido muchas oportunidades de leer la prensa gallega con los detalles del crimen. No era más que una circunstancia quizá intrascendente, pero al cabo Souto no se le escapaban esos detalles mínimos, con los que iba formando sus rompecabezas. El asesino tenía que saber dónde trabajaba la tercera víctima y a qué hora llegaba a diario a su casa. De ahí que las explicaciones no pedidas de la mujer y su pregunta lo intrigaran. Una vez más, la negación categórica habría sido más convincente.


  —Y la pregunta clásica: ¿tiene alguna idea de quién podría querer matar a toda la familia? ¿Nunca le habló de eso su tía?


  María Dobarro sonrió, se echó hacia atrás en la silla y tardó un rato en contestar. Finalmente dijo:


  —Mire, cabo Souto, si alguien podía desear la muerte de Juan Quintela, ese alguien soy yo. Es lo primero que se le ocurriría a cualquiera que conociera la historia. Me maltrató cuando era niña, intentó abusar de mí, se quedó con toda la herencia de mi madre, me ignoró y me despreció durante estos últimos veinte años. ¡Pues claro que deseé muchas veces que se murieran todos! Muchas veces lloré de rabia y le pedí a Dios que se murieran los tres. ¿No le parece lógico? ¿No le parece justificado?


  —El crimen nunca está justificado. Se puede comprender, pero no justificar.


  —Cuestión de palabras, cabo. Si su pregunta es quién podía desear su muerte, la respuesta es obvia: ¡yo, claro! Si su pregunta es quién pudo matarlos, la respuesta es igualmente obvia: yo, desde luego, no. Aunque la vecina que vio el coche delante de la casa hubiera hecho una descripción precisa que coincidiera conmigo, aunque me hubiera visto la cara y me hubiese reconocido, incluso en ese caso, sería imposible. Supongo que su testimonio nunca prevalecería contra todos los que yo podría presentar, si se diera el caso. Aquellos días, como le he dicho, yo estaba en Estraburgo trabajando. Docenas de testigos pueden confirmarlo, así como el personal del hotel y de varios restaurantes. Supongo que he respondido a su pregunta.


  —Perdone. No iban por ahí los tiros. Solo quería saber si usted o alguien de su familia sabían cosas que permitieran descubrir algún enemigo de los Quintela. No preguntaba nada más que eso. Por cierto, ¿cómo sabe que una vecina vio un coche delante de la casa?


  —¡Vamos, cabo! No sea ingenuo. Tengo un dosier completo de recortes de prensa de aquellos días con detalles del crimen. ¿No le acabo de decir que la gestoría de Marimar Pérez me envió toda la información?


  —Discúlpeme, era una reacción instintiva de investigador. Sí, claro, ya me había dicho eso.


  Souto no se quedó demasiado convencido y pensó en llamar a Marimar para preguntarle si era cierto. De nuevo admitió que probablemente el tema fuera irrelevante, pero no le gustaba dejar preguntas sin respuesta por inútiles que fueran. Iba a la caza desesperada de la mentira, del mínimo error, de la contradicción, del fallo humano. Tenía que aprovechar la presencia de María Dobarro para aclarar todas sus dudas, ya que era probable que la mujer se volviera a Bélgica inmediatamente si notaba la menor sombra de sospecha por parte de la Guardia Civil acerca de su posible participación en el triple crimen.


  En cuanto María Dobarro se fue del despacho del cabo Souto, este llamó a Marimar Pérez y le pidió que fuera a verlo al cuartelillo lo antes posible. Ella le preguntó si era muy urgente y él le dijo que sí.


  —Estaré ahí en diez minutos.


  Marimar Pérez y José Souto se conocían desde hacía muchos años. Ella era compañera de colegio y muy amiga de Lolita Doeste. Lolita y el cabo, cuando aún eran novios, fueron quienes le habían presentado a Julio Cesar Santos[3]. José Souto y Marimar habían tenido anteriormente una breve aventura[4] cuando el cabo aún estaba soltero. Aquello duró varios meses, el tiempo que el cabo y su novia estuvieron reñidos.


  Cuando Marimar llegó al cuartelillo, la dejaron pasar al despacho del cabo Souto, pues todos la conocían. Souto le dio un par de besos y le pidió que se sentara. Ella le preguntó:


  —¿Qué coño es eso tan urgente que quieres de mí?


  —Verás, Marimar, se trata de María Dobarro. Ha estado aquí hace un rato y hay algunas cosas que necesito que me digas porque tengo que hacer ciertas verificaciones urgentemente.


  —¿Estás con lo del crimen del puente?


  —Sí, estamos en ello.


  —Bueno, pues pregunta.


  —Necesito saber cosas concretas sobre las dos visitas que María Dobarro te hizo antes y después del crimen. A ver si puedes acordarte. Lo primero es qué te preguntó exactamente sobre la familia Quintela en su primera visita.


  —¿Cómo coño quieres que me acuerde, Pepe?


  —No me refiero a los temas relativos a la herencia, me refiero a qué preguntas concretas te hizo sobre ellos, sobre cómo vivían, a qué se dedicaban, ese tipo de cosas. Intenta acordarte, por favor. Es muy importante, luego te explicaré por qué.


  —Vamos a ver. Ella vino a conocer nuestro despacho. En cuanto nos vimos y me dijo quién era, nos acordamos de que habíamos ido juntas al colegio y nos pusimos a hablar de aquellos tiempos, del baloncesto y de esas chorradas de las que hablas cuando te encuentras con una compañera del colegio después de veinte años. María es bastante simpática y eso facilitó las cosas. Y como, tanto a la gestoría como al despacho, nos interesa conseguir clientes, fui todo lo amable que pude. Me habló del problema que tenía con su padrastro y de que quería saber qué había pasado con todas las propiedades de su madre. Eso lo recuerdo bien, claro. Era el principal motivo de su visita. Lo que más le importaba entonces, o eso me pareció, era la posibilidad de recuperar la propiedad de la casa familiar. No comprendía cómo había pasado a manos de los Quintela, pues siempre había sido de sus padres.


  —Ya —le interrumpió el cabo Souto—, pero lo que me interesa es saber si te hizo preguntas personales sobre ellos, los Quintela.


  —Joder, Pepe, ¿qué clase de preguntas?


  —Lo que te acabo de decir, sobre a qué se dedicaban, sus costumbres, esas cosas.


  —Sí, recuerdo que me preguntó muchas cosas sobre ellos, como para ponerse al día, lo normal. Yo le dije lo que sabía: que él se había jubilado, que estaba enfermo, que el hijo llevaba la gasolinera, que…


  —¡Espera! Eso es lo quiero saber. ¿Qué le dijiste sobre el hijo?


  —Te lo acabo de decir, joder, Pepe. Me preguntó por el hijo y le dije que trabajaba en la gasolinera que hay a la salida de Cee, que es de ellos.


  —¿Te acuerdas si te preguntó algo en concreto sobre él o sobre la gasolinera?


  —¿Cómo qué?


  —Si estaba abierta todo el día, si él estaba siempre allí o tenía un encargado. Eso.


  —Sí, creo que me preguntó cosas sobre el chico, ahora que lo dices. Pero no recuerdo haberle dicho nada más que eso, que trabajaba en la gasolinera, porque es lo único que sé. Es en esa gasolinera donde pongo la gasolina a mi coche. Cierra a las doce de la noche. Ahora la lleva una empresa, provisionalmente.


  —¿Te acuerdas de haberle dicho que cerraba por la noche? Es muy importante.


  —No podría jurarlo, pero creo puede ser, porque ahora recuerdo que me pedía detalles constantemente. Me llamó la atención que María me preguntara tantas cosas sobre ellos y me pidiera detalles y precisiones. Como es medio belga, supuse que por allí serían así de pijos. ¿Por qué quieres saberlo?


  —Solo me interesa saber si sabía a qué hora llegaba a su casa el chico de los Quintela.


  —¡Hostia, Pepe! No me irás a decir que sospechas de ella.


  —Yo sospecho siempre de todo el mundo.


  —¿Incluso de mí?


  —Incluso de ti.


  —Anda y que te den. ¿Qué más quieres saber?


  —Otra cosa. En su segunda visita, este verano, ¿te pidió que le contaras detalles sobre cómo se había cometido el crimen?


  —No. Hablamos solo del contrato de colaboración, de tarifas, de gestiones y de esas cosas. Del crimen, habíamos hablado por teléfono en enero, cuando la llamé para decirle que los Quintela habían muerto, que los habían asesinado.


  —¿Cómo reaccionó entonces? ¿No lo sabía?


  —Me dijo que no, pero tampoco me pareció que se sorprendiera demasiado. Dijo lo que se dice en esos casos. ¿Cómo fue?, ¿cuándo?, ¿se sabe quién fue?, ¡qué horror! y todas esas cosas. Yo le dije que su muerte allanaba el camino para obtener lo que pretendía y le expliqué lo de la declaración de herederos. Ella me dijo que seguramente vendría a vernos con su abogado un poco más adelante. Nada más.


  —¿No le enviaste periódicos o recortes de prensa?


  —No. No me pidió nada de eso y, desde luego, no se me ocurrió hacerlo. Me parece macabro.


  —Cuando vino este verano, ¿vino con su abogado?


  —No, vino sola. Al menos a nuestro despacho.


  —¿Dónde se alojó?


  —Me dijo que estaba en el Hostal de los Reyes Católicos, en Santiago. Igual que la primera vez. Alquiló un coche en el aeropuerto.


  —¿Tienes apuntadas las fechas de las visitas?


  —Claro. Tendría que mirar la agenda. La de este año y la del año pasado. Te llamo luego y te las doy. Me tienes acojonada con lo de que sospechas de ella. De verdad, Pepe, ¿lo dices en serio?


  —Ya te he dicho que siempre sospecho de todo el mundo menos de mí. O sea que ándate con ojo. —Le dedicó una amplia sonrisa, cosa rara en él—. Oye, muchas gracias por haber venido. Hay cuestiones que es importante aclarar cuanto antes porque, si no, se pueden olvidar.


  —Vale, Holmes. Me debes una.


  Marimar se fue y su taconeo sobre las baldosas del pasillo hizo que el guardia de la entrada se volviera a mirar. Era una mujer cuya belleza llamaba la atención, y los hombres siempre la miraban disimulada o descaradamente al pasar. El propio cabo Souto se estremeció cuando le dio un par de besos al despedirse y recordó los breves instantes en que, años atrás, la había tenido en sus brazos. Era algo imposible de olvidar, no solo por su belleza, algo a lo que uno puede acostumbrarse fácilmente, sino por su fuerte personalidad y un atractivo difícil de describir que emanaba de todo su ser. Ella quizá lo supiera, aunque no estuviera segura cuando estaba delante de César Santos, por ejemplo, o incluso de José Souto, y hacía como que no se daba cuenta.


  Capítulo VII


  El cabo, cumpliendo su promesa, avisó a su amigo Julio César Santos de la venida de María Dobarro. Pero al decirle que la mujer solo se quedaría un día o dos como máximo, el detective cambió de opinión y no fue a Vilarriba. Le pareció que su presencia iba a ser demasiado llamativa, dado que María Dobarro se alojaba esta vez en el Hotel Insua, que está en el centro de Cee, donde lo conocían por haberse alojado allí alguna vez antes de tener su casa terminada. Le dijo al cabo Souto que volvería a fin de año, como de costumbre. Faltaba todavía más de un mes.


  Souto estaba contento. Empezaba a ver lucecitas en la oscuridad anterior del caso, y la actividad renovada ofrecía perspectivas interesantes. La primera reunión de la mañana con sus colaboradores más próximos se centró en María Dobarro. El cabo llamó a Marimar y le preguntó si ya había encontrado las fechas exactas de las visitas de María. Ella se las dio al momento.


  —Apunta —le dijo—. La primera visita, el año pasado, fue el trece de junio. Aquí solo estuvo un día. Vino a la gestoría por la mañana y, por la tarde, fue a ver a su padrastro. Luego, se volvió a Santiago. Me dijo que regresaba a Bruselas al día siguiente porque tenía muchas cosas que hacer. La segunda visita fue el treinta de junio pasado. Había llegado a Santiago la víspera, según me dijo. Estuvo aquí toda la mañana, fuimos al notario, firmamos los contratos y se fue a la una y media de la tarde.


  —El día trece, ¿te dijo si se iba al día siguiente?


  —Sí, coño, te lo acabo de decir. ¿Vale?


  Souto le dio las gracias y colgó. Contó a Taboada, Orjales y Verónica su conversación con María Dobarro y les expuso los puntos oscuros que le parecía ver en la narración de los hechos, algunas fisuras en su estructura, por decirlo de manera gráfica, las dudas, aparentes contradicciones y varios puntos que comprobar. La agente Lago, siempre ingenua en apariencia, pero no por ello menos directa, preguntó:


  —Cabo, ¿cree que María Dobarro podría ser la autora del crimen?


  —¡Buena pregunta, Vero! —Souto hizo algo parecido al amago de una risita—. Vamos a ver. Si la coartada que presenta esa señora se comprueba, y la comprobaremos si es necesario, aunque parezca indiscutible, ella no puede ser la autora material de los asesinatos. Es evidente. Claro que eso no quiere decir que no pueda ser culpable, cómplice, inductora o encubridora. ¿Estamos de acuerdo? Ahora bien, lo que os acabo de exponer es un conjunto de sensaciones y dudas. Consideradas por separado, una a una, ninguna es suficiente para montar una acusación sostenible. Sin embargo, la acumulación de muchas cosas raras, como la de muchas coincidencias sorprendentes, puede convertirse en un punto de partida sólido para cualquier investigación. ¿Estamos en esa situación? Quizá. Pero hemos de tener mucho cuidado de no obcecarnos hasta el punto de que el resultado que deseamos o que pretendemos obtener nos impida ser objetivos. Tenemos que ver los hechos tanto desde el punto de vista de la acusación como de la defensa. Es la única manera de no caer en el error de muchos investigadores que solo buscan aquello que los lleva a demostrar la culpabilidad del sospechoso y no quieren ver lo que podría exculparlo. ¿Me explico?


  —Como un libro abierto, Holmes —dijo con sorna el agente Orjales.


  El cabo Souto lo miró un poco de través y no hizo comentarios. Lo que había explicado a sus colaboradores era básicamente lo siguiente:


  1.- María Dobarro traía los datos de su coartada preparados al detalle, algo que no le parecía normal, ya que nadie la había acusado de nada.


  2.- Había dicho que volvió a Cee cuando se enteró de la muerte de los Quintela. La avisaron en enero y vino en junio. Era, cuando menos, sorprendente. Eso quería decir que no leía los periódicos de Galicia, ni los nacionales, pues la noticia del crimen salió en toda la prensa española. Pero cuando Souto le preguntó cómo sabía lo de la vecina que había visto un coche a la puerta de la casa de las víctimas la noche del crimen, ella contestó que «por la prensa y por los recortes que le había dado Marimar Pérez». Resulta que Marimar negó haberle dado ningún recorte. Por otra parte, al cabo Souto le parecía raro que recordara ese detalle y que la prensa aún hablara de ello un mes después de los asesinatos.


  3.- Marimar le había dicho a María Dobarro que el hijo de los Quintela tenía una gasolinera y María le había hecho un montón de preguntas y pedido detalles sobre él. Pero cuando Souto le preguntó si conocía a Quintela hijo, María le dio una contestación muy poco natural, típica de quien hace como que no sabe. Una contestación que al cabo Souto, con su experiencia en interrogatorios, le pareció sospechosa.


  4.- Por último, a Souto le sorprendió que en las dos visitas a su pueblo, María Dobarro hubiera preferido alojarse en Santiago de Compostela, que está a una hora de coche, cuando hay muchos hoteles agradables en la zona.


  El cabo José Souto ordenó a Aurelio Taboada que fuera a Santiago y tratara de averiguar todo lo que pudiera sobre la estancia de María Dobarro en el Hostal de los Reyes Católicos el trece de junio del año anterior y el treinta del actual. Hora de llegada, hora de salida, número de habitación, todo. Que se enterase también de qué coche traía. Si lo había guardado en el aparcamiento del hotel, como era de suponer, tendrían la matrícula. Y si la habían visto sola o si estaba acompañaba.


  —¡Ah!, y una cosa muy importante —añadió—. Pregunta si había estado más veces en el hotel últimamente, aparte de en esas dos fechas.


  Los tres agentes se quedaron mirando a su jefe con cara de sorpresa. El cabo Souto los miró a su vez y preguntó:


  —¿Qué pasa?


  —No, nada —dijo Taboada—. No sé para qué quieres saber eso.


  —Mirad, de todo lo que os acabo de decir se pueden sacar conclusiones más o menos importantes, pero no suficientes para inculpar a esa señora. Lo que me interesa a mí es saber si me ha mentido claramente y poder probarlo.


  —Bueno —dijo Orjales—, lo de los recortes de prensa que dice que le dio Marimar es mentira, ¿no?


  —Sí, pero pudo haberse equivocado. Digamos que no es concluyente. En cambio, me dijo que solo estuvo un día cuando vino a Galicia la primera vez, antes del crimen, y que al día siguiente se fue destrozada y regresó a Bruselas. También se lo dijo a Marimar Pérez. Me sorprende que haya insistido en algo que no tiene ninguna relevancia, ¿comprendéis? Si descubrimos que estuvo más días o que vino más veces, eso ya sería harina de otro costal. Y si descubrimos que no vino sola, por ejemplo, la cosa daría que pensar. ¿No os parece?


  —Eso se llama hilar fino, Holmes —dijo Orjales.


  En ese momento sonó el teléfono y el cabo, al ver el número de Santos, despidió a sus ayudantes con un gesto.


  En su lujoso piso de la calle de Serrano, en Madrid, el detective Julio César Santos terminaba su desayuno a eso de las once de la mañana y le daba vueltas en la cabeza al caso. El crimen del puente. No comprendía por qué la gente de Lires lo había bautizado así, pues no había relación entre una cosa y otra. De hecho, la última casa de la aldea antes de llegar al río estaba bastante alejada de aquel puentecito, que parecía construido de la noche a la mañana por arte de magia en un lugar de ensueño. Del puente, Santos pasó a María Dobarro. Una mujer atractiva, inteligente y sin duda competente, pensó. Le había gustado lo que para ambos no fue más que una breve aventura. Un encuentro calculado, un paseo por el Parque Nacional, una buena comida y una siesta erótica en el chalé del detective con vistas a la Sierra. Y, si te he visto, no me acuerdo.


  Entonces llamó al cabo José Souto, que terminaba la reunión matinal del trabajo con sus colaboradores.


  —¿Qué tal va tu investigación, Pepe? —le preguntó.


  —Gracias a tu inapreciable colaboración, estoy dando los primeros pasos por una pista que puede que me lleve a alguna parte, César. Medio a ciegas aún, pero por algo hay que empezar.


  —¡No me digas! ¿Podrías darme algún indicio para que yo pueda descubrir tu misteriosa pista?


  —Seguro que tu agudo olfato te habrá hecho pensar en la única pieza clave posible, de momento.


  —¿María Dobarro, quizá?


  —A veces, no eres tan torpe como pareces.


  —Aprendo de ti, Holmes —contestó condescendiente el madrileño—. ¿Has descubierto algo nuevo? ¿La has pillado ya en alguna contradicción?


  —Estoy haciendo averiguaciones en ese sentido. Y tú, ¿a qué te dedicas?


  —A pensar, Pepe.


  —A pensar, ¿en qué?


  —En cómo puedo seguir ayudándote en un caso tan incómodo.


  —¿Incómodo? No lo será para ti, digo yo. ¿O es que echas de menos a mi atractiva sospechosa?


  —No empieces con tus celos. Mi encuentro con María Dobarro no ha sido más que una cortesía profesional carente de interés.


  —Menos mal que Marimar no te ha oído soltar semejante gilipollez. Lo de pijo madrileño se habría quedado corto, ¿no crees?


  —Nuestra bella amiga tiene su lenguaje y yo el mío. Nadie es perfecto.


  —En serio, ¿te has enrollado con la Dobarro?


  —Pregunta improcedente, Pepe. Pero no te preocupes. Quizá mi olfato no sea tan fino como el tuyo, pero no soy un novato en el oficio. No olvides que fui yo quien te indicó esa pista.


  —Yo nunca olvido nada, César.


  —Te volveré a llamar.


  Para Santos, alargar un poco más el placer en lo referente a María Dobarro carecía de sentido. Lo decidió al entrever la posibilidad de que ella estuviera de algún modo involucrada en el crimen de Lires. Quizá una posibilidad remota, pero real. Si su amigo Souto investigaba por ese camino, él no podía mantener relaciones personales con ella. Era evidente. Lo que había ocurrido no tenía marcha atrás, pero sí remedio. Compensaría el desliz ayudando a su amigo en un terreno en el que Souto no tenía posibilidad de actuar. Decidió investigar a María Dobarro en Bruselas.


  El principal problema del detective, cuando tenía que investigar o seguir a alguien, era su físico. Un hombre de un metro noventa tiene problemas para pasar inadvertido. Por mucho que se disfrazara o se encorvase, la gente se fijaba en él, salvo si estaba sentado o tirado en el suelo como un mendigo. Esto último no era siempre posible, particularmente en algunas zonas residenciales de Bruselas. Sabía dónde vivía María Dobarro pues se habían intercambiado las tarjetas. Le había comentado que vivía en casa de sus tíos, pero que tenía un apartamento cerca de su trabajo, en el que se quedaba a dormir a veces. Un piso, en realidad, en el veintiocho de la rue du Cornet, en el céntrico Barrio Europeo. La casa de sus tíos estaba en la rue de Tongres, una calle comercial de buen nivel, cerca del Parque del Cincuentenario, a menos de un kilómetro del apartamento. Se podía ir a pie de una casa a otra en diez minutos cruzando el parque. Un paseo agradable.


  Julio César Santos contaba con la ayuda de un joven colaborador, aprendiz de detective y estudiante de derecho, Elías Cruz[5], al que a veces llevaba consigo para ese tipo de trabajos. Era un joven listo y espabilado que ganaba unos euros y disfrutaba trabajando para Santos, por quien sentía gran admiración. Cuando Santos le propuso que lo acompañara a Bruselas durante unos días para un seguimiento, el joven aceptó sin dudarlo. El plan de Santos consistía en instalarse cerca de la casa de los tíos de María y de su piso, controlar sus idas y venidas, comprobar si en el piso estaba sola o si se veía con el novio o amigo del que le había hablado. De ser así, averiguar quién era y obtener fotografías que permitieran posteriormente identificarlo.


  Una semana después, tomaron el avión en Barajas y al llegar a Bruselas alquilaron una camioneta Ford Transit, que tenía la ventaja de ser pequeña y que facilitaba la obtención de fotos, simplemente corriendo unos centímetros la puerta lateral, sin dejarse ver. Nada más llegar y dar una vuelta por los lugares, comprobaron que en ambas calles se podía aparcar, no siempre con facilidad, pero sí con un poco de paciencia. Acabaron instalándose a unos veinte metros del número veintiocho de la rue du Cornet, donde encontraron un sitio ideal para controlar quién entraba y salía del edificio. Era una casa de tipo burgués, de dos pisos y garaje en el bajo, como la mayoría de las de la calle.


  El primer día vieron llegar a María Dobarro a las seis y media de la tarde. Llegó a pie. A las nueve de la noche, una hora tardía en Bélgica, no había salido y abandonaron la vigilancia. Dejaron la camioneta aparcada donde estaba y fueron andando hacia el hotel, que estaba a unos quinientos metros de allí, en la avenida de Tervueren.


  Al día siguiente volvieron muy temprano. Como Santos sabía que María Dobarro salía a correr todos los días, él y su ayudante se sentaron en un banco, cerca del Parque del Cincuentenario, justo a la entrada que hay donde termina la rue du Cornet. Tuvieron suerte porque no llovía, cosa rara. Hacía frío y Santos llevaba un impermeable oscuro, un gorro y una bufanda que le tapaba casi toda la cara. Imposible reconocerlo en la oscuridad de la mañana otoñal. A las siete y cuarto la vieron llegar con atuendo deportivo y corriendo a buen ritmo de marcha. Pasó delante de ellos exhalando nubecillas blancas de vaho. Entró en el parque y corrió durante unos cuarenta y cinco minutos. Después salió por dónde había entrado y siguió corriendo hacia su casa. Santos y Elías Cruz se levantaron y echaron a andar despacio detrás de ella. La vieron desde lejos entrar en el portal y siguieron andando hasta alejarse a una distancia prudente para no delatar su presencia. Dieron una vuelta sin perder de vista el edificio y se separaron. Elías volvió a pasar por delante de la casa y se quedó apoyado en uno de los pocos árboles de la calle, en la siguiente esquina. Era difícil permanecer allí mucho rato en observación porque en la rue du Cornet no había tiendas ni bares ni locales comerciales o sitios donde disimular o poder pasar inadvertido, mezclado con otras personas. Solo pasaba de vez en cuando alguien con pinta de ir a trabajar. César Santos se metió en la camioneta.


  A las ocho y media, María Dobarro, muy abrigada y con una boina de estilo francés, salió acompañada de un hombre alto, rubio, con el pelo corto, complexión fuerte y un abrigo de piel de cordero. Iban cogidos del brazo. Santos les hizo varias fotos de frente con su móvil, después de echar el asiento hacia atrás cuanto pudo para evitar que lo vieran. Luego los siguió con la vista para ver qué dirección tomaban. Elías Cruz solo pudo hacerles fotos por detrás porque salieron en dirección contraria a donde se encontraba.


  Santos y Elías volvieron hacia el hotel y se detuvieron a desayunar en una cafetería que encontraron al otro lado de la avenida. Los sorprendió ver un grupo de personas hablando en español. Al salir vieron que, justo enfrente de la cafetería, se hallaba el Instituto Cervantes.


  —Vamos a esperar —dijo Santos—. En Bélgica, la gente come de doce a dos. Como el edificio de la Comisión Europea está muy cerca, es probable que María Dobarro vuelva a casa a comer sobre las doce. La esperaremos en el coche para ver si viene sola o con el mismo hombre que la acompañaba antes. Mientras tanto, tenemos tiempo de dar una vuelta por la Grand Place y hacer turismo. Si no viene a comer, volveremos por la tarde a las seis. Y mañana volveremos otra vez a las ocho de la mañana. Si la vemos salir con ese individuo, es que viven juntos, ¿no crees?


  —¿Por qué no miramos en el portal, a lo mejor pone el nombre? —sugirió Elías.


  —Buena idea. En los telefonillos no ponen los nombres, pero en los buzones del interior del portal, sí. Luego lo miramos.


  A mediodía no apareció María. Por la tarde se les pasó la hora visitando la ciudad y decidieron darse una buena cena y dejar la vigilancia hasta el día siguiente. Por la mañana, a las ocho menos veinte, ya estaban buscando aparcamiento en la rue du Cornet. Dieron un par de vueltas hasta que, por fin, un coche salió y les dejó un buen sitio muy cerca de donde habían aparcado la víspera. Elías salió del coche y se alejó unos cien metros en la buena dirección con la intención de hacerles fotos, esta vez de frente. María Dobarro regresó puntualmente de su carrera matinal, a las ocho. Veinticinco minutos después salió con el mismo hombre que el día anterior. Santos pudo hacerles una serie de fotos, pero se llevó un buen susto. El hombre que acompañaba a María, al pasar delante de la Transit, se detuvo y se quedó mirándola como si hubiera visto algo raro. Santos no tuvo tiempo de esconderse y se hizo el dormido, con la cabeza caída hacia delante y la cara tapada con la bufanda. Llevaba además el gorro puesto, lo que dificultaba que María lo pudiera reconocer si miraba. Ella no lo hizo, pero su acompañante siguió un rato mirando y se fijó en la matrícula, según pudo observar Santos entreabriendo ligeramente un ojo. Cuando ya se alejaban, el hombre se volvió a mirar dos veces. Santos permaneció inmóvil un largo rato y dedujo que quizá en un barrio tan tranquilo como aquel los vecinos conocieran los coches que aparcaban a diario en la calle, en la que no había ni oficinas ni tiendas. Esperó a que llegara Elías Cruz, que estaba contento porque había conseguido una foto muy buena de la pareja. Santos le dijo que era mejor irse y no volver.


  Antes de hacerlo, Santos se bajó de la camioneta, cruzó la calle, llamó a un telefonillo y, cuando le preguntaron quién era, dijo en su buen francés:


  —Facteur[6].


  Le abrieron el portal. Entró, hizo una foto a los dos únicos buzones que había y volvió deprisa a la camioneta. Cuando torcían en la esquina de la calle, yendo hacia el hotel, vieron al hombre que acompañaba a María Dobarro. Volvía hacia el piso con paso rápido. ¿Sería una casualidad o habría notado algo sospechoso y volvía a comprobarlo? César Santos decidió que no valía la pena tratar de averiguarlo. Aquella misma tarde devolvieron la Transit en el aeropuerto de Zaventen y regresaron a Madrid.


  —¿Qué ponía en los buzones? —le preguntó Elías.


  Santos sacó su móvil, buscó la imagen y se la enseñó a su ayudante. En el buzón del primer piso ponía: «Dr. Mingeot». En el del segundo había una etiqueta que ponía: «M. Emsens – F. Lannoy». Estaba seguro de que cuando fuera a Galicia en Nochevieja tendría un buen regalo para el cabo Souto. Aún faltaban tres semanas.


  Un par de días después de volver a Madrid, Santos llamó a Marimar Pérez para preguntarle si sabía cómo se llamaba el primer marido de María Dobarro. Marimar se sorprendió.


  —¿Todavía sigues investigando para Pepe?


  —Pues sí. Estoy tirando de un hilo y espero sacar algo para darle una sorpresa en fin de año.


  —Eso quiere decir que vas a venir.


  —Sí, claro. Te avisaré en cuanto llegue. Y, por favor, no le digas a Pepe lo de la sorpresa, no me la estropees.


  —¿Se puede saber cómo coño investigas a una tía que vive en Bruselas desde Madrid? ¿O es que vas a ir allí?


  —Una punta del hilo está en Bruselas y la otra aquí, en Madrid. Por eso te preguntaba si sabías cuál era su nombre de casada o de viuda, para ser exactos. En Bélgica, las viudas conservan el nombre de sus difuntos maridos.


  —Sí, ya lo sé. Espera que mire su expediente, seguramente figura en algún sitio.


  —Por cierto, Marimar, ¿qué documentación utiliza María Dobarro para las gestiones oficiales, el notario y demás, española o belga? Porque creo que tiene la nacionalidad belga, ¿no?


  —Tiene las dos. Aquí utiliza un DNI español emitido por la embajada o el consulado de España en Bruselas. Curiosamente, el domicilio que figura es el de la casa de los Quintela, en Lires. Es la última dirección que tuvo en España y no la ha cambiado porque, para cambiarla, necesitaría un certificado de empadronamiento en otro sitio. Ella se ha limitado a renovar el carné de identidad español que tenía cuando se fue a vivir a Bélgica.


  —¿Tan pequeña y ya tenía DNI?


  —Me dijo que se lo hicieron cuando murió su madre para facilitar los trámites legales, la tutoría y eso. Se les puede sacar el DNI a los niños, ¿sabes? Parece mentira que no lo sepas.


  —Es que no tengo niños y, seguramente, el día que explicaron eso en la facultad, yo estaba con gripe. Bueno, ¿encuentras su nombre de casada o qué?


  —Oye, si te pones chulo, te mando a la mierda. ¡Joder con las prisas! Espera, aquí está. Su nombre de casada es Emsens. Tengo una fotocopia de su pasaporte belga y pone: nombre, María Emsens, nacida en Cee, A Coruña, el tres de abril de mil novecientos ochenta. ¿Contento?


  —No sé cómo agradecértelo.


  —Yo sí.


  Marimar colgó y Santos sonrió recordando la última vez que se había acostado con ella. ¡Qué belleza! Pero qué lenguaje…


  Capítulo VIII


  El agente Aurelio Taboada se presentó en el puesto de la Guardia Civil de Santiago para saludar e informar del encargo que le había hecho su jefe, el cabo primero José Souto. El brigada jefe del puesto de Santiago, a quien Souto había telefoneado previamente por cortesía profesional para informarlo de la investigación que estaba llevando, recibió al guardia Taboada y le preguntó si necesitaba ayuda. Taboada dijo que no, pero que seguramente sería útil una llamada suya al director del Hostal de los Reyes Católicos pidiéndole que lo atendieran. El brigada la hizo en aquel mismo momento. Le pidió a Taboada que, antes de marcharse, lo informara sobre cómo lo habían tratado y lo despidió.


  Aurelio Taboada se detuvo un momento antes de entrar en el lujoso Parador Nacional para contemplar la majestuosa fachada plateresca del edificio de más de quinientos años de antigüedad, antiguo Hospital Real para peregrinos, situado en el lado norte de una de las plazas más bellas de la cristiandad, formando ángulo recto con la espectacular fachada barroca de la catedral. Para un guardia civil de Corcubión, como para cualquiera que tuviera un mínimo de sensibilidad, el conjunto era algo extraordinario y asombroso. Pero Taboada iba a lo que iba, que no era a hacer turismo. Entró en el lujoso hotel, se dirigió a la recepción, se presentó y pidió ver al director. Este lo recibió en su despacho y lo escuchó con amabilidad profesional. La llamada del brigada había producido el efecto deseado. El director llamó al jefe de recepción y le dio unas instrucciones claras: «Atienda al agente Taboada en todo lo que pueda». Lo pasaron a un despachito y Taboada le explicó a la adjunta al jefe de recepción lo que necesitaba.


  Ya era la hora de comer cuando Taboada, agradecido, salía del hotel con sus notas. No todo había sido fácil. No solo porque tardaron en encontrar los datos del año anterior, tanto los de recepción y conserjería como los del garaje, sino porque no aparecía el nombre de María Dobarro, que se había registrado con su apellido belga de casada, apellido que Taboada desconocía. A base de compulsar datos, direcciones y fechas, apareció la coincidencia de reservas del año anterior y el actual, en los días trece y treinta de junio respectivamente, de una misma persona: María Emsens, de nacionalidad belga. El agente Taboada, por la coincidencia de otros datos que fue descubriendo, llegó al convencimiento de que tenía que tratarse de María Dobarro y se fue muy contento porque, además, había obtenido otra información complementaria que sin duda haría feliz al cabo Souto. Pasó por el puesto de la Guardia Civil para dar las gracias y se volvió a Corcubión.


  No se equivocó el agente Taboada en sus expectativas sobre la alegría del cabo. Nada más llegar al cuartelillo, fue a verlo y lo informó:


  —Me costó mucho trabajo encontrar lo que buscaba —empezó diciendo con ánimo de poner en evidencia su esfuerzo y su habilidad investigadora— porque ni el trece de junio del año pasado ni el treinta de este aparecían reservas o estancias de ninguna señora con el nombre de María Dobarro.


  —¿Y no se te ocurrió…? —empezó a preguntar Souto.


  —Sí, claro que se me ocurrió —lo cortó Taboada—, porque supongo a lo que te refieres. Se había registrado con su nombre de casada. Pero yo no sabía cuál era ese nombre, Holmes. Seguro que tú lo sabes.


  —Debemos de tenerlo por aquí en alguna parte, en el expediente, supongo —contestó Souto, que no lo sabía o no lo recordaba, y no se le había ocurrido prevenir a Taboada.


  —No te llamé por teléfono para preguntártelo porque supuse que, si lo supieras, me lo habrías dicho cuando me enviaste a indagar en el archivo del Hostal y no tenía ganas de dar la impresión, delante de la recepcionista que me atendió y del director, de que la Guardia Civil no sabía ni cómo se llamaba la persona que buscábamos.


  —Vale, vale, Aurelio, lo siento. Sigue, ¿qué encontraste?


  Taboada sintió un placer particular al notar el malestar de su jefe, consciente de su fallo, por lo que decidió fastidiarlo y soltar la información poco a poco.


  —Bueno, pues miré las reservas de las dos fechas, las puse una junto a otra y las fui comparando. ¿Sabes cuántas habitaciones tiene el Hostal de los Reyes Católicos? Ciento treinta y una, sin contar las suite —dijo Taboada sin dar tiempo al cabo a contestar a su pregunta—. ¡Y estaba lleno!


  —Vale, Aurelio —repitió Souto resignado—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué sabes hacer tu trabajo? Pues claro que sabes. Si no, yo estaría ahora hablando con otra persona. Venga, coño, suelta de una vez lo que tienes que contar.


  Taboada miró sus notas para hacerse el importante y continuó:


  —Está bien. Pues resulta que, comparando las listas, descubrí que una misma persona había estado en esas dos fechas en el hotel: el trece y el treinta. La primera vez, acompañada y la segunda, sola. ¡Qué casualidad!, ¿verdad? Pedí sus datos y los del acompañante, como es lógico, y descubrí dos o tres cosas curiosas.


  El cabo Souto empezaba a perder la paciencia, pero se controló. Juntó las manos y entrelazó los dedos como si fuera a rezar y miró a Taboada con un gesto de impaciencia. Taboada siguió a su ritmo.


  —Alguna de las cosas que descubrí me despistaron y llegué a creer que me equivocaba, pero al pedir los datos personales de esa persona, me convencí de que había dado en el clavo. El acompañante es un varón de nacionalidad belga y se llama Jean Pierre Meunier. Ella, la mujer, es también de nacionalidad belga y se llama María Emsens. Sin embargo surgió un pequeño problema o, mejor dicho, varios. Uno, que la dirección de ella no coincidía con la que tenemos de María Dobarro en Bruselas, que es la de la casa de sus tíos, donde se supone que vive, ¿no? El hombre tenía una dirección distinta en Bruselas. La tengo por aquí apuntada. O sea que, en principio, no viven juntos. Esa era una de las cosas curiosas. Otra es que, en cambio, sí viajaban juntos porque reservaron una sola habitación doble. La reserva estaba a nombre de ella, pero en la ficha de él figura el mismo número de habitación. Y la tercera es que pernoctaron del doce al quince de junio incluido, o sea, cuatro noches. Salieron el día dieciséis. En cualquier caso, no hay duda de que María Emsens es María Dobarro. Por cierto, no se había alojado anteriormente en los últimos cinco años.


  —¿Por qué estás tan seguro de que es ella?


  —Porque en el pasaporte de María Emsens dice que nació en Cee el día tres de abril de mil novecientos ochenta. Como tú no crees en las casualidades, supongo que estarás de acuerdo conmigo.


  El cabo Souto no le contestó. Estaba ensimismado. Por su mente pasaron a toda velocidad, como cuando se rebobina una cinta de vídeo, la conversación que había tenido con María Dobarro y la información que obraba en su poder. Cuando la cinta mental se detuvo, sonrió. Ahí estaban las mentiras evidentes, claras, desnudas e injustificadas. No vivía con sus tíos. En su primer viaje, antes del crimen, no había venido sola, aunque eso no era importante y él mismo ni siquiera recordaba que lo hubiera afirmado, aunque siempre habló en una primera persona excluyente al referirse a aquel viaje. No se había marchado al día siguiente a Bruselas, tal como aseguró en repetidas ocasiones, sino que se había quedado varios días.


  —¿Tienes los datos del coche en el que llegaron al hotel? Porque vino a Cee en un coche, según ella, alquilado en el aeropuerto.


  —Sí, claro. Era un coche de alquiler, matrícula española muy reciente, me lo confirmaron en conserjería porque se lo guardaban en el garaje, como a todo el mundo que llega en coche. Los conserjes se dan cuenta si es de alquiler. Solo está permitido aparcar delante de la puerta, en la plaza del Obradoiro, para bajar las maletas. Luego los mozos de conserjería se llevan los coches al garaje. Cada vez que un cliente sale, tiene que pedir que le traigan el coche. Cuando vuelve, se lo llevan otra vez. Un verdadero lujo. Tengo la marca del coche y la matrícula. Podemos llamar a las cuatro oficinas de alquiler del aeropuerto y saber quién lo alquiló, así sabremos también el kilometraje recorrido. No suelen poner pegas a la Guardia Civil, aunque como se trata del año pasado, quizá tarden un poco.


  —Muy bien, Aurelio, hazlo —Souto lo miró con media sonrisa y le dijo—: Buen trabajo, tío, como de costumbre.


  —Gracias, Holmes. ¡Ah! Se me olvidaba. Otra cosa: usaron el coche todos los días que estuvieron en Santiago. El empleado que guarda los coches en el garaje anota la hora cada vez que se saca o se mete uno. Las tengo todas. Por cierto, la segunda y la tercera noche llegaron a las tres y a las tres y cuarto de la madrugada, respectivamente.


  —Muy bien, pues entérate de cuántos kilómetros le hicieron al coche en total.


  El cabo Souto se quedó pensando y recordó. Me volví a Santiago destrozada. Al día siguiente regresé a Bruselas, le había dicho María Dobarro. Y a Marimar le había insistido en que debía volver a Bruselas al día siguiente porque tenía muchas cosas que hacer. Parecía evidente que no tenía ningún interés en que se supiera que se iba a quedar varios días en Santiago y, por supuesto, que no estaba sola. ¿Por qué? Si no había ninguna razón aparente para insistir en aquella mentira, era de suponer que habría alguna oculta. Esa fue la primera conclusión que sacó el cabo Souto. Empleando su lógica deductiva, se permitió hacer algunas suposiciones y formular una primera hipótesis.


  Si María Dobarro no quería que se supiera que había estado varios días en Galicia, podría ser porque durante aquellos días se dedicó a algo irregular o comprometedor. ¿Como qué? Aunque él mismo se dio cuenta de que se trataba de una suposición sin demasiado fundamento, no pudo evitar imaginar que una de las razones podría haber sido planificar el asesinato del padrastro. Para ello, habría viajado con un cómplice, seguramente el futuro asesino, que necesitaría conocer los lugares para llevar a cabo el crimen posteriormente.


  El cabo Souto se caracterizaba por ser una persona fundamentalmente honesta. Era licenciado en Derecho y respetaba el principio de inocencia de cualquier sospechoso mientras no se demostrara lo contrario. Tenía la experiencia suficiente como para saber que una deducción lógica no era una prueba. Por lo tanto, a pesar de parecerle razonable, aparcó aquella primera idea en un rincón de su mente y decidió que, de momento al menos, no la compartiría con nadie mientras no pudiera apoyarla con hechos concluyentes. No obstante, en su fuero interno, le daba vueltas y vueltas a aquella posibilidad. Le parecía atractiva y verosímil. La mujer no quería, lógicamente, arriesgarse a matar personalmente a su padrastro, que era lo que deseaba fervientemente desde hacía muchos años. Por eso, buscó a alguien que lo hiciera en su lugar. Cuando lo encontró, viajó con él a Santiago y de allí a Lires. Fue a conocer a los abogados que se ocuparían más adelante de sus asuntos y les aseguró que se marchaba a Bruselas al día siguiente. Fue a ver a su padrastro para comprobar dónde y cómo estaba. Durante las dos noches siguientes, volvió con el futuro asesino al lugar. Era necesario que conociera el camino y la casa perfectamente. Probablemente fueron a la gasolinera del joven Quintela a medianoche para comprobar a qué hora cerraba y se iba. En Lires, a esas horas, un coche corriente pasa inadvertido. Podían ir a la casa, dar la vuelta y volverse a marchar sin que nadie se fijara en ellos. Incluso de día, el asesino podía pasar por el puente peatonal, tomar notas y hacer fotos llevando una mochila a la espalda como tantos otros peregrinos. Nadie le iba a preguntar nada. Ella podía recogerlo un kilómetro más allá, pasado el pueblo, y volverse ambos a Santiago tan tranquilos. Unos meses después, el asesino viaja solo, comete el crimen y desaparece. La sombra de alguien a quien nadie ha visto, un extranjero al que nadie conoce y que no tiene ningún motivo para matar a aquella familia, llega de noche hasta allí el treinta de noviembre, los mata a todos y sigue su camino hasta donde quiera que fuera. ¿Quién lo va a encontrar? Se daban todos los ingredientes de un crimen perfecto.


  José Souto disfrutó imaginando el plan y lo consideró excelente desde el punto de vista del criminal y prácticamente imposible de descubrir, aunque fuera probable que no tuviese nada que ver con la realidad. A pesar de ello, se dijo a sí mismo que, si las cosas habían ocurrido realmente de aquel modo, él acabaría descubriéndolo. Souto sabía que por muy bien que se planifique un crimen es imposible no dejar ningún rastro. Una persona tiene que viajar en algún medio de transporte, comprar billetes, alquilar coches, comer en restaurantes o comprar comida, dormir en hoteles o campings, andar por la calle y hablar con otras personas. Nadie es invisible. Lo que ocurre es que los investigadores nunca agotan todas las posibilidades de investigación porque resulta un trabajo agotador y poco gratificante. Los casos en las comisarías se acumulan, las presiones de los superiores desaniman a los inspectores, los presupuestos limitan los medios, los jueces pierden interés, los plazos y otras prioridades impiden profundizar en las investigaciones y acabar los trabajos empezados. Los agentes tienen casa y familia, no pueden dedicar las veinticuatro horas del día a investigar crímenes que, con el paso del tiempo, acaban por olvidarse y ya no interesan a nadie más que, si acaso, a las familias de las víctimas. Es la ineficacia y la lentitud de la Justicia a la que se refiere Shakespeare en el famoso monólogo de Hamlet.


  Pero ese no era el caso del cabo primero José Souto, jefe provisional del puesto de la Guardia Civil de Corcubión. En aquella pequeña y pintoresca localidad gallega, perdida en los confines de la Costa de la Muerte, al borde de la más septentrional de las Rías Bajas, junto al cabo Finisterre, no ocurrían crímenes todos los días ni siquiera todos los años. Al cabo Souto no le presionaban sus superiores, que estaban a noventa kilómetros de allí. Vivía tranquilo con su mujer, que regentaba una casa de turismo rural de su propiedad a cinco minutos del cuartelillo. Podía, por lo tanto, dedicar el tiempo que hiciera falta a investigar un triple asesinato cometido el año anterior en su jurisdicción, sin prisas y sin mayores problemas presupuestarios. Era una cuestión de paciencia.


  La investigación sufrió cierto retraso porque la compañía Europcar que había alquilado el coche a María Dobarro (o Emsens) en Santiago tardó más de una semana en facilitar a la Guardia Civil de Corcubión los datos que había pedido. Taboada tuvo que volver al Hostal de los Reyes Católicos para hacer ciertas comprobaciones. La Guardia Civil, a través de la comandancia de A Coruña, solicitó información a la policía belga sobre Jean Pierre Meunier con los datos de su pasaporte. Los belgas eran lentos en contestar y, por otra parte, la Guardia Civil tardó otra semana en solicitar y obtener información de los hoteles de los municipios de Cee, Corcubión y Fisterra sobre la eventual estancia del tal Jean Pierre Meunier o de cualquier otro turista belga que viajara solo en los días veintinueve y treinta de noviembre del año anterior. Eso, sin tener en cuenta que se acercaban las vacaciones de Navidad y algunos efectivos se habían tomado días de permiso. Al cabo Souto no le preocupaban aquellos retrasos, al contrario. Así, tenía más tiempo para recopilar información y, por otra parte, el paso del tiempo sin noticias suyas haría que María Dobarro se relajara y alejase de su mente la idea de que podría ser considerada sospechosa.


  El veintiocho de diciembre, como de costumbre, Julio César Santos llamó a Lolita Doeste, la mujer de José Souto, para decirle que llegaría aquel mismo día a su finca de Vilarriba y para preguntarle si lo invitaba a cenar.


  —Esta vez, Lolita —le dijo—, en lugar de Valbuena, le llevaré a tu marido un regalo que le gustará mucho más, pero no le digas nada, por favor.


  —¿No me vas a dar una pista?


  —Es algo que he descubierto sobre el crimen de Lires.


  —¿Cómo puedes descubrir en Madrid más cosas que la Guardia Civil aquí?


  —¿Y quién te ha dicho que lo haya descubierto en Madrid? Vale, ya tienes la pista, pero no me estropees la sorpresa, por favor.


  —Prometido.


  El detective salió a media mañana y se detuvo en Rueda para tomar un café y comprar un par de botellas de Vega Sicilia, a pesar de lo que le había dicho a Lolita sobre el famoso vino castellano, pues sabía que a su amigo le encantaba aquel detalle y aunque las noticias que traía sobre María Dobarro y las fotos conseguidas en Bruselas lo alegraran, se sentiría algo decepcionado sin su vino preferido. Por la noche, a las nueve y media, se presentó en la casa de turismo Doña Carmen, donde lo esperaba el cabo José Souto. Souto no mostró signos de saber que su amigo traía novedades sobre la investigación del llamado crimen del puente. O bien Lolita había cumplido su promesa o, si no lo había hecho, él disimuló. Cenaron los tres en el comedor de la vivienda para estar tranquilos y, después, cuando Lolita se fue, pidieron a la camarera del bar que les llevara unos gin-tonics. Santos inició la conversación sobre el tema que preocupaba a ambos.


  —¿Alguna novedad sobre la investigación?


  —Sí, César. Hay novedades. Nada concluyente, pero sí elementos sueltos que me hacen pensar.


  —Cuéntame.


  —Verás. Lo más importante es que María Dobarro, de eso no me cabe duda, oculta algo. Y te lo digo porque la hemos cazado en, al menos, una mentira que no tenía por qué contarnos ni a mí ni a Marimar.


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Sí. Nos dijo, e insistió, que la primera vez que estuvo en Cee, unos meses antes de los asesinatos, se había ido al día siguiente a Bruselas. Esa es la mentira. Descubrimos que se quedó varios días en Santiago, en el Hostal de los Reyes Católicos, donde se alojaba y compartía habitación con un acompañante, amigo o lo que sea. No tendría ninguna importancia si nos hubiera dicho que no había venido sola y que se había quedado unos días para hacer turismo o para ganar el jubileo, me da igual. Pero no. Insistió en que estaba destrozada, que tenía mucho trabajo y que debía regresar a Bélgica inmediatamente. ¿Por qué?


  —Pues sí. Es curioso. ¿Sabes quién era el fulano que la acompañaba?


  —Sí. Se trata de un tal Jean Pierre Meunier. Un belga. Hemos pedido información sobre él a nuestros colegas belgas, pero aún no nos han contestado. Los belgas son jodidos a la hora de dar información. No les hemos pedido nada raro, solo que nos verificaran si su pasaporte estaba en regla y si tenía antecedentes penales. Algo rutinario sobre lo que los franceses, por ejemplo, o los ingleses, nos contestan en una semana.


  —¿Meunier? —preguntó Santos con cara de extrañeza—. ¡Qué raro!


  —¿Por qué te parece raro?


  —Porque María Dobarro vive actualmente con un tal Lannoy, en la calle o rue du Cornet, en Bruselas.


  —¿Cómo coño sabes eso? ¿Te dio su dirección? —dijo Souto, como hablando solo—: O sea que es cierto que no vive con sus tíos.


  —Exacto. Fui a Bruselas con Elías Cruz. La encontramos, la seguimos y vimos dónde vivía y con quién. Fotografié el buzón de su portal y la fotografié a ella con su pareja. Te traigo las fotos y la información como regalo de Navidad. Y no hace falta que me lo preguntes: ella no sabe nada porque no me vio.


  El cabo José Souto se quedó pasmado con los ojos muy abiertos mirando a su amigo. No salía de su asombro ni sabía qué pensar. Su admiración por el detective superó las cuotas habituales. ¿Cómo se le habría ocurrido ir a Bruselas? ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué había tomado aquella iniciativa y se había gastado un montón de dinero en ir a Bruselas con su ayudante? No fue por ligar con María, como supuso nada más oírle decir que había ido a Bruselas, ya que ni siquiera se vieron. Era una de esas genialidades que, a veces, se le ocurrían y que podía permitirse. No tenía jefes, no necesitaba pedir permiso y no le importaba gastarse unos miles de euros en una investigación sobre un caso que ni le iba ni le venía.


  —¿Por qué lo has hecho, César? —le preguntó.


  —¿Tanto te cuesta admitir que me gusta ayudarte, Pepe?


  —No sé qué decir.


  —Con «gracias» es suficiente.


  —¡Eres la leche!


  —También me vale.


  —¿Tienes aquí las fotos? —preguntó Souto impaciente.


  Santos sacó ceremoniosamente de un bolsillo de la chaqueta un sobre blanco y se lo entregó como se entrega un regalo. El cabo lo abrió y extrajo media docena de fotos de diez por catorce centímetros, de excelente calidad y gran nitidez. Una selección que César Santos había hecho de sus fotos y de las de Elías Cruz, ampliando y encuadrando debidamente las tomas y eliminando las partes sin interés. María Dobarro y su amigo Lannoy cogidos del brazo saliendo de su casa, andando por la acera, entrando en el portal y un primer plano del buzón con los nombres de ambos. José Souto las miró una y otra vez, asombrado. Luego, levantó la vista hacia su amigo y le dijo:


  —Eres un buen detective, César. Muy bueno


  —Supongo que no irás a decirme que te acabas de dar cuenta ahora.


  —Tan bueno como presumido —contestó Souto con una sonrisa.


  —No tan bueno, Pepe. Lo sería si me hubiera enterado de quién es ese Lannoy. Pero no pudimos. Creo que el tipo se dio cuenta de que Elías y yo estábamos husmeando en su calle, una calle muy tranquila en la que uno no puede esconderse. Se quedó mirando la furgoneta Transit que habíamos alquilado y tuve que acurrucarme y hacerme el dormido. Creo que apuntó la matrícula y no me pilló saliendo de su portal de puro milagro. A los cinco minutos de haberse ido con María, volvió y nos cruzamos con él. Venía a paso rápido, como buscando algo. Al vernos pasar, se detuvo y se dio la vuelta. Un comportamiento que no es normal en gente corriente. No pudo seguirnos porque él iba a pie y nosotros en coche.


  —¿No te dijo María Dobarro que salía con un tipo que se dedicaba a cosas raras? Esa gente es desconfiada y precavida.


  —Vamos, Pepe. Eso pasa en las películas de espías. Lo que me sorprende es que María viva con él. Me había dicho que casi no se veían y que estaban a punto de dejarlo. También me sorprende que me dijera que vivía con sus tíos y que solo iba a dormir al apartamento de la rue du Cornet de vez en cuando. Porque si el nombre del individuo está en el buzón junto al suyo, será porque viven juntos de forma permanente.


  —Puede que haya cambiado de pareja.


  —Hombre, me lo dijo hace solo unas semanas. No, no lo creo. Lo raro es que viva con ese Lannoy y comparta habitación en el hotel de Santiago con el tal Meunier. ¿No te parece?


  —En principio es raro. Puede que a la señora le guste variar, ¿no crees? Quizá lo sepas tú mejor que yo. No sé si me explico.


  —Eso que acabas de decir, Pepe, es poco amistoso y me parece impropio de ti. Yo, en tú lugar, en vez de ser tan sarcástico, intentaría saber quién es ese Meunier que la acompañó a Santiago. Porque se me ocurre que quizá hubiera venido antes del crimen a estudiar el terreno.


  —Estamos en ello, César. Y en cuanto a lo que acabas de decir, también se me había ocurrido a mí, pero sin ningún tipo de pruebas, prefiero callármelo.


  —Hombre, me alegro de que hayamos pensado lo mismo. Eso quiere decir que la idea no es descabellada, ¿no crees? Podemos partir del principio de que no andamos tan descaminados y seguir esa pista. Si en algún momento nos damos cuenta de que no es posible, damos marcha atrás.


  —Ya —le contestó Souto sin ningún entusiasmo.


  César Santos estaba cansado del viaje y se lo dijo a su amigo. Quedaron en verse al día siguiente en el cuartelillo y seguir hablando del asunto. Era tarde. Los anchos neumáticos del Porsche del detective hicieron crujir la gravilla de la entrada de la casa de turismo y su potente motor emitió un suave rugido al arrancar. Llovía. Santos, para aprovechar el agua que caía suavemente, hizo funcionar el limpiaparabrisas con rapidez y envió al mismo tiempo varios chorros de agua jabonosa para eliminar los restos de los mosquitos que se había estrellado contra el cristal durante el viaje. Tardó unos segundos en recuperar la visibilidad. Saludó una vez más con la mano a sus amigos que lo despedían y se perdió en la oscuridad de la noche lluviosa, detrás de los conos de luz de sus faros.


  Antes de acostarse envió un mensaje a Marimar Pérez para avisarla de su llegada. A ella le sentaba muy mal que no lo hiciera.


  Capítulo IX


  Por la mañana, antes incluso de que el cabo Souto y sus colaboradores hubieran tenido tiempo de ir a tomar su habitual café a la cantina, llegó un fax al despacho del cabo Souto, procedente de la comandancia de la Guardia Civil de A Coruña. Decía:


  Información recibida de la Policía de Bélgica (traducción): «No hay constancia de la existencia de ningún ciudadano belga llamado Jean Pierre Meunier que coincida con los datos remitidos. En los archivos del Ministerio del Interior del Reino no figura ningún pasaporte a nombre de esa persona con ese número y fecha de expedición».


  El capitán Corredoira se pondrá en contacto con el cabo primero José Souto a lo largo de esta mañana.


  José Souto sonrió. «El pasaporte no figura en los archivos…», en el lenguaje policial quería decir que era falso. Inmediatamente pensó que una persona que se registra en un hotel con un nombre y un pasaporte falsos se convertía en una materia prima de excelente calidad para cualquier investigación. Eso significaba que seguramente no iba descaminado al seguir aquella pista. María Dobarro había viajado seis meses antes del triple asesinato cometido en Lires acompañada por un individuo que se encontraba en algún tipo de situación ilegal o que ocultaba su personalidad para no ser descubierto si infringía la ley. Un hecho indiscutible que encajaba perfectamente en su teoría del supuesto viaje de preparación para la comisión del crimen.


  Souto llamó a Taboada.


  —¿Sabes si en la recepción del Hostal de los Reyes Católicos rellenan las fichas copiando los datos de los pasaportes y documentos de identidad o si fotocopian directamente los documentos? —le preguntó.


  —Fotocopian los documentos, Holmes —contestó Taboada—. He visto las fotocopias. Me refiero a los de María Dobarro y Jean Pierre Meunier. Ella se registró con un documento de identidad belga, que es parecido al nuestro, y él con pasaporte.


  —Bien. Tendrás que volver y pedir una fotocopia del pasaporte de Meunier. Necesitamos su foto.


  —Se la puedo pedir por teléfono a la chica que me atendió. Será más rápido. Le pido que la escanee y me la envíe por correo electrónico.


  —De acuerdo —contestó Souto que, con frecuencia, no tenía el reflejo de sus colaboradores más jóvenes de acudir a los medios informáticos modernos elementales—. Pídesela y avísame en cuanto la tengas.


  —Ahora mismo la llamo. Por cierto, ¿has visto los datos que me proporcionó Europcar? Ya sabes, los kilómetros que recorrieron en el primer viaje.


  —No. ¿Cuándo llegaron?


  —El viernes a última hora. Hicieron más de seiscientos kilómetros en los tres o cuatro días que estuvieron aquí. Es mucho, ¿no? De Santiago a Lires no hay más de setenta y cinco o, como mucho, ochenta, según por donde vayas.


  El cabo Souto hizo un rápido cálculo mental y dijo:


  —Eso daría para hacer tres veces el viaje de ida y vuelta desde Santiago y sobran algunos kilómetros para el aeropuerto. Claro que también pudieron dedicarse a hacer turismo.


  —Si hicieron turismo, podríamos rastrear su paso por restaurantes, pagos con tarjeta, peajes y esas cosas —dijo Taboada, e inmediatamente se arrepintió al darse cuenta de lo que se le podía venir encima.


  —Me inclino a pensar que no hicieron turismo. Tres días y tres viajes de Santiago a Lires, dos de ellos volviendo de noche. Eso encaja mucho mejor. Desde Santiago hasta aquí no hay que pasar por ningún peaje. Es un paseo de una hora, sin correr, y tampoco es necesario pararse a comer en ningún restaurante. Lo del primer viaje empieza a estar claro, al menos en teoría. Lo importante es saber si ese tal Meunier estuvo en Lires el treinta de noviembre del año pasado. Es por ahí por donde tenemos que buscar.


  —Tratándose de una fecha concreta, el treinta de noviembre, es fácil saber si alguien con ese nombre se alojó en algún hotel de la zona o de toda la provincia, ya puestos.


  —Vale, Aurelio, ponte en marcha. Consigue la foto del pasaporte de Meunier y verifica luego las fichas de los hoteles de esta zona, las noches del veintinueve y del treinta de noviembre. Si en esas fechas vuelve a aparecer Meunier o cualquier otro individuo de nacionalidad belga que viajara solo, comprobaremos después si alquiló un coche en el aeropuerto. Estoy seguro de que, tirando de ese hilo, acabaremos pescando algo.


  El cabo Souto ocultó deliberadamente la información que acababa de recibir por fax sobre la personalidad de Jean Pierre Meunier porque no había tenido tiempo aún de reflexionar sobre el tema.


  Poco después de haberse ido el agente Taboada, le pasaron al cabo Souto una llamada del capitán Corredoira, de la comandancia de A Coruña. Souto, tras contestar a las primeras preguntas del capitán, le expuso la situación al completo. Lo conseguido hasta entonces y lo que estaba esperando. El capitán Corredoira le pidió un informe escrito con todos los detalles.


  —Le doy cuarenta y ocho horas para que pueda completar su información, cabo —dijo el capitán con cierta amabilidad, dada la buena relación que mantenía con él—, pero ni una más. Pasado mañana quiero el informe sobre mi mesa. No es que tenga prisa, Souto, no se trata tampoco de un capricho. Hay algo más, algo importante, y yo también tengo plazos para algunas cosas.


  —¿No puede darme una pista, mi capitán?


  —Aún no. Pero muy pronto sabrá de qué se trata. No se preocupe. Usted siga por ese camino.


  Apenas había terminado el cabo de hablar con su jefe, Taboada entró en su despacho enarbolando una hoja de papel recién impresa.


  —Aquí está, Holmes. La foto del pasaporte de Jean Pierre Meunier.


  El cabo Souto cogió la hoja que le tendía Taboada, le dio la vuelta para ponerla al derecho y la miró atentamente durante un buen rato. Después abrió un cajón de su mesa y sacó el sobre con las fotos que le había dado César Santos la víspera. Lo abrió y extendió las fotos sobre la mesa.


  —A ver, Aurelio, mira estas fotos y dime si te parece que el tipo que va con María Dobarro se parece al de la foto del pasaporte.


  El agente Taboada miró las fotos con mucho interés, sin ocultar su sorpresa. Luego, se volvió hacia el cabo y le dijo:


  —Ne me cabe la menor duda. Es la misma persona. ¿De dónde has sacado estas fotos?


  —Las han hecho en Bruselas hace unos días. Si te digo la verdad no te lo vas a creer. —Se quedó callado mientras Taboada lo miraba fijamente—. Fue mi amigo el señor Santos quien las hizo.


  —¿El señor Santos? ¿Le pediste que fuera a Bruselas a investigar a María Dobarro?


  —¡Cómo coño le iba a pedir eso! Fue él solito, por su cuenta y riesgo. Como tenía la dirección de esa señora y la conoce personalmente, se fue a Bruselas como tú vas a Santiago, la siguió, hizo las fotos sin que ella se diera cuenta y se volvió. Vino ayer de Madrid y me las dio. ¿Te imaginas lo que nos hubiera costado a nosotros conseguir algo así?


  —Nunca lo habríamos conseguido.


  —Tienes razón. El caso es que el personaje que aparece en las fotos del brazo de María Dobarro es alguien que, aparentemente, vive con ella. Las fotos están hechas cuando salían de su piso juntos por la mañana. En el buzón de correos, en esta foto —dijo Souto separando una—, ves que pone «M. Emsens», que es el nombre de casada de la señora Dobarro, como sabes, y «F. Lannoy». No pone Meunier, que es el nombre oficial de esa persona según su pasaporte.


  —No lo entiendo.


  —Está clarísimo, Aurelio —el cabo se decidió a decírselo—. El hombre viajó a Santiago utilizando un pasaporte falso.


  —¡Joder, Holmes! ¿Cómo se te ha ocurrido?


  El cabo Souto sonrió complacido, sacó la hoja que acababa de guardar en el cestillo del fax y se la enseñó a su colaborador diciendo:


  —Esto me ayudó un poco. —Sonrió—. Lo acabo de recibir. Avisa a Orjales y a Vero, vamos a tomar un café y luego: reunión general. El capitán Corredoira quiere que, en dos días, le prepare un informe completo, y nos faltan algunas cosas importantes. Venga, vamos.


  Un cuarto de hora después, el cabo José Souto, Aurelio Taboada, Orjales y Verónica Lago estaban reunidos en el despacho del cabo, que les explicó sus últimos descubrimientos y su teoría o hipótesis inicial. Cuando terminó, el cabo desplegó un mapa de la provincia de A Coruña sobre la mesa y los invitó a reflexionar sobre los posibles movimientos del supuesto asesino procedente de Bélgica para llegar a Lires desde el aeropuerto de Santiago.


  —Vamos a suponer que el asesino viaja de Bruselas a Santiago en avión —empezó explicando—. ¿Por qué Santiago? Porque hay vuelo directo de Iberia, ya ha estado antes y es el camino más corto para ir a Lires.


  —Eso quiere decir —dijo Orjales— que estamos suponiendo que se trata de Jean Pierre Meunier.


  —Sí, claro. De todos modos, ya os he dicho que esta hipótesis no es más que un punto de partida para establecer una vía de investigación. Cuando no se tiene nada, hay que empezar por algo, lo que sea. Es posible que haya demasiadas suposiciones, es posible que nos equivoquemos, pero si alguno de vosotros tiene una idea mejor, soy todo oídos. ¿Vale? —Silencio general—. Sabemos que quien sea que se hace llamar Jean Pierre Meunier viajó en junio del año pasado con María Dobarro, estuvo tres o cuatro días por aquí y se alojó en Santiago. Estamos suponiendo, como dice Orjales, que ese viaje lo hizo para preparar el camino y conocer los lugares. Seis meses después se cometió el triple asesinato. Lo coherente es pensar, siguiendo la misma hipótesis, que el asesino volvió esta vez en avión a Santiago, solo, el treinta de noviembre para cometerlo. Primera pregunta: ¿Volvería a alojarse en el Hostal de los Reyes Católicos? Mi respuesta es no.


  —¿Por qué? —preguntó la agente Lago.


  —Pongámonos en su lugar. Meunier había estado seis meses antes con María Dobarro y, por lo tanto, sería normal que se acordaran de él. Cualquier asesino inteligente evitaría que alguien lo reconociera. Si por cualquier causa la policía llegara a sospechar de María Dobarro, y esa posibilidad era real, podrían asociarlo con ella y tendría que explicar qué hacía en Santiago, solo, en las fechas del crimen de Lires. Lo lógico es que se alojara en otro sitio. ¿Dónde? Hay, en mi opinión, dos posibilidades. Una, en cualquier hotel próximo a Lires. O sea, en Cee, en Corcubión o en alguno de los múltiples hotelitos cercanos de la costa. Pero yo, si fuera el asesino, rechazaría esta opción porque se trata de hoteles pequeños en lugares pequeños y con pocos clientes en noviembre. Un crimen como el que planeaba revolucionaría la región. Meunier tenía que haberlo planificado minuciosamente. Sabía que debía cometerlo de noche para no ser visto en la aldea y que el hijo de Quintela no llegaría hasta después de las doce. De modo que él no volvería a su hotel hasta la una de la madrugada, más o menos. Un dato que en un pequeño hotel próximo al lugar del crimen llamaría la atención. Un extranjero que se aloja solo el treinta de noviembre y desaparece a la mañana siguiente es algo fácil de asociar con los asesinatos de aquella noche. Por lo tanto, descartado. Segunda posibilidad, buscar un sitio más alejado en el trayecto de Santiago a Lires. En el mismo Santiago es desaconsejable. Hay que entrar en la ciudad, que es grande, incómoda y complicada para el tráfico. Yo miraría algún pueblo en el recorrido desde el aeropuerto hasta aquí, a donde sea fácil llegar y donde haya algún hotel anodino para viajantes de comercio y gente de paso. No hay que olvidar que si, en su viaje anterior, Meunier fue dos o tres veces a Lires, pudo perfectamente prever su alojamiento en algún sitio entre el lugar del crimen y el aeropuerto, donde tomaría su avión a la mañana siguiente. Por eso, os propongo que cojáis este mapa, vayáis a la sala grande y estudiéis el recorrido que tuvo que hacer el asesino desde el aeropuerto hasta aquí, ida y vuelta. Buscad dónde os alojaríais si no quisierais llamar la atención llegando por la tarde, saliendo y volviendo de noche, después de la una de la mañana. De preferencia, que no sea un lugar demasiado pequeño, en el que no hay ningún sitio adonde ir de noche y cualquier huésped desconocido es una novedad, sobre todo si es extranjero. ¿De acuerdo? Estudiadlo, discutidlo y luego me contáis. Tenemos cuarenta y ocho horas para ir a los sitios que hayáis elegido, pedir la lista de personas alojadas en esa fecha, enseñar fotos, buscar las fichas policiales y lo que haga falta para encontrar a un huésped belga llamado Meunier o no. Los vuelos entre Santiago y Bruselas son de Iberia: habrá que conseguir la lista de pasajeros del día treinta y el siguiente. Hablaré con la jueza esta misma mañana. Luego comparamos. Aunque solo haya una posibilidad remota de dar con la coincidencia que buscamos, hay que intentarlo. En marcha, no perdamos tiempo.


  Los tres agentes salieron del despacho de su jefe, fueron a la sala común y empezaron a discutir en torno al mapa. Souto se quedó solo. Llamó al juzgado para pedir cita con la jueza. Después, permaneció pensativo intentando ponerse en el lugar del asesino, imaginando su recorrido desde el aeropuerto, yendo de noche a Lires, dejando el coche frente a la casa de las víctimas en la oscuridad, cometiendo los asesinatos y volviendo de nuevo hacia su hotel. El timbre del teléfono lo sacó de su ensimismamiento. Era César Santos.


  —¿Comemos juntos, Pepe?


  Souto miró el reloj. No eran más que las diez y media de la mañana. De «la madrugada», según su amigo madrileño.


  —Pero, César, ¿te has caído de la cama? ¿Sabes qué hora es?


  —Sí, ya sé, Pepe, es muy temprano. Pero me despertó Marimar, que no tiene ninguna consideración con los que no trabajamos. He pensado que, como estamos en diciembre, mes con erre, habrá buen marisco. Me apetece ir al Semáforo, ya sabes, junto al faro del cabo de Finisterre, a tomar unos percebes. ¿Te animas?


  —Claro. Como supongo que se trata de una invitación no voy a hacerte el feo de rechazarla a pesar de que tengo mucho trabajo.


  —Gracias. No te preocupes, Pepe, te prometo hablar solo de trabajo mientras comemos. ¿Paso a buscarte?


  —Tengo que ir al juzgado a la una. Recógeme allí. ¿Sabes dónde es?


  —Sí. Allí estaré.


  —Vete a la una y media, no antes. Los jueces siempre hacen esperar a la gente, da prestigio.


  El Semáforo es un pequeño y original restaurante y mini hotel, situado junto al faro del cabo Finisterre, en un edificio de servicio, antaño anejo al propio faro. Un lugar extraordinario por su ubicación, sus vistas, sus puestas de sol y su simbolismo. El fin de la tierra para los romanos. En el escudo del antiguo reino de Galicia aparece una copa y sobre ella un disco redondo. Unos dicen que se refiere al privilegio centenario de la catedral de Lugo: la exhibición permanente del Santísimo en el altar mayor, bajo la forma del cáliz y la hostia, ahora en una custodia dorada. Otros, más románticos, afirman que representa la copa del sacrificio ofrecido a los dioses a la puesta del sol, el disco redondo, en el altar del fin del mundo: Finis terrae.


  A parte de eso, en el coqueto restaurante decorado con motivos marineros, se come muy bien y el establecimiento esconde una bodega notable. Nada que ver con el escudo de Galicia.


  El cabo primero de la Guarda Civil y el detective madrileño se sentaron a comer sobre las dos y media de la tarde. La jueza de Corcubión había hecho esperar al cabo Souto media hora y después lo había entretenido otra media con sus preguntas sobre la investigación del caso de Lires. Souto consiguió la autorización que necesitaba para pedir a Iberia las listas de pasajeros, y Julio César Santos había esperado pacientemente, mal aparcado frente a los juzgados con la esperanza de que, si algún guardia le llamaba la atención, sería una buena excusa decir que estaba haciendo de chófer del jefe del puesto.


  Souto le contó a su amigo las últimas novedades y ambos discutieron sobre la personalidad de Jean Pierre Meunier, ahora que sabían que era la pareja de María Dobarro, pero que no se llamaba así. ¿Sería entonces F. Lannoy?


  —El hecho de que haya viajado en junio del año pasado con pasaporte falso es un indicio de que estaban planeando el crimen —dijo Santos.


  —También podría ser —dijo Souto— que ese individuo esté buscado por la policía con el nombre de F. Lannoy.


  —Vamos a ver, Pepe. Primero, si lo busca la policía belga, ¿por qué iba a tener su nombre en el buzón de la casa donde vive con María Dobarro y salir y entrar como si tal cosa? Segundo, si lo busca la policía española, ¿no puedes verificarlo tú con una consulta a vuestros archivos o donde sea que lo tengas que buscar? Para mí, ese Lannoy, François, Ferdinand o lo que quiera decir la F, acompañó a Dobarro con nombre falso para no dejar rastro de su verdadera personalidad. Pero eso es algo que no se le ocurre a cualquiera, como tampoco cualquiera puede tener un pasaporte falso de buena calidad.


  —¿Entonces?


  —¿No te dijo María Dobarro que su actual amigo, novio o lo que sea era policía o algo raro?


  —Si me dijo eso. Pero también me dijo que ya lo había dejado y ahora era representante de algo.


  —A un tipo que se dedica a «cosas raras», sí se le ocurriría actuar de ese modo si tuviera que hacer algo ilegal. Supón que fuera un poli, un agente secreto o algo así. Esa gente puede disponer sin problema de varios pasaportes con nombres falsos, ¿no crees?


  —Hombre, no tengo mucha experiencia en agentes secretos. Es más, no tengo ninguna, a parte de lo que uno ve en las películas y lee en las novelas.


  —¿No son miembros de la Guardia Civil, en España?


  —Puede que sí, Pepe, pero esto es Corcubión. La Dirección General de la Guardia Civil no me informa de esas cosas. ¡Ni falta que hace!


  —Ya —dijo Santos sonriendo—. Ya sé que eres muy discreto. No importa. Escucha, si ese tal Lannoy es o ha sido policía o miembro de los servicios secretos belgas, puede disponer de varios pasaportes, puede tener armas y puede encargarse sin problemas de liquidar a un par de viejos y un chaval desprevenido en una remota aldea española, de noche y si correr ningún riesgo. Será un profesional, como se suele decir. Pan comido para él.


  —¿No te parece que vas demasiado lejos, César? Un agente secreto no deja de ser un policía, un servidor del Estado. Una cosa es matar en caso de necesidad a un terrorista o incluso a un agente extranjero por orden superior o por necesidad del servicio en un caso extremo, y otra asesinar a una familia por encargo de un particular. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Vamos, Pepe, un poco de imaginación. Lannoy está colado por María Dobarro. Ella te lo dijo. Quiere casarse con ella, pero María se resiste. Bueno, es un suponer, pues vimos que viven juntos. Lannoy tiene que conocer la historia de su novia. María le habrá contado muchas veces cómo Quintela la maltrató y abusó de ella; cómo la despreció durante años cuando le pedía explicaciones sobre la fortuna de su madre; cómo se quedó con todo lo que le pertenecía, tierras, casas, negocios; y cómo se quedó con la casa familiar, la casa donde se crio y que era suya de pleno derecho, pues la habían construido sus padres. También tuvo que contarle lo que le decían sus abogados. ¿Qué hace un hombre enamorado en semejantes circunstancias? Un agente de los servicios secretos que, con toda seguridad, tendrá la conciencia un poco laxa en cuanto a los medios a emplear para conseguir fines lícitos. Pues le dirá que está dispuesto a ayudarla a recuperar lo que le pertenece, sea como sea. Empezando por cargarse a quien le robó la herencia, la maltrató, abusó de ella, etcétera.


  —¿Y crees que una señora como María Dobarro, inteligente, culta, con un puesto importante en la Comisión Europea, iba a aceptar semejante propuesta criminal?


  —¿En qué mundo vives, Pepe? María Dobarro será todo eso que dices, no lo pongo en duda. Pero lleva veinte años acumulando odio y resentimiento contra los Quintela. Le han robado cuanto poseía en su tierra, las propiedades de su familia y la casa familiar. ¡Veinte años de odio acumulado! De sufrimiento y de rabia. De pronto, ve la posibilidad de vengarse y, al mismo tiempo, de recuperar lo que es suyo. Lannoy insiste en que no hay ningún riesgo. Él sabe cómo se hacen esas cosas. No te digo que ella no se opusiera al principio, pero la propuesta de su novio es demasiado tentadora. Se trataba de hacer justicia, al fin y al cabo. Finalmente acepta. Se van juntos a Galicia. Oficialmente ella va a conocer a sus abogados. Él, con nombre falso, la acompaña y permanece en la sombra, pero estudian el terreno de noche, ven la casa, los sitios donde esconderse, las vías de escape y todo lo que necesitan ver. Él la convence de que es fácil y nada arriesgado. Ella tendrá una coartada. A él nadie lo conoce y no va a dejar ningún rastro en ningún hotel próximo al lugar. Estoy seguro de que cuando viajó para cometer el crimen utilizó otro pasaporte y otro nombre distinto. No podía repetir Jean Pierre Meunier. Lannoy está motivado por conquistar definitivamente a María. Ella por ver cumplidos sus deseos de venganza y recuperar sus bienes. Ahí tienes el móvil perfecto servido en bandeja.


  —¿Y las pruebas? —preguntó el cabo Souto, que aun mostrando cierto escepticismo, se había quedado fascinando por las entusiastas deducciones de su amigo.


  —¡Ese es tu trabajo, Holmes! Yo puedo ayudarte, pero eres tú, ahora que sabemos lo que pasó, quien tiene que encontrarlas.


  —Querrás decir «suponemos».


  —¡Qué más da! Sabemos, suponemos. Es igual. Dalo como cierto y si luego compruebas que no lo es, pues buscamos otra posibilidad. No estamos ante el tribunal, solo investigamos.


  —¿Cómo explicas que matara a toda la familia, incluido el hijo, que no tiene nada que ver?


  —Mira, Pepe, si uno quiere arreglar algo, tiene que arreglarlo del todo y no dejar ningún tornillo sin apretar ni piezas sobrantes. María pretendía hacer justicia o, si prefieres, vengarse y recuperar su herencia. Cargándose a toda la familia conseguía ambos objetivos. Lo de la venganza está claro. En cambio, la herencia correría cierto peligro si quedara algún heredero vivo. Por eso tuvo que hacer que mataran al chico.


  —No estoy tan seguro, Pepe —dijo Santos—. Si la condenaran por el asesinato de los Quintela, no podría heredar de ellos, pero lo que persigue María es la herencia de su madre.


  —No sé, podían haber simulado un robo. Eso alejaría de ella las sospechas. Tal como se llevó a cabo el crimen, está claro que se trataba de una venganza personal y, en ese caso, ella se sitúa en la primera línea de los sospechosos.


  —¡Un robo! Pero Pepe, ¿cómo se le va a ocurrir a alguien ir a robar a una casa de aldea, a las diez de la noche, con gente dentro. Habría luz en la casa, se oiría la televisión. ¡En Lires! Por favor, no digas bobadas. Ese crimen estuvo muy bien planificado y te va a ser difícil descubrir la intervención de María Dobarro. La lógica nos lleva a pensar en ella, pero cómo diablos vas a poder probarlo. Si su novio, amante o lo que sea es un agente de los servicios secretos belgas y fue él quien se encargó, lo vas a tener aún más crudo. Esa gente está fuera o por encima de la ley y del poder de la policía, se apoyan unos a otros y son capaces de cualquier cosa.


  Capítulo X


  Los tres colaboradores más próximos al cabo primero José Souto se sentaron en la sala común del puesto de la Guardia Civil de Corcubión con el mapa de la provincia para analizar el recorrido entre el aeropuerto de Santiago y Lires por el camino más corto, en busca de algún lugar que pudiera ofrecer un hotel donde hubiera podido alojarse el supuesto asesino. Discutieron las diferentes posibilidades y llegaron finalmente a una conclusión con la que los tres estaban de acuerdo. Solo había un pueblo posible: Negreira. Un pueblo ni grande ni pequeño. Estaba a unos treinta kilómetros del aeropuerto y a otros cincuenta de Lires. No era necesario pasar por Santiago, lo que suponía una gran ventaja, ya que hacerlo era complicado y acarreaba una considerable pérdida de tiempo. Aunque Negreira podía evitarse circulando por la variante, la carretera general atravesaba el centro por la avenida de Santiago y no era nada complicado. Cerca del centro y frente a una gasolinera había un hotel, el Millán, que tenía todas las características que buscaban. Tampoco es que hubiera otros muchos sitios donde elegir.


  Dado que el cabo Souto se había ido al juzgado a por el permiso de la jueza para solicitar a Iberia la lista de pasajeros del vuelo de Bruselas-Santiago del día del crimen y había avisado de que se iba después a comer con el señor Santos, el agente Aurelio Taboada tomó la decisión de ir inmediatamente a Negreira a ver si conseguía la información que necesitaban. Llamó al puesto de la Guardia Civil de Negreira y pidió permiso al sargento Rivas, jefe del puesto, para ir a preguntar en la recepción del Hotel Millán si un sospechoso se había alojado allí. El sargento no le puso pegas ni le hizo preguntas. Taboada fue a Negreira con la agente Verónica Lago.


  Como los guardias civiles de servicio no temen a los radares de Tráfico y la carretera era buena, llegaron en treinta y cinco minutos. Tuvieron la suerte de encontrar al dueño del hotel, que era hermano de un guardia civil y los atendió con suma amabilidad. Fueron al archivo y encontraron el libro de registro del año anterior. Buscaron en la página del treinta de noviembre y no encontraron ningún J. P. Meunier. Pero vieron algo que les llamó la atención. Hicieron una foto de la página con el móvil, agradecieron su amabilidad al director y se volvieron a Corcubión después de rechazar la invitación para quedarse a comer en el hotel, debido a la urgencia del caso.


  De nuevo reunidos los tres agentes en el puesto de Corcubión, imprimieron la foto de la página del registro y, entre los demás huéspedes, se fijaron en uno llamado Jan Vancluysen, de nacionalidad belga, que viajaba solo. Se había registrado a las cuatro y media de la tarde, casualmente una hora después de la llegada del vuelo Bruselas-Santiago del mismo día, y se había ido a las ocho de la mañana siguiente. Taboada y Lago se miraron el uno al otro. Aquella era una de esas casualidades que le encantaban al cabo Souto.


  Taboada llamó al director del hotel y le preguntó si alguien de recepción recordaría a aquel señor y podría identificarlo si le mostraban una foto.


  —Por las tardes está siempre mi hija en la recepción. ¿Sabe? La chica tiene muy buena memoria para las caras. Si es la misma persona, seguro que se acordará, no le quepa duda. Mándeme la foto por email y ella le llamará en cuanto la reciba. Entra a trabajar a las tres.


  —No estoy autorizado a enviarle la foto por correo electrónico, pero puedo volver esta tarde, en cuanto termine de comer. Podría estar ahí a las tres.


  —Muy bien, pues venga. Ya aviso yo a mi hija.


  Taboada tenía prisa porque quería tener la información antes de que volviera el cabo Souto. Tomó un bocadillo en la cantina para no perder tiempo y salió a toda velocidad, esta vez solo, hacia Negreira.


  La hija del director, Tere Lois, era una mujer joven, rubia, delgada, menuda y muy simpática. En cuanto vio la foto de Jean Pierre Meunier (o F. Lannoy) que le enseñó Aurelio Taboada, reconoció al hombre.


  —Sí, me acuerdo perfectamente de ese señor. Era un hombre alto, atractivo y muy educado. Hablaba bastante bien castellano. Estuvimos charlando un momento cuando llegó. Pagó al contado y por adelantado porque se iba a ir temprano a la mañana siguiente. Tiene gracia —dijo Tere riéndose.


  —¿Qué es lo que tiene gracia?


  —Pues que llevaba puesto ese mismo abrigo de la foto. Un abrigo de cordero muy bonito. No hay la menor duda de que es el mismo señor.


  —¿Recuerda si salió por la tarde?


  —Sí. Poco después de haberse registrado, salió. No recuerdo la hora, pero era aún de día, de eso me acuerdo. Parece que lo estoy viendo salir con su abrigo de cordero y el cuello vuelto de piel blanca.


  —¿Y sabe cuándo volvió?


  —No, eso no, lo siento. Yo estoy hasta las nueve, cuando viene el guarda de noche. Y no recuerdo haber visto ya más a ese señor. Se fue por la mañana.


  —¿Puedo localizar al guarda de noche?


  —¡Huy! No sé. Ya no trabaja aquí. Era un ecuatoriano y se fue a su tierra. No tenemos su dirección en Ecuador. Lo siento.


  Taboada le dio las gracias y salió de nuevo a toda velocidad hacia Corcubión. Cuando llegó al cuartelillo, el cabo Souto acababa de llegar a su vez. Taboada entró en su despacho y sonrió. Souto lo miró sorprendido.


  —¿Qué pasa, Aurelio? ¿Llegasteis a alguna conclusión? —preguntó.


  —Llegamos a algo más, jefe. ¿Puedo llamar a los compañeros?


  —Sí, claro.


  En cuanto entraron Orjales y Lago, Taboada explicó al cabo lo que habían hecho, la conclusión a la que habían llegado y la decisión que había tomado de ir a Negreira. Le contó su conversación con el dueño del hotel y con su hija y concluyó:


  —No hay ninguna duda, Holmes, Jan Vancluysen es la misma persona que Jean Pierre Meunier y F. Lannoy. La chica no lo dudó ni un segundo y, como te dije, se acordaba hasta del abrigo de piel de cordero, el mismo que lleva Lannoy en las fotos de Bruselas. ¿Qué te parece?


  Souto meneó la cabeza dubitativo, miró las fotos, miró a sus colaboradores y dijo muy serio:


  —Habéis tenido mucha suerte, podría decir. Pero, aunque sea cierto, sería injusto por mi parte decirlo. Habéis tenido suerte porque habéis sido inteligentes, habéis llegado a la conclusión correcta y habéis tomado la decisión acertada. La suerte es el premio, no la causa de vuestro acierto. Os felicito. —Los guardias se miraron unos a otros sonriendo y con gesto de sorpresa porque no era frecuente que su jefe fuera tan expresivo a la hora de elogiar a alguien—. Este importante descubrimiento es el resultado de un trabajo bien hecho.


  —Gracias —dijeron los tres.


  —Muy bien. Pues ahora, Vero, si haces el favor, pide a la comandancia por el conducto ordinario que la policía belga nos facilite información sobre ese Jan Vancluysen, a ver si tampoco existe, como Meunier. En cualquier caso esto no solo es muy interesante, sino que es bueno para nosotros.


  —¿Por qué? —preguntó Verónica Lago.


  —Porque si los tres tipos son uno solo, será más fácil dar con él.


  —Incluso si no existe —dijo con sorna Orjales.


  —El hábito no hace al monje, Orjales —le contestó el cabo Souto—, ni el nombre a la persona. Existe un asesino y sospechamos que puede ser una persona concreta. Esa persona la conocemos y es esta —dijo poniendo un dedo sobre la foto—. No importa cómo se llame. Tenemos que encontrarlo y eso es lo que vamos a hacer.


  —Vale, Holmes —dijo Orjales un poco avergonzado—, solo era una broma.


  En cuanto el cabo Souto se quedó solo, sacó su libreta de cuadros y se puso a preparar el informe para el capitán Corredoira. Necesitaba organizar los hechos y compararlos con las suposiciones para ver si ambas cosas eran compatibles partiendo de la única hipótesis que se había formulado hasta el momento.


  Escribió:


  
    HECHOS


    —María Dobarro hace un primer viaje a Cee para, según sus declaraciones, contactar con Alfredo Bustelo y Marimar Pérez con vistas a contratarlos como abogados para resolver in situ sus asuntos hereditarios. Según afirmó en varias ocasiones, tanto a Marimar como a la Guardia Civil, se alojó en el Hostal de los Reyes Católicos de Santiago la noche del trece de junio del año pasado y se volvió a Bruselas al día siguiente. Aunque no lo afirmó explícitamente, sí dio a entender que viajaba sola.


    Mintió. Pudimos comprobar que se registró en el hotel el día doce y salió el dieciséis. Y no viajaba sola: la acompañaba un ciudadano belga llamado Jean Pierre Meunier, según su pasaporte, con quien compartió habitación. La policía Belga nos comunicó que no tenía constancia de la existencia de ninguna persona con ese pasaporte. Dedujimos que era falso.


    —Durante esos días recorrieron más de seiscientos kilómetros con el coche que habían alquilado en el aeropuerto. El equivalente a hacer tres veces el trayecto de Santiago a Lires, ida y vuelta. El empleado del garaje del hostal nos dijo que habían vuelto sobre las tres de la madrugada al hotel en dos ocasiones.


    —María Dobarro aseguró en su declaración haberse enterado en enero del asesinato de la familia Quintela (ocurrido el treinta de noviembre), cuando se lo comunicó Marimar Pérez. Preguntada por la Guardia Civil sobre cómo estaba al corriente de ciertos detalles, contestó que por la prensa y porque, además, Marimar Pérez le había enviado recortes de periódicos. Si en enero de este año no sabía nada, resulta ilógico que hubiera leído en la prensa (belga o gallega) detalles sobre el crimen mes y medio después. Por otra parte, Marimar Pérez afirma que no le envió ningún tipo de recortes de prensa. ¿Mentira? ¿Equivocación?


    —La misma Marimar Pérez me informó de que María Dobarro le había hecho muchas preguntas sobre la familia Quintela y especialmente sobre el hijo, que trabajaba en su propia gasolinera. Pero cuando la interrogué sobre el hijo de los Quintela me dijo que no lo conocía y no sabía nada de él. Me preguntó si trabajaba en una gasolinera, como si no estuviera segura o no le interesara.


    —En el interrogatorio, cuando vino voluntariamente a Corcubión hace unos días, noté cierta precipitación en las respuestas, dudas, ligeras contradicciones y disculpas no pedidas. Según mi experiencia, daba claras muestras de inseguridad. Aparte de eso, traía preparada una coartada que nadie le había pedido.


    —El día treinta de noviembre del año pasado, día del crimen, un ciudadano con pasaporte belga a nombre de Jan Vancluysen se alojó en el Hotel Millán de Negreira. Llegó por la tarde, una hora después de la llegada del vuelo de Iberia Bruselas-Santiago, y salió poco después (no hay constancia de la hora de regreso al hotel, en ningún caso antes de las nueve de la noche). Dejó el hotel el día siguiente por la mañana temprano. Al enseñarle a la recepcionista una foto de Jean Pierre Meunier (que es la misma que la de F. Lannoy), la chica lo reconoció al instante. Se acordaba perfectamente y afirmó, sin dudarlo ni un segundo, no solo que era él, sino que llevaba el mismo abrigo que aparece en la foto que le mostramos.


    ALGUNAS PREGUNTAS


    ¿Por qué, en su primer viaje, María Dobarro no se alojó en Cee o en cualquiera de los muchos hoteles que hay en la zona, cómodos, baratos y cerca de los abogados y la casa de los Quintela? ¿Por qué ocultó que venía con su pareja habitual, dado que es una relación reconocida y de la que ella misma habla? ¿Por qué, en cambio, sí se alojó en un hotel de Cee cuando vino sola la última vez? ¿Qué hicieron en el primer viaje durante más de tres días? ¿A dónde fueron para hacer más de seiscientos kilómetros? ¿Qué hace en Negreira un belga cuya foto coincide con la de la pareja de María Dobarro en Bruselas y la del pasaporte falso de Meunier, cerca del lugar del crimen, el mismo día en el que se cometió?


    HIPÓTESIS


    La hipótesis que expongo y que ya me había formulado anteriormente, encaja perfectamente con los hechos. Aunque sin pruebas para confirmarla, se sostiene hasta tal punto que resulta difícil creer que los hechos señalados sean solo meras coincidencias.


    —Esta es la hipótesis: María Dobarro, dolida por la pérdida de la herencia de su madre y movida por el odio acumulado durante veinte años contra su padrastro, que la maltrató y abusó de ella cuando era niña, e ignoró después su solicitud de explicaciones sobre la fortuna de su madre, decide matarlo. Un doble móvil: vengarse y recuperar la herencia.


    Su pareja, un expolicía o agente de los servicios secretos belgas (de ahí la precisión del crimen y la disponibilidad de pasaportes falsos), que comparte sus deseos de venganza, amén del interés en recuperar una fortuna que por derecho le corresponde, le propone ayudarla. Hacen un viaje juntos y se alojan en Santiago para que nadie los vea juntos en Lires o por la comarca. Ella va un día a Cee con el pretexto de buscar un abogado (en realidad para obtener información actualizada sobre los Quintela) y a ver a su padrastro para una última reclamación y, sobre todo, para observar y acaso fotografiar de día los lugares.


    En ese primer desplazamiento a Lires, María y su cómplice vuelven las dos noches siguientes para que él conozca bien el recorrido, para buscar un hotel apartado y discreto, para confirmar la hora del cierre de la gasolinera y las condiciones de acceso y salida a la casa de los Quintela sin llamar la atención (ahí están los seiscientos kilómetros y las dos noches en que dejan el coche en el garaje del Parador de Santiago a las tres de la mañana).


    El treinta de noviembre, el hombre viaja solo. Se hospeda en Negreira con un nombre falso (Jan Vancluysen) y distinto del que utilizó en Santiago. Por la noche va a Lires. Asesina al matrimonio. Espera a que llegue el hijo. Termina su macabro trabajo y regresa a Negreira. Por la mañana, toma el avión de regreso a Bruselas.


    Faltan por llegar las informaciones relativas a la lista de pasajeros del vuelo de Iberia del día del crimen y la información relativa al coche que pudo alquilar Jan Vancluysen el mismo día.


    —Nota: Julio César Santos conoció casualmente en Madrid hace unas semanas a María Dobarro y entabló amistad con ella, gracias a lo cual obtuvo cierta información, que inmediatamente nos pasó. Él fue quien obtuvo en Bruselas las fotos de F. Lannoy y María Dobarro saliendo de su piso por la mañana y la del buzón del correo con los nombres. El señor Santos no informó a María Dobarro de su estancia en Bruselas. Hay algún otro detalle que comentaré personalmente con usted.


    El cabo Souto consideró necesario incluir aquella nota porque estaba seguro de que lo primero que le iba a preguntar el capitán Corredoira era de dónde diablos había sacado las fotos de Bruselas. Como, además, Corredoira y Santos se conocían desde hacía tiempo, prefirió curarse en salud. El capitán sabía que Santos había facilitado a la Guardia Civil información importante en antiguos casos investigados por el cabo José Souto y colaborado eficazmente con él, por lo que el cabo supuso que no se mostraría demasiado quisquilloso en cuanto al intercambio de información entre él y el detective madrileño.

  


  Aquella misma tarde, Julio César Santos había llamado a su amiga Marimar Pérez y la había invitado a salir a dar una vuelta y cenar con él. Marimar le dijo que sí porque, además de tener ganas de estar con él, quería precisar algunos detalles sobre la cena de Nochevieja. Estaba obligada a llevar a su madre, Manuela, aunque la pobre mujer no estuviera a gusto en aquel ambiente y se aburriera. Pero no quería dejarla cenar sola en una noche tan señalada. Cuando Santos la fue a buscar y le insinuó dar un paseo por la ría en su lancha de pescador, ella se puso hecha una furia.


  —¿Estás mal de la cabeza? ¿Pretendes dar un paseo por la ría ahora?


  —Es que he comprado unas poteras para el calamar y quería ver si pescaba alguno —se disculpó el detective.


  —Mira, Cesar. Para empezar, no tienes ni puta idea de cómo ni dónde se pescan los calamares y vas a hacer el ridículo en cuanto te vean otros pescadores, que te verán. No sé si te habrás dado cuenta de que me he arreglado para salir contigo. Como comprenderás, no estoy dispuesta a morirme de frío sentada en el banco de madera de tu jodida lancha, que apesta a brea y a pescado, mientras tú te dedicas a hacer el gilipollas y te diviertes haciendo lo que esa gente hace para ganarse la vida. ¿Sabes lo que te digo? ¡Vete a la mierda!


  Santos, abrumado por el chaparrón que se le venía encima, cambió radicalmente de estrategia, puso cara de niño bueno y le dijo:


  —Era una broma, mujer. Lo que iba a proponerte es que fuéramos a Santiago a dar un paseo y cenar en algún sitio elegante.


  —¡Eres un cabrón! —le gritó Marimar haciendo ademán de darle una patada.


  Unos minutos después, el Porsche negro del detective enfilaba la carretera de Santiago y trazaba suave y veloz las curvas que suben entre los pinares de Umbría.


  Al día siguiente por la mañana, antes de que venciera el plazo señalado por su jefe, el cabo José Souto puso en limpio su informe y se lo envió por email al capitán. Un cuarto de hora más tarde, el capitán Corredoira lo llamó por teléfono.


  —Cabo Souto —le dijo—, he leído su informe. Es muy interesante. Hablaremos la semana que viene porque hoy la mitad de la gente no trabaja y la otra mitad se pasa la mañana celebrando el Fin de Año. ¿Qué va a hacer esta noche?


  —El señor Santos nos invita todos los años con otros amigos a la cena de Nochevieja y las uvas en su finca de Vilarriba. De modo que celebraremos allí la despedida del Año. Mi mujer y yo cerramos Doña Carmen hasta Reyes.


  —Muy bien, Souto. Pues que tengan una feliz entrada y salida, ¡es una orden! —añadió riéndose—, y salude a su señora de mi parte.


  —Muchas gracias; igualmente, mi capitán.


  —¡Ah! Salude también al amigo Santos y dígale, por favor, que me gustaría verlo cuando vaya por ahí, seguramente la semana que viene.


  —A la orden.


  Hacía ya ocho años que Julio César Santos celebraba la Nochevieja en su finca de Vilarriba. Era una propiedad de cerca de una hectárea en la que había construido su gran casa de piedra de estilo tradicional gallego, con su escalera exterior y su galería porticada, toda ella de granito que, con el paso de los años y en el clima húmedo de Galicia, había adquirido una bella pátina dorada que le daba un toque antiguo y señorial. Por eso los aldeanos de la zona se referían a ella como el pazo del detective madrileño. La mitad sur de la finca era un frondoso pinar y en la otra mitad había, al fondo, una casita con su huerto en la que vivían los guardas, Remigio y Aurora, que cuidaban la propiedad y atendían al dueño cuando iba por allí, dos o tres veces al año. En la parte frontal estaba la casa grande, rodeada por un cuidado parque. Junto a la fachada crecían dos palmeras de buen porte y un bella araucaria y, contra el muro de la fachada y la galería, dos hermosas matas de hortensias de flores azules que llegaban hasta la primera planta.


  La planta baja estaba decorada como los edificios antiguos. Tenía las paredes de piedra vista, los suelos de grueso entarimado de castaño cubierto de mullidas alfombras, y los muebles eran de anticuario, así como los cuadros y la mayoría de los elementos decorativos. Resultaba difícil creer, observando el conjunto, que el edificio hubiera sido construido hacía apenas diez años.


  A la entrada había un amplio recibidor con un cuarto ropero y un servicio para invitados. Seguían el gran salón con ventanales al parque y otro salón, más pequeño, que daba a la galería por un lado y al lujoso comedor por otro. Por el salón pequeño, se accedía a la biblioteca. Un pasillo que arrancaba del comedor comunicaba con el office y la cocina, en el lado norte, donde estaban también la bodega, el almacén y el cuarto de calderas. Los invitados a reuniones sociales, comidas y cenas, nunca accedían a la planta superior, reservada a otro tipo de invitados más íntimos y familiares.


  A las ocho de la última tarde del año, la mesa del comedor ya estaba puesta. César Santos había traído de Madrid mantelerías de hilo, vajilla y cristalería fina y una, cubertería antigua de plata. Dos grandes candelabros y un centro de flores adornaban la gran mesa, puesta para nueve personas con un lujo que no tenía nada que envidiar al que se muestra en las series inglesas de televisión sobre las nobles y decadentes familias británicas de principios del siglo veinte. El servicio, compuesto únicamente por la sobrina de la cocinera vestida de uniforme negro, delantal y cofia, no era comparable, pero el inconveniente se veía compensado con creces por la calidad de la cocina de Aurora y el marisco gallego. Aunque César Santos no se lo había pedido, los amigos venían siempre de traje y corbata y las señoras se arreglaban como para una boda. Era una forma de colaborar al brillo de la fiesta y de agradecer el buen gusto del anfitrión.


  En el salón pequeño y la galería estaba preparado el aperitivo que, en condiciones normales, habría constituido por sí solo una cena excelente. Julio César Santos no había conseguido quitarle de la cabeza a Aurora la idea generalizada en la Galicia rural de que una comida en la que no se sirve el doble de lo que los invitados son capaces de comer, no merece ese nombre. La tradición campesina tiene cierto sentido, ya que así, al día siguiente, hay comida de sobra para todo el mundo sin tener que trabajar.


  Los primeros en llegar fueron Lolita Doeste y José Souto. Después llegaron Julita Rumbao y el coronel Fontán (que era quien le había vendido los terrenos a Julio César Santos) con el doctor Canosa y su mujer, Virginia Castiñeira, que era la registradora de Cee. Vivían cerca los unos de los otros y solían venir en un solo coche. Por último, un poco más tarde, llegaron Marimar y Manuela, su madre. La aparición de Marimar, cuya extraordinaria belleza era especialmente deslumbrante cuando se arreglaba y maquillaba, fue menos espectacular que de costumbre al venir acompañada de su madre. Manuela era una mujer encorvada y avejentada a sus cincuenta y cinco años por una vida de duro trabajo. A pesar de los esfuerzos de su hija, que la había llevado a la peluquería y le había comprado un traje elegante, la pobre mujer miraba a su alrededor como si no supiera dónde se encontraba, asustada e incómoda por ser recibida en un ambiente que no conocía más que como criada.


  César Santos se precipitó a saludarla cariñosamente, le puso una mano en el hombro y la invitó a sentarse en el mejor sitio de la galería con palabras amables que ella apenas entendió porque no hablaba castellano. Enseguida se acercó Lolita Doeste a atenderla. Manuela conocía a la mujer de Souto desde que era una niña amiga de Marimar, y su compañía pareció relajarla un poco. Le preguntaron qué quería tomar y pidió agua, aunque no tenía sed, pues no se le ocurrió qué otra cosa podría pedir. Santos se acercó después a saludar a Marimar que, sin ningún pudor, le dio un sonoro beso en la boca que casi hace enrojecer al anfitrión. Todos conocían a Marimar y sabían cómo era, descarada y mal hablada, pero noble y buena persona. Todos la querían. Ella le dijo a Santos en voz baja, casi al oído:


  —Gracias por tratar a mi madre como si fuera una marquesa.


  —Si fuera una marquesa —le contestó él en tono displicente—, te habría saludado a ti primero.


  Marimar se acercó a José Souto y le preguntó en tono amistoso:


  —¿Qué tal va la investigación, Pepe? Sigues creyendo que María Dobarro podría…


  El cabo Souto la cortó con brusquedad.


  —¡Por favor, Marimar! —le dijo—, ni se te ocurra insinuar lo que estás pensando.


  Santos se volvió rápidamente hacia Marimar y le dijo:


  —Supongo que no le vas a estropear la cena a Pepe hablándole de trabajo.


  —¿A ti qué mosca te ha picado? No estamos cenando, coño. Solo era una pregunta, simple curiosidad.


  En ese momento, se acercó Julita Rumbao, que había oído algo y le preguntó a Marimar:


  —Tú y Alfredo sois los abogados de María Dobarro, ¿no? ¿Qué pasa con esa chica?


  El cabo José Souto oyó la pregunta de Julita Rumbao y se acercó discretamente. Marimar lo vio por el rabillo del ojo y le dijo a la mujer del coronel:


  —Mira, aquí tienes a Pepe Souto —sonrió maliciosamente y añadió—: Si quieres saber algo, pregúntale a él. Seguro que sabe mucho más que yo.


  Pero el cabo Souto se alejó del grupo y ya nadie más sacó el tema durante toda la noche. Julio César Santos respiró tranquilo. Sobre las dos de la mañana, tras la cena, las uvas y el champán, los dos matrimonios que habían llegado juntos se despidieron y se fueron. Marimar dijo que tenía que llevar a casa a su madre, que dormía plácidamente en una butaca, y también se fue. El cabo Souto y Lolita se quedaron casi una hora más porque les daba pena dejar a su amigo solo después de una fiesta tan agradable. Cuando se estaban despidiendo en la entrada, apareció Marimar de vuelta. Souto y su mujer sonrieron y se fueron. El cabo Souto le dijo antes de subirse al coche:


  —Adiós, César. Veo que no hace falta que te desee nada.


  Marimar los vio marcharse y le dijo a Santos:


  —¿Me invitas a una copa?


  Capítulo XI


  El jueves día tres de enero, el capitán Corredoira, que había avisado de su llegada la víspera, se presentó en el puesto de la Guardia Civil de Corcubión a las once de la mañana, donde lo recibió el cabo primero José Souto con los debidos honores. Sus visitas eran poco frecuentes y creaban siempre cierto revuelo, como cuando un obispo visita una parroquia alejada. Souto se preocupaba de que todo estuviera en orden tanto en el exterior como en el interior, de que los guardias cuidaran especialmente sus uniformes, los despachos estuvieran ordenados, no hubiese ningún cenicero a la vista y el puesto hubiera sido barrido y ventilado.


  En el programa de la mañana figuraba una reunión con todos los efectivos, incluidos los de Tráfico, para felicitarles el Año Nuevo, y otra con el cabo Souto para comentar el informe que le había enviado y ponerlo al corriente de algunas novedades. A la una y media, aperitivo y comida en la finca de Julio César Santos, que lo había invitado a empezar el año como es debido, con una mariscada. Difícil resistirse. El capitán había traído chófer en previsión del acontecimiento.


  Cuando, sobre las doce del mediodía, Corredoira y Souto se quedaron solos en el despacho, el capitán le dijo:


  —Cabo, antes de comentar el informe que me envió el día treintaiuno, quiero decirle algo importante, como le prometí por teléfono. Tenemos un problema que nos va a complicar la investigación. Y donde digo complicar, debería decir dificultarla seriamente o incluso paralizarla por completo.


  Souto abrió mucho los ojos, pero no dijo nada. Corredoira continuó:


  —Después de que la policía belga respondiera a la solicitud de información sobre Jean Pierre Meunier, recibimos en la comandancia una llamada del Centro Nacional de Inteligencia, el CNI. Querían saber por qué o para qué solicitábamos a Bélgica información sobre esa persona.


  —Pero si nos han dicho que no existe —no pudo evitar interrumpirlo el cabo.


  —No existe esa persona, Souto. Es cierto. Pero resulta que Jean Pierre Meunier es uno de los muchos nombres falsos que utilizan los servicios secretos belgas SGRS, para los agentes que no deben ser reconocidos en sus actividades. Parece ser que a los del SGRS les sorprendió que un puesto de la Guardia Civil de un pueblo pequeño de Galicia quisiera saber cosas sobre alguien con ese nombre de trabajo y que tuviera los datos de su pasaporte, por supuesto falso.


  —¿El SGRS? —se preguntó Soto poniendo cara de extrañeza—. No me suenan de nada esas siglas, perdone, mi capitán.


  —Sí, Souto. Son los Services Généraux de Renseignements et Sécurité. Bélgica tiene los servicios secretos más antiguos del mundo, después del Vaticano. Bueno, es un ranking relativo, porque el espionaje ha existido siempre. Me refiero a un servicio secreto oficial y organizado por el Estado. Quizá le suenen más las siglas VSSE o GISS. Tienen varios servicios secretos y, para complicar las cosas, algo en lo que los belgas son especialistas, las siglas son diferentes en francés y en flamenco. O sea que no le extrañe que no le suenen de nada.


  —Entonces, supongo que Jan Vancluysen también será un nombre falso.


  —Supone bien, Souto. De modo que imagínese la sorpresa del SGRS al recibir en unos pocos días dos solicitudes de información sobre esos dos nombres, sin ninguna explicación, provenientes, como le decía de un apartado rincón de la geografía española donde se supone que no tienen nada que hacer sus agentes secretos. Porque si estuvieran haciendo el Camino de Santiago en sus vacaciones, no utilizarían nombre en clave ni pasaportes especiales.


  —Comprendo. Pero imagino que si damos las explicaciones pertinentes, mi capitán, podríamos obtener alguna respuesta, ¿no le parece?


  —Imagina mal, cabo Souto. Las cosas no son tan sencillas como usted cree. Me parece que no solo no conoce a los belgas, sino que tampoco sabe cómo funcionan los servicios secretos.


  —Pues no, mi capitán, no conozco ninguna de las dos cosas.


  —Ya. Pues le diré. Lo primero que han hecho los belgas es preguntarnos por qué y para qué queremos la información. Tenemos dos opciones. Una es decirles que se olviden y olvidarnos también nosotros del caso. Otra es decirles la verdad. Notificarles la presencia de alguien con pasaporte a nombre de Meunier y de Vancluysen en Galicia y pedir explicaciones. A esta última, podemos añadir que sabemos que, en realidad, se trata de F. Lannoy. Tendríamos que decirles que esa persona es sospechosa de haber cometido tres asesinatos y que necesitamos interrogarla y pedirle una coartada para la fecha del crimen.


  El capitán se quedó mirando al cabo Souto que no parpadeaba. Continuó:


  —No sé si se imagina usted la que se va a montar en el SGRS. Si ellos decidieran atender nuestra petición, lo que es poco probable, tendríamos que esperar seguramente durante meses hasta que iniciaran una investigación interna, la terminaran, descubrieran lo que ha pasado y se pusieran de acuerdo sobre lo que nos iban a decir, que con toda seguridad sería una sarta de vaguedades y mentiras. Seguramente usted tiene una idea de lo complejo que es hacer que se ponga en marcha una investigación en el ejército, en el español o en cualquier otro, a petición de un organismo civil, debido al corporativismo reinante y, sobre todo, al nefasto entramado burocrático y a la descoordinación de los diferentes cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado. Pues imagínese eso en los servicios secretos, donde el corporativismo es infinitamente superior, el secretismo es su razón de ser y la independencia de las múltiples secciones y servicios es incontrolable.


  —¿Entonces? —preguntó tímidamente el cabo Souto.


  —Espere, déjeme que le explique. Lo primero es que comprenda dónde nos metemos. Si se tratara de una actividad que causara un conflicto diplomático o afectase seriamente a los intereses nacionales, por ejemplo, quizá se pudiera obtener cierta información sobre algún agente secreto con las debidas garantías de confidencialidad, etcétera, etcétera. Pero no es el caso. ¿Imagina la repercusión que tendría, si se hiciera pública, la noticia de que un agente secreto del gobierno belga hubiera cometido en España un triple asesinato viajando con documentación falsa facilitada por los propios servicios secretos de su país? ¿Cree, de verdad, que el SGRS iba a facilitar a la Guardia Civil o al CNI la identidad del agente que supuestamente utilizó esa documentación falsa? Ni lo sueñe.


  —¿Ni siquiera si se pide por la vía judicial?


  —¿Por la vía judicial? Se partirían de risa. Si un juez español pide a los servicios de inteligencia belgas la identidad de uno de sus agentes, le contestarán que es secreto de Estado, que tendrán que pedírselo al gobierno o al parlamento o al lucero del alba. Si no nos dan a un terrorista de ETA, ¿cómo nos van a dar a uno de sus propios agentes? No se haga ilusiones, cabo. Antes de darnos a uno de los suyos, nos dirán que despareció en la Antártida, que está en una misión especial en Marte o que murió en una misión secreta en Afganistán.


  —Pero si tenemos su foto y su nombre verdadero y sabemos dónde vive y con quién… —insistió desesperanzado el cabo Souto.


  —Dirán que la foto está trucada y presentarán certificados de varios expertos que lo testifican. No los podrá pillar por ningún lado, cabo. Se apoyan unos a otros, disponen de fondos sin límite y medios de todo tipo para llevar a cabo sus misiones para irse de rositas cuando meten la pata. Ni siquiera el ministro de quien dependen puede controlarlos. Ni el gobierno ni el parlamento. Incluso si uno de ellos es pillado in fraganti, detenido, juzgado y condenado, lo intercambiarán poco después por alguno de los nuestros que esté en situación similar.


  —Pero, según tengo entendido, ese F. Lannoy ya no es miembro de los servicios secretos belgas. Lo ha dejado y ahora se dedica a no sé qué representaciones.


  —Ahí reside la única posibilidad. Pero no creo que, aun así, obtengamos facilidades de ningún tipo. Si nos olvidamos de los servicios secretos y acudimos a la vía policial, me refiero a la Interpol, para solicitar información sobre F. Lannoy como sospechoso de un asesinato en España, cabe la remota posibilidad de que el SGRS no se entere y, por tanto, no intervenga, siempre y cuando sea cierto que Lannoy ya no pertenece al servicio secreto. Pero, si se enteran, aunque ya no forme parte del servicio, puede estar seguro de que lo ayudarán.


  —¿Comparte usted la teoría que le expuse en mi informe?


  —Compartir es mucho decir. Pero, en principio, no me parece descabellada. Puede que sea eso lo que ocurrió realmente.


  —En ese caso, si fue eso lo que ocurrió, ¿deberíamos renunciar a perseguir a Lannoy?


  —Yo no he dicho eso, cabo. No es cuestión de renunciar, sino de ser realistas. Lo que quiero que comprenda es que, incluso con pruebas sólidas, no conseguirá que los belgas le entreguen a Lannoy.


  —Eso paraliza completamente la investigación.


  —Yo diría, más bien, que la retrasa momentáneamente.


  —No le sigo, mi capitán.


  —Escuche, Souto. Usted puede seguir con la investigación. Si consigue más pruebas, mejor, aunque lo que tiene ya sería suficiente para detener a Lannoy, si fuera un español. Pero tenga paciencia. Supongamos que María Dobarro consigue recuperar parte de la herencia de su madre, incluida la propiedad de la casa de Lires. Es muy posible que tarde en recuperar algunas propiedades vendidas a terceros hace ya muchos años. Habrá pleitos y pueden pasar todavía unos cuantos años más hasta que se decidan las cosas en los tribunales. Pero los bienes inmuebles que figuran actualmente como propiedades de Quintela y que pertenecían a su primera mujer, esos las recuperará sin duda muy pronto. Sobre todo la casa familiar de Lires. ¿Está de acuerdo?


  —Sí, lo razonable es que sea así.


  —Entonces, cabo, ¿qué va a pasar? Pues que María Dobarro y su novio aparecerán por aquí en verano alguna vez. Ella querrá pasar unos días en la casa que tanto añora, ¿no le parece? Querrá arreglarla y disfrutarla.


  —Sí, claro, es lógico.


  —Muy bien. Pues usted, de momento y con las pruebas que tiene y alguna más que pueda encontrar, tendrá que conseguir de la jueza de Corcubión una orden de detención de F. Lannoy. Una orden nacional, no internacional. ¿Por qué? Porque es importante que él no sepa que lo buscan en España. Ya ha pasado un año desde los asesinatos. Deje pasar otro. María Dobarro y Lannoy no sospecharán nada si nadie los ha molestado en todo ese tiempo. Podemos incluso hacerles llegar cierta información sobre el archivo del caso o sobre una pista completamente distinta. Ya se nos ocurrirá algo. Y en cuanto aparezcan por aquí, a la mañana siguiente, cuando se despierten y abran la ventana de su dormitorio, verán un coche patrulla de la Guardia Civil delante de la cancela de su bonita casa junto al bosque.


  El capitán Corredoira, satisfecho de su discurso, se quedó callado mirando al cabo Souto con ojos interrogativos y esperando su reacción. El cabo permaneció pensativo. Se imaginó a sí mismo bajándose del Jeep y avanzando hasta la puerta de la casa de Dobarro con la orden en la mano. Llamando a la puerta y esperando a que María abriera, para decirle: «¡Buenos días! Lo siento, tendrán que acompañarnos». La sonrisa de satisfacción no llegó a exteriorizarse en el rostro del cabo porque se dio cuenta de que aquello era muy bonito, pero estaba lejos de ser cierto, aunque fuese posible. Un sueño no es un trabajo terminado.


  Pensó que el capitán lo veía todo muy fácil, como ocurre con frecuencia con los generales que planifican una batalla sobre un mapa colocando sus tanques y soldados de juguete aquí y allá. Ven clara la victoria, pero olvidan que ni el campo de batalla es de papel ni los enemigos son figuritas de plomo. No le contestó y se limitó a mover lentamente la cabeza arriba y abajo, como si aceptara sus argumentos sin convicción, a la espera de poder reflexionar sobre el asunto.


  Pasada la una de la tarde, Souto y Corredoira dieron la reunión por terminada y el capitán mandó llamar al agente que le hacía de chófer. El cabo Souto se subió delante con él para indicarle el camino y el capitán lo hizo detrás. Llegaron a Vilarriba en unos cinco minutos. César Santos salió a recibirlos. Saludó efusivamente al capitán, a quien llamaba familiarmente Rafael, y le dio una palmada en la espalda a su amigo. Los invitó a pasar a la galería para tomar el aperitivo. Corredoira despidió al chófer diciéndole que lo llamaría para que viniera a recogerlo y entraron todos en la casa.


  El cabo Souto estaba intrigado. No sabía si su jefe hablaría con Santos del caso, puesto que sabía que había ido a Bruselas y obtenido una información decisiva para la identificación de Lannoy. Suponía que Santos no sacaría el tema, ya que a pesar de su habitual forma superficial de tratar cualquier asunto, era prudente cuando había que serlo. En cualquier caso, él no tenía la menor intención de hacerlo. Puesto que el capitán le había dicho por teléfono que quería hablar con Santos, esperó a que las cosas siguieran su curso. Durante el aperitivo, nadie sacó el tema del crimen y tanto el capitán como el detective mantuvieron una conversación superficial y relajada. Hablaron de las elecciones que había ganado Rajoy con gran mayoría y del traslado del expediente del Prestige a la Audiencia Nacional, lo que liberaba por fin a la jueza de Corcubión de una carga insoportable que arrastraba desde hacía diez años. Finalmente, fue Julio César Santos quien abrió el fuego cuando se desplazaban de la galería al comedor.


  —Antes de sentarnos a comer —le dijo a Corredoira poniéndole una mano en la espalda e indicándole dónde debía sentarse—, déjame que te pregunte por qué querías hablar conmigo. Te habría invitado igualmente y te agradezco que aceptaras, pero me tienes intrigado.


  —No es nada importante, César —dijo el capitán—. Souto me comentó que habías tenido algún problema durante tu estancia en Bruselas. Me dijo algo como que el tipo al que hiciste esas fotos, que podrían ser una prueba importante, te había descubierto o casi. ¿Es eso, cabo Souto? —dijo volviéndose hacia Jose Souto.


  —Eso es, mi capitán.


  Como en ese momento entraba en el comedor la sobrina de Aurora con una enorme fuente de vieiras humeantes, Santos le dijo que la dejara en medio de la mesa y se volvió hacia Corredoira.


  —Aquel tipo no tuvo un comportamiento normal, Rafael. Miró la pequeña camioneta en la que yo me hacía el dormido, como si fuera algo sospechoso. No tenía por qué serlo. Podía ser la de cualquier proveedor que acudiera a una casa de la calle, un fontanero, un electricista o algo así. No había ninguna razón para que llamara la atención. El tipo se detuvo, observó el vehículo y se quedó mirando la matrícula. Actuó como alguien que está alerta o sospecha que lo siguen. Por eso te digo que no me pareció normal.


  El cabo Souto, manifiestamente incómodo, miró a Santos y dijo señalando la fuente:


  —Se van a enfriar, César.


  —Tienes razón. Serviros por favor.


  Durante un rato se olvidaron del tema y se dedicaron a saborear las vieiras que Aurora horneaba con maestría. Apenas las habían terminado cuando la chica volvió con una fuente de salpicón de bogavante, la dejó sobre la mesa y se llevó la de vieiras, ya vacía.


  —Como esto no se va a enfriar —dijo el capitán Corredoira—, volveré un momento a nuestra conversación. Esa gente de los servicios secretos es muy observadora. Si la calle no es comercial, sino tranquila y residencial, no me extraña que se fijara en vuestra camioneta y más si tú estabas dentro. Es probable que la hubiera visto la víspera. Es probable que conozca los coches que aparcan fuera. Yo vivo en la Ciudad Vieja, en La Coruña, y te aseguro que sé de quién es cada uno de los coches que duermen fuera de noche en mi calle.


  Santos empezó a servir, pidiendo a Corredoira y a Souto que acercaran sus platos. Cuando acabó de servirse él mismo, dijo:


  —Sí. Es probable que sea así, pero no creo que tú, si ves una furgoneta anodina con alguien dentro, te pares a mirar y anotes la matrícula, porque estoy seguro de que el tipo la anotó. No en una pequeña calle de la Ciudad Vieja coruñesa o en una calle residencial de Bruselas donde no hay nada especial. El tipo, además, volvió unos minutos después a la calle, con pinta de estar buscando algo. Por eso abandoné.


  —Seguramente hiciste bien.


  —De todas formas, César —se atrevió a intervenir el cabo Souto—, lo que conseguiste allí es muy interesante. Unas fotos tan buenas de un sospechoso son valiosas en cualquier investigación.


  —No cabe duda de que lo son —confirmó Corredoira—, si el hombre que salió con María Dobarro es realmente F. Lannoy y, al mismo tiempo, Jean Pierre Meunier y Jan Vancluysen. Pero ¿tenemos alguna prueba de que lo sea? Porque el simple hecho de que ese hombre, el de las fotos, haya salido de casa de María Dobarro una mañana o dos con ella no quiere decir que sea el mismo cuyo nombre figura en el buzón del correo. ¿No crees, César? ¿Cabo Souto?


  —Tienes razón, Rafael. Es solo algo que hemos dado por bueno, por pura lógica o sentido común, pero no está probado —reconoció César Santos.


  —Este salpicón de bogavante es una de las cosas más ricas que he comido nunca —dijo Corredoira a modo de respuesta, como si quisiera marcar una pausa en la conversación después de haber echado aquel jarro de agua fría al cabo Souto y al detective.


  —Gracias —dijo César Santos, que no encontró ningún argumento para contradecir la evidente contundencia del razonamiento del capitán.


  Como Santos era perspicaz, se apartó del tema y echó una mirada a su amigo Souto dándole a entender que era mejor no insistir. Ninguno de los dos sabía si aquel repentino y destructivo comentario del capitán Corredoira había sido una improvisación o lo traía preparado. En cualquier caso, de ser cierto, haría tambalear la hipótesis del cabo Souto, compartida hasta entonces por César Santos. Ambos, cada uno por su cuenta, pensaron que era mejor no seguir defendiéndola sin reflexionar y examinar otras posibilidades en caso de que el capitán Corredoira tuviera razón.


  El cambio de conversación, los tres centollos que siguieron al salpicón y el albariño fresco que fluyó, botella tras botella, hicieron que la comida fuera poco a poco convirtiéndose en una fiesta gastronómica amistosa, relajada y amena gracias también al intercambio de frases ingeniosas y divertidas que se cruzaron Corredoira y Santos sobre asuntos intrascendentes, ante la mirada y el silencio sonriente del cabo Souto, que no osaba intervenir. Tras los postres, el anfitrión sugirió pasar a tomar café al pequeño salón de la galería, donde un fuego recién encendido por Remigio daba un toque acogedor al elegante decorado. Parecía imposible que solo unos cristales separan el cálido y confortable salón de la fría tarde que, del otro lado, caía sobre el parque.


  Del café pasaron a las copas y el capitán Corredoira aceptó un Cohíba que Santos le ofreció abriendo una purera con humidificador. Souto no fumaba hacía tiempo y no quiso caer en la tentación. El humo del selecto habano y los vapores del armañac que bebía Corredoira lo llevaron a retomar el tema del inicio de la comida.


  —No quiero que el placer de esta excelente comida, amigo César —dijo tras un sorbo de su copa—, me haga olvidar algo que quería deciros a los dos. Como ya le anuncié al cabo Souto esta mañana, en esta investigación del triple asesinato hay que considerar un factor no solo importante, sino determinante: la posible intervención de algún miembro de los servicios secretos belgas. Si eso es cierto, hemos de tener en cuenta que ya no valdrán ni la lógica ni los razonamientos que empleamos en cualquier investigación. No podremos contar con la posibilidad de interrogar a los testigos, menos aún confiar, si lo consiguiéramos, en que nos dijeran la verdad. No podremos esperar que las decisiones de los jueces sean respetadas ni obedecidas. No podremos obtener en muchos casos la colaboración de los organismos oficiales ni tendremos acceso a información solicitada por los conductos reglamentarios. Tendremos que avanzar, si es que avanzamos, por un terreno oscuro y pantanoso bajo una tupida niebla que nos impedirá ver más allá de nuestras narices —terminó diciendo mientras apartaba con una mano la aromática nube de humo que exhaló tras darle una profunda calada a su veguero.


  —¿Se ha puesto en contacto contigo alguien de los servicios belgas? —le preguntó Santos.


  —No, César. Me llamó un coronel de la Dirección General de la Guardia Civil para preguntarme por qué el puesto de Corcubión pedía información sobre un agente de los servicios secretos belgas. Le expliqué muy por encima de qué se trataba y le pregunté a mi vez cómo se había enterado. Me dijo que un jefe de servicio del CNI había recibido una llamada de un colega de SGRS preguntándoselo. El del CNI, que pertenece al Cuerpo, llamó al coronel para enterarse de qué iba el asunto y él, naturalmente me llamó a mí. Poco después, el cabo Souto volvió a pedir información sobre otro tipo supuestamente del SGRS y los belgas se mosquearon. No se anduvieron con chiquitas. Nos dijeron que los tipos sobre los que pedíamos información no existían y que hiciéramos el favor de decir al puesto de Corcubión que dejaran de darles la lata. Eso fue exactamente lo que dijeron.


  —¡Sorprendente! —dijo César Santos—. ¿Qué piensas, Pepe?


  —Yo no pienso nada. Si el capitán me dice que lo deje, lo dejo. Si no, seguiré dando la lata hasta que me contesten.


  —No le diré que lo deje, Souto —dijo el capitán—. Recuerde lo que hablamos esta mañana. Pero le advierto del terreno que va a pisar a partir de ahora. Claro que si mis superiores me dicen que debemos abandonar, se lo comunicaré y abandonaremos. Nosotros formamos parte de una estructura militar, César —añadió mirando al detective—. Obedecemos órdenes sin preguntar.


  —Ya veo, Rafael. Afortunadamente no es mi caso.


  —Supongo que no pretenderás investigar este asunto por tu cuenta.


  —Por supuesto que no, a no ser que alguien me pague por hacerlo. Pero no creo que se dé el caso. Si se me ocurrió lo de Bruselas, fue por echarle una mano a mi amigo Souto, a pesar de que no deja de decirme que no me meta en sus asuntos. Lo sabes muy bien. A veces me aburro, no sé qué hacer y meto las narices aquí y allá.


  El capitán Corredoira echó una mirada al cabo Souto y sonrió irónicamente.


  —Nunca os creí, ni a ti ni al cabo Souto, en eso de que no os contáis las cosas.


  Todos se rieron. Corredoira miró el reloj y se levantó.


  —Cabo, llame al puesto y diga que avisen a mi chófer para que venga a buscarme. Hoy me he pasado un poco, César, pero ha valido la pena. No me refiero a la conversación sobre el caso de Lires, claro, sino a esta fantástica comida y el placer de charlar contigo. Espero que me avises la próxima vez que vegas a Coruña, me encantaría poder corresponder, aunque has puesto el listón muy alto, la verdad.


  Salieron a la entrada a tomar el aire mientras llegaba el coche de Corredoira y Santos le pidió a Remigio que abriera el portón para no hacer esperar al capitán. El coche llegó en menos de diez minutos. Se despidieron y Corredoira le dijo a Souto que fuera detrás con él. A César Santos le pareció que iba un poco alegre porque no se había privado de nada, ni de comer ni de beber. Los vio marchar y entró a terminar su copa y su Cohíba.


  El detective se volvió a Madrid la víspera del día de Reyes, para celebrar esa fiesta y los clásicos intercambios de regalos con su familia. Lolita y José Souto lo invitaron a comer el último día para despedirse. Cuando José Souto lo acompañó al coche, le dijo:


  —Gracias por tu ayuda, César. No hace falta que te diga que ha sido muy valiosa. Te tendré al corriente de las novedades. Quizá haga caso al capitán y deje pasar un tiempo sin hacer nada para ver qué ocurre.


  —De nada, Pepe. Ya sabes que me encanta meter las narices en tus asuntos y te agradezco que, al menos esta vez, me hayas dejado. Tu jefe nos ha metido un gol. Si el tipo que fotografié en Bruselas no es Lannoy, y la verdad es que no tenemos ninguna prueba de que lo sea, nuestra teoría sufre un duro golpe.


  —Cierto —asintió lacónico Souto—. Lo dimos por hecho y quizá haya sido una suposición errónea. Parece mentira que no se te haya ocurrido pensarlo, tú que eres tan listo.


  —No quieras encubrir tu fallo con mi despiste. Es a ti a quien llaman Holmes. Se supone que nunca haces suposiciones. Espero que no se enteren tus colaboradores.


  —Venga, César, déjate de chorradas y vete de una vez o te vas a quedar sin regalos. Nos equivocamos los dos juntos, si ese Lannoy no tiene nada que ver, pero no me lo creo. Uno no pone su nombre en el buzón de un piso si no vive allí. Tenemos que saber si ese tío es el que iba con María Dobarro.


  —Igual se me ocurre algo para descubrirlo, ya te contaré. Me voy zumbando, porque tienes razón, he de llegar antes de las diez de la noche para dejar los zapatos en la chimenea, a ver qué me traen los Reyes.


  Se dieron un abrazo y Santos hizo rugir el motor de su coche, antes de ponerse el cinturón y despedirse con un último gesto amistoso. Eran las cuatro menos cuarto de la tarde. El día era fresco y nublado, pero no llovía. Ideal para viajar.


  Capítulo XII


  Aún no había transcurrido un mes, cuando una mañana, para gran sorpresa del cabo primero José Souto, llegó a su despacho un fax de la comandancia de A Coruña con una información recibida de la policía de Bélgica a través de los conductos oficiales entre las policías europeas, que decía así:


  
    (Traducción)


    Referente a su solicitud de información sobre el supuesto ciudadano belga Jan Vancluysen, les rogamos que nos indiquen detalladamente la razón o motivo de la misma. De otro modo no podremos darle curso. En la exposición de dicha razón o motivo deben figurar:


    –Fecha y lugar en los que ha sido visto en España el señor Jan Vancluysen


    –Documento por el que ha sido identificado


    –Pruebas documentales o testificales, como billetes de avión, registros de hotel, identificación policial, pagos con tarjeta, etcétera.


    –Breve exposición del motivo por el que se solicita la información: sospecha de comisión de alguna irregularidad o delito, denuncia de tráfico u otros.


    Respecto a su anterior y similar solicitud sobre el señor Jean Pierre Meunier, a la que ya les hemos respondido, y con el fin de aclarar el hecho de que un supuesto ciudadano belga hubiera utilizado en España un pasaporte irregular, sería de gran utilidad que nos facilitaran los mismos datos arriba indicados para el señor Vancluysen.

  


  Una nota escrita a mano al pie de la página original decía: «Cabo primero Souto, el capitán Corredoira ordena que lo llame usted en cuanto reciba este fax».


  El cabo Souto leyó el fax varias veces antes de llamar a su jefe. Mientras marcaba el número, se estaba preguntando si aquella respuesta a su solicitud sería una mera cortesía burocrática o realmente cabría esperar que los belgas se decidieran a atenderla.


  El capitán Corredoira saludó al cabo Souto y le dijo:


  —Como ve, cabo, nos han contestado —empezó diciendo el capitán Corredoira—. Pero no se haga ilusiones, mucho me temo que solo es para que no podamos echarles en cara no hacerlo. Sin embargo, como piden una serie de datos, vamos a dárselos, de modo que no puedan alegar fallos por nuestra parte. Conteste a lo que le preguntan sin dar ningún nombre. Refiérase a los testigos con términos genéricos, tales como «el recepcionista del Hotel…, el empleado de la oficina de alquiler…, etcétera». Rellene ese complemento de solicitud y envíemelo. Yo me encargaré de que siga su curso. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor. Esta misma tarde lo tendrá. ¿Qué ponemos en los motivos? Supongo que será mejor evitar hablar de los asesinatos, ¿no le parece?


  —Sí, claro. Invéntese algo creíble, algún tipo de sospecha sobre sus actividades en la costa gallega, por ejemplo. Usted verá. Cuando lo tenga, le diré qué me parece.


  El cabo Souto se puso a ello inmediatamente.


  En lo referente a Jan Vancluysen, en el apartado «pruebas documentales, etc.», puso que había sido identificado y reconocido por la recepcionista de un hotel de Negreira, cuando la policía española le mostró fotografías de Jean Pierre Meunier. En cuanto a este último, Souto indicó que la fotografía del pasaporte con el que se registró en el Parador Nacional, Hostal de los Reyes Católicos de Santiago de Compostela, coincidía con la de Jan Vancluysen y con la de un ciudadano belga llamado F. Lannoy, con domicilio en el número veintiocho de la rue du Cornet (Bruselas). Citó de pasada los datos relativos a la lista de pasajeros del vuelo Bruselas-Santiago y el alquiler de un coche pagado con tarjeta, kilometrajes sospechosos, etcétera.


  En el apartado «Breve exposición del motivo…», el cabo Souto, tras darle muchas vueltas y tirar a la papelera unos cuantos borradores, puso que, en cuanto a Jean Pierre Meunier, los responsables de seguridad del Hostal de los Reyes Católicos observaron ciertos detalles de su pasaporte que les hicieron sospechar sobre su autenticidad, por lo que dieron parte a la Guardia Civil, que por eso pidió información a la Policía belga. En cuanto a Jan Vancluysen, indicó que la estancia de esta persona levantó sospechas de la Guardia Civil porque hizo un viaje de menos de veinticuatro horas desde Bruselas, alquiló un coche en el aeropuerto para ir a un pueblo que está a unos veinte kilómetros de Santiago, un recorrido que se hace en taxi por mucho menos que el precio del alquiler de un coche de gama media. Salió por la tarde, volvió muy tarde de noche a su hotel y se fue en el primer vuelo de la mañana a Bruselas. Teniendo en cuenta que esa zona está próxima a una costa en la se producen frecuentes de delitos de contrabando, la presencia y la conducta del señor Vancluysen despertaron el interés de las fuerzas de seguridad especializadas en la persecución del tráfico de estupefacientes. Esta sospecha se refuerza por el hecho de que la llegada por la tarde y la salida a primera hora de la mañana hacen suponer que no se trataba de un viaje de negocios normales, que se llevan a cabo en horario laboral de empresas, bancos, comercios, etc.


  Souto envió los documentos a la comandancia de A Coruña y, unas horas después, recibió un correo del capitán Corredoira diciendo que la solicitud había sido envida de nuevo con los datos aportados. Asunto concluido. El cabo Souto explicó a sus colaboradores la nueva situación, les mostró los documentos que se adjuntaban a la petición de información y les dijo que no quedaba más opción que esperar.


  —¿Damos el caso por cerrado, entonces? —preguntó Orjales.


  —No —contestó el cabo—. El caso queda en espera de nueva información por parte de la policía belga; digamos que está congelado de momento. Tenemos que permanecer atentos a lo que ocurra en el juzgado, a los posibles desplazamientos de María Dobarro y a cualquier nuevo acontecimiento relacionado con ella. Habrá que tomárselo con calma; si han tardado un mes en contestarnos, solo para reclamar datos, tardarán dos para decirnos algo que valga la pena, si es que nos lo dicen. De modo que el tiempo marcará nuestra actuación en este caso. Mientras tanto, seguiremos con nuestras ocupaciones cotidianas.


  A unos setecientos kilómetros de Corcubión, el detective Julio César Santos, sentado a la mesa de su despacho de la calle de Fuencarral, donde se situaba su agencia de detectives, seguía dándole vueltas al asunto. La conclusión, tanto suya como del cabo José Souto, de dar por hecho que el individuo que acompañaba a María Dobarro en Bruselas se llamaba F. Lannoy, solo porque su nombre figuraba en el buzón del piso de María en la rue du Cornet, le parecía como una mancha en su reputación de buen investigador. Había sido precipitada e injustificada. Tenía que corregir su posible error, aunque solo fuera por quedar bien con su amigo guardia civil. Tenía que saber quién era F. Lannoy, si es que no era quien habían creído en un principio.


  No consideró conveniente en absoluto volver a Bruselas, ya que si el acompañante de María Dobarro era efectivamente miembro de los servicios secretos belgas y había detectado su presencia en torno al piso de María, aunque no lo hubiese identificado a él, seguramente permanecería atento a cualquier tipo de vigilancia. Santos no podría hacer gran cosa. Entonces decidió emplear otro recurso: contratar un detective privado en Bruselas. Llamó a la ANADPE (Asociación Nacional de Agencias de Detectives Privados Españoles), de la que era miembro y pidió información sobre detectives francófonos en Bélgica. Después de hablar con el secretario de la asociación, pensó que lo mejor era pasar por sus oficinas, que estaban en la calle Padilla, en el madrileño barrio de Salamanca, cerca de su casa, para consultar el anuario europeo de detectives privados. Eligió una agencia situada en la comuna de Etterbeek[7], a la que pertenecen las calles du Cornet y Tongres, que le pareció seria y competente, aunque solo fuera por la forma en la que se presentaba a sí misma. Se llamaba Detectives Molderez.


  Como ya había hecho en otras ocasiones con otras agencias, envió un correo electrónico en el que se presentaba como colega y preguntaba si podía contar con su colaboración para obtener información sobre ciertas personas de nacionalidad belga. Rogaba que le indicaran tarifas, condiciones y forma de pago. Anunciaba al final del correo que llamaría por teléfono al día siguiente para tratar personalmente el asunto que deseaba confiarles. Poco después recibió un correo en el que le comunicaban que, por tratarse de un colega, no le enviaban el folleto institucional de la agencia ni las tarifas a particulares y que esperaban su llamada.


  Al día siguiente, Santos llamó y, después de charlar con el director de la agencia, Jacques Molderez, sobre temas generales y hablar un poco de sus respectivas agencias, explicó lo que quería.


  —Deseo obtener toda la información posible sobre la señora María Emsens, con domicilio en el veintiocho de la rue du Cornet (Etterbeek), segundo piso. Esta señora, de origen español, es viuda. Quisiera saber quién era su marido, el señor Emsens, a qué se dedicaba y de qué o como murió. Creo que la señora vive actualmente con alguien de nombre F. Lannoy. Necesito igualmente saber quién es esa persona y a qué se dedica. Es imprescindible disponer de una foto de F. Lannoy.


  —El cliente que quiere obtener esa información, ¿es español o belga? —preguntó su colega.


  —No hay cliente. Es mi propia agencia la que necesita obtenerla.


  —¿Podría darme un idea sobre la razón de su interés por esas personas?


  —Claro que podría, pero no se la voy a dar porque no me gusta mentir a un colega y tendría que hacerlo, amigo mío. Digamos que conozco personalmente a la señora Emsens y deseo verificar los datos que les estoy pidiendo a ustedes. Digamos, también, que lo que le digo es verdad, aunque no sea toda la verdad. ¿Le basta con esto?


  —Le agradezco su sinceridad, señor Santos. Bien, creo que podemos encargarnos de su caso. Vamos a hacer una cosa, si le parece. De agencia a agencia no me parece bien cobrarle por horas. Le rogaría que nos transfiriese un anticipo a cuenta de quinientos euros a la firma del contrato. Es posible que no haya que hacer ningún seguimiento, por lo que no creo que vaya a haber gastos extraordinarios. Si los hubiere, le llamaríamos para comentárselos y llegar a un acuerdo. Por la gestión propiamente dicha, le cobraríamos mil euros por cada persona investigada. ¿Le parece bien?


  —Sí —contestó Santos sin titubear—. Me parece correcto.


  —Ese importe cubre los trabajos y gastos necesarios para la obtención de las respuestas a las preguntas que ha formulado, más la fotografía de F. Lannoy.


  —Muy bien. Envíeme por correo electrónico el contrato para la firma y el banco y número de cuenta a donde tengo que hacer la transferencia.


  Después de colgar, Julio César Santos pensó no decirle nada a su amigo José Souto hasta no disponer de la información que había solicitado a la agencia de detectives de Bruselas. Estaba seguro de que el bueno de su amigo no podría obtenerla por su cuenta, de modo que se alegraría cuando él se la proporcionara. Así podría demostrar a su jefe, el capitán Corredoira, que sabía cómo terminar un trabajo o reparar un error. Y ahora, a esperar, se dijo echándose hacia atrás en su butaca.


  Alfredo Bustelo, el abogado y socio de Marimar Pérez en el despacho jurídico y la gestoría, consiguió notables avances en sus gestiones para demostrar que José Quintela no solo no había cumplido con su labor de tutor de María Dobarro hasta su mayoría de edad, sino que se había apoderado fraudulentamente de todos sus bienes. Pudo demostrar que Quintela había ido vendiendo los bienes de su primera mujer a un testaferro que se los había revendido a él con posterioridad. Estos bienes inmuebles consistían en varias tierras, pinares, y unos pisos en el centro de Cee y Corcubión, que figuraban actualmente a su nombre. Un registro ordenado por la jueza de Corcubión a petición de Bustelo permitió descubrir, entre los documentos que José Quintela guardaba en su casa, las transacciones fraudulentas.


  La aportación de la casa de Lires a la sociedad de gananciales de su primer matrimonio hecha por Carmen Beneito unos días antes de fallecer, fue anulada gracias al testimonio del doctor Carballal, que confirmó la incapacidad de la buena mujer cuya enfermedad le impedía todo tipo de discernimiento una semana antes de su muerte, por lo que la casa familiar pasó automáticamente a ser propiedad de su hija, María Dobarro. Las ventas ficticias tardaron algo más en ser anuladas por la jueza de Corcubión, debido a ciertas dificultades documentales. Finalmente, y dado que la hermana de Quintela, al enterarse de las denuncias contra él, renunció a reclamar cualquier propiedad que hubiera pertenecido a su anterior cuñada, todas las propiedades que constaban en el Registro de la Propiedad a nombre de Carmen Beneito en la fecha de su muerte, pudieron ser registrados a nombre de su hija, María Dobarro Beneito, tras el reconocimiento de su declaración de herederos y el pago del correspondiente impuesto de sucesiones. De modo que María Dobarro vio cumplidos sus deseos y, después de veinte años, logró recuperar prácticamente todo cuanto por derecho le pertenecía. Habían transcurrido solo dieciséis meses de la muerte de Juan Quintela, su padrastro. Un éxito para el despacho de Alfredo Bustelo y Marimar Pérez (además del cobro de una sustanciosa minuta), facilitado sin duda por el trágico hecho de la muerte de su mujer y su hijo, que habrían sido, de sobrevivirle, un serio obstáculo para la labor de los abogados.


  María Dobarro volvió a Lires a finales de marzo para firmar ciertos documentos y conocer la ubicación de sus propiedades. Vino acompañada de una amiga y se alojaron en el Hotel Insua de Cee, donde Marimar les había reservado habitación. Permanecieron allí tres días. Antes de irse, fueron a la gestoría de Marimar. María le presentó a su amiga, una mujer joven pelirroja que hablaba muy poco español y se llamaba Francette. Dobarro le hizo a Marimar Pérez una petición insólita.


  —Ya sé que no es algo que debiera pedirte, Marimar —le dijo—, pero no conozco a nadie en Cee y no sé a quién dirigirme para pedir este favor.


  —Tú dirás.


  —Quisiera que alguien se encargara de que vayan a mi casa de Lires, la vacíen completamente y tiren todo. Habrá que avisar antes a la hermana por si quiere llevarse algo. Después quisiera que pintaran toda la casa por dentro, de arriba abajo. Revisaran todo lo que necesite arreglo, instalación eléctrica, ventanas, calefacción, agua, tejado, todo. Seguramente conoces alguna empresa que pueda hacerlo.


  —Sí, claro, puedo encargarme de eso. Tendrás que firmarme una autorización.


  —Por supuesto. Y, cuando esté hecho, me envías la factura de tus honorarios por encargarte y comprobar que todo esté en regla. También quisiera que me hicieras los contratos de la luz, el agua y lo que haga falta para que la casa esté en condiciones y que comprobaras en el Ayuntamiento que la casa está en regla en cuanto a impuestos o lo que sea necesario. Yo volveré en verano. ¿Me harías ese favor?


  —Claro —le dijo Marimar—. Tendrás que dejarme una cantidad a cuenta para la empresa porque me lo pedirán antes de empezar. Yo te buscaré el mejor constructor o empresa de obras domésticas de Cee y negociaré el precio como si fuera para mí. ¿Quieres que te pida varios presupuestos?


  —No hace falta, Marimar. Confío en ti.


  —Gracias. De todos modos, te enviaré el presupuesto que considere más adecuado, antes de empezar. Si quieres que yo me encargue de supervisar los trabajos, te cobraré mil quinientos euros, gestiones municipales comprendidas. ¿Te parece bien?


  —De acuerdo. Te haré una transferencia a cuenta de veinte mil euros —le dijo Dobarro—. No sé si llegará o sobrará porque no sé cómo está la casa. Fui ayer para echar un vistazo, pero no he querido entrar. Me da asco, te lo digo de verdad, entrar y ver las cosas de mi padrastro y su familia. No pondré los pies allí hasta que no esté la casa vacía y pintada. En verano, vendré para amueblarla y ver qué más se necesita para hacerla habitable. Supongo que para entonces ya estarán terminados los trabajos.


  —Claro, mujer. Por mucho que haya que arreglar, en uno o dos meses habrán acabado. Te llamaré y te iré informando. En cuanto al dinero, ya veremos a cuánto asciende el presupuesto. Me pedirán el cincuenta por ciento por adelantado, pero no creo que llegue a veinte mil euros, o sea que no te preocupes.


  María Dobarro le agradeció la colaboración, firmó unas autorizaciones para entrar en la casa de Lires y un poder privado para encargarse de las obras. Cuando terminaron las formalidades, ella y su amiga se despidieron. Marimar se sorprendió al comprobar al día siguiente que María Dobarro había hecho dos transferencias a la gestoría. Una de mil quinientos euros y otra de veinte mil. Con gente así, da gusto trabajar, se dijo. Cuando se quedó sola, como no estaba su socio y se encontraba de buen humor con el negocio que acababa de hacer y tenía ganas de contárselo a alguien, llamó a Julio César Santos.


  —¡Marimar! —exclamó teatralmente el detective—. ¡Qué agradable sorpresa! Estaba aburrido en mi oficina sin saber qué hacer y de pronto suena el teléfono, cierro los ojos y apareces tú. Me has alegrado la mañana. ¿Qué me cuentas?


  —Hola, César. No comprendo cómo coño puedes aburrirte en la oficina. Yo nunca tengo tiempo para eso, ¿por qué no pruebas a trabajar de vez en cuando?


  —Por favor, querida, no me sugieras algo tan triste. ¿Qué tal estás?


  —Muy bien, de puta madre, diría. Acabo de ganar mil quinientos euros, de momento y algo más dentro de poco.


  —¡Qué suerte! ¿Sin hacer nada?


  —Sin hacer nada ahora mismo, pero tendré que hacerlo pronto. ¿Qué tal tú?


  Santos tardó un momento en contestar a Marimar porque, al oír su voz, se despertaron en él algunos recuerdos placenteros. La imaginó entrando en su oficina de la calle de Fuencarral y pasando a la pieza contigua, donde él tenía montada una pequeña y agradable habitación para «emergencias», como solía decir.


  —Estaría mucho mejor si, en vez de estar hablando contigo por teléfono, estuvieras aquí, a mi lado. En persona, personalmente, como dice el personaje de Camilleri. ¿Nunca vienes a Madrid?


  —Nunca me has invitado. Supongo que es porque mi lenguaje podría herir la sensibilidad de tus amigos y familiares. Si tú me aguantas, no veo por qué coño tu familia y tus amigos no podrían hacerlo. ¿Son más finolis que tú?


  —¡No digas eso! Claro que te invito, cuando quieras. Te invito a mi casa, lo que nunca hago con nadie, a mi chalé de la sierra o al Villamagna, si prefieres. No tienes más que decirme cuándo y te voy a buscar al aeropuerto o a tu casa de Brens, si hace falta.


  —¡Vaya! Te has levantado amable esta mañana. ¿Tan solo te encuentras?


  —Sin ti, estoy en la más absoluta soledad.


  —Déjate de chorradas, César.


  —Cuéntame, ¿me llamas por alguna razón en particular?


  —Pues no. Solo tenía ganas de hablar contigo. ¿Te resulta raro?


  —Me resulta halagador. ¿Qué tal os van las cosas a tu socio y a ti? ¿Habéis avanzado con el tema de María Dobarro?


  —No hemos avanzado, César, hemos llegado hasta el final. Se han acabado sus problemas. Hemos conseguido que pueda registrar a su nombre las propiedades que tenía su madre al morir. Y ya lo he hecho.


  —¡Fantástico!


  —Y más fantástica aún ha sido la minuta que le hemos pasado y ha pagado religiosamente.


  —¡Enhorabuena! ¿Son esos mil quinientos euros de los que me hablabas antes?


  —No, joder. ¿En qué mundo vives? María Dobarro ha recuperado propiedades por valor de cientos de miles de euros y llevamos trabajando casi un año en eso. ¿Cómo coño íbamos a cobrarle solo mil quinientos euros? Lo que te dije antes es otra cosa. Seguramente sabes que María Dobarro ha estado aquí estos días.


  —Pues no, no tenía ni idea, ¿por qué iba a saberlo?


  —Vale. Pues sí, estuvo aquí y se acaba de ir. Me ha hecho un encargo al margen de la asesoría jurídica y le dije que le cobraría mil quinientos por el servicio. Joder con la tía, a las veinticuatro horas ya tenía el dinero en mi cuenta y aún no he empezado ni a pensar en lo que me encargó. Debe de estar forrada.


  —¿Por qué no lo celebras viniendo a verme a Madrid? La semana que viene es Semana Santa. Cógete unos días y te invito a pasarlos en mi casa de Miraflores. Hace un tiempo fantástico estos días primaverales. Aún hay nieve en la sierra. Anímate.


  —¿Me presentarás a tu familia?


  —Pues claro.


  —Me lo pensaré y te contestaré mañana. Ya sabes que a los de provincias nos encanta ir a Madrid.


  —Lo sé. En Semana Santa, Madrid se llena de paletos.


  —¡Serás cabrón!


  —Vamos, Marimar, no seas susceptible. ¡Ah!, oye, una cosa.


  —¿Qué?


  —Coméntale a Pepe Souto lo de María Dobarro. Seguro que quiere saber todo lo referente a su viaje. No te olvides, ya verás como te lo agradece. Espero tu llamada mañana, pero cuento con un sí.


  Una relación complicada, la suya con Marimar Pérez. Ambos se gustaban y, en cierto modo, se querían desde hacía tiempo. Tenían confianza y se acostaban juntos de vez en cuando, pero ninguno de los dos movía un dedo por afianzar su relación y menos aún por hablar de amor. Sin duda César Santos tenía ventaja. Marimar, en cambio, se sentía en inferioridad de condiciones. Para ella, Julio César Santos era una especie de ser de otro planeta. Nada le haría más ilusión que recibir una propuesta de matrimonio por su parte. Pero era orgullosa y, aunque lo considerara el hombre ideal, jamás pensó en insinuárselo. Si Santos no daba ningún paso en ese sentido, ella mantendría las distancias y solo se acostaría con él cuando a ella le apeteciera. César Santos, no tenía las ideas del todo claras y, por eso, prefería no pensar. Marimar le gustaba, le gustaba mucho, incluso llegó a pensar que la quería, pero su amor por la libertad de la que gozaba no había sido todavía superado por ningún otro. La idea de estar casado y, sobre todo, la de tener hijos le causaban tal desazón que se negaba a considerar semejante posibilidad. Ni siquiera el fuerte oleaje que levantaban la belleza, el gran atractivo y la innegable personalidad de Marimar Pérez parecían poner en peligro los muros de su soltería.


  Capítulo XIII


  Marimar Pérez no llamó a Julio César Santos al día siguiente, ni al otro. Pasó la Semana Santa y el detective seguía sin noticias de su amiga. El mensaje estaba claro. Ella no quería dar la impresión de estar deseando aceptar la invitación. Si Santos quería que ella fuera a Madrid, tendría que pedírselo, insistir, suplicarle, dar un paso hacia la convivencia. Él no estaba dispuesto a comprometerse y tampoco la llamó. Statu quo.


  Dos semanas después del primer contacto con la agencia de detectives de Bruselas, Santos recibió un abultado sobre por correo certificado con acuse de recibo. Santos lo abrió y extrajo otros dos sobres. Uno contenía seis fotografías de una joven pelirroja, obtenidas saliendo del piso de María Dobarro en la rue du Cornet, andando por la calle y paseando por el parque del Cincuentenario de Bruselas junto a ella. Las fotos venían acompañadas de una nota con información sobre aquella mujer, que sorprendió a Santos:


  Marie France Lannoy, sus amigos la llaman Francette, nacida en Charleroi (Bélgica) el 2 de abril de 1985, de nacionalidad belga, con domicilio en el 28, rue du Cornet, Etterbeek. Funcionaria de la CE desde 2008. Trabaja en las oficinas del VSSE.


  Se quedó mirando un buen rato las fotografías y acabó por echarse a reír. Souto y él habían hecho una gran suposición que resultó ser, como decía la frase habitual del cabo, «una gran cagada». O sea que F. Lannoy era una amiga de María Dobarro. Alguien en la policía belga o en los servicios secretos se estaría riendo de la Guardia Civil de Corcubión. Tendría que explicárselo rápidamente a su amigo Pepe, antes de que siguiera en sus trece reclamando información y haciendo el ridículo.


  El segundo sobre contenía un dosier de dos páginas sobre María Dobarro y su primer marido y otro sobre más pequeño. Iba a ponerse a leer, cuando sonó el teléfono. Era el director de la agencia de detectives.


  —¿Ha recibido el dosier que le enviamos? —preguntó después de saludar.


  —Lo acabo de recibir. Aún no he tenido tiempo de leerlo todo, solo he visto las fotos y la nota sobre F. Lannoy.


  —¿Es eso lo que deseaba?


  —Si, era eso exactamente. Ahora mismo leeré el informe sobre la señora Emsens y su difunto marido.


  —Muy bien, señor Santos. Lo volveré a llamar o llámeme usted si lo prefiere. Le agradecería que me dijera con total sinceridad si nuestro informe le satisface o si hay algo más que quiera saber y no figure en él. También quería decirle que no se han producido gastos suplementarios, por lo que puede transferirnos el cincuenta por ciento restante sin ningún recargo.


  —Lo haré esta misma mañana. Muchas gracias.


  Santos colgó y se dispuso a leer el informe sobre María Dobarro. En el primer párrafo figuraban sus datos personales, una referencia a su origen español y una breve información sobre sus tíos Mariano y Carolina, que vivían en Bruselas. En el apartado «estado civil» figuraba: viuda. Y una nota remitía a la página siguiente «Ver: Henry Emsens». Fue el párrafo siguiente el que llamó la atención de César Santos. Decía textualmente:


  
    La señora Emsens, como seguramente usted sabrá, trabaja actualmente en la Comisión Europea (CE). Para ser más exactos, lo hace en el Servicio Europeo de Acción Exterior. La señora Emsens es oficial del Estado Mayor del ejército belga con el grado de comandante y está desplazada a la CE en calidad de asesora del Jefe de los Servicios Especiales de Seguridad. Dada la discreción que caracteriza a este tipo de departamentos, es difícil saber más sobre el cometido concreto de su asesoría, ciertamente confidencial.


    Un contacto de nuestra agencia en la CE nos ha dicho que la señora Emsens pertenece a los servicios secretos, VSSE. Claro que esta información no la podemos confirmar.


    Por último, le informamos de que la señora María Emsens vive actualmente en el domicilio que le indicábamos más arriba y que comparte con la señorita Lannoy. María Emsens sale con frecuencia con el señor Albert Camaerts, de cuarenta y dos años, soltero, con domicilio en el 129 de la rue Armand Huysmans, Ixelles[8]. Este señor es marino, capitán de navío, y trabaja en el mismo edificio del VSSE, en la rue La Loi. Eso es todo cuanto le podemos decir de él. (Adjuntamos una foto).

  


  La sorpresa de Santos al descubrir que María Dobarro era comandante del ejército belga fue mayúscula. Lo había engañado como a un chino. ¡Era una agente de los servicios secretos belgas! Cuando abrió el pequeño sobre adjunto y vio la foto del individuo que él y Souto habían supuesto que sería F. Lannoy y que coincidía con Jean Pierre Meunier y Jan Vancluysen, no hizo más que aumentar su confusión. Albert Camaerts era militar y «trabajaba en el mismo edificio que el VSSE», lo que quería decir que también era agente secreto. ¿Qué más iba a sorprenderlo? El informe sobre el primer marido de María Dobarro terminó de abrirle los ojos. Decía:


  El capitán Henry Emsens, marido de María Emsens (de soltera Dobarro), falleció en misión especial en Afganistán a los treinta y ocho años, el 17 de diciembre de 2007. Era miembro del servicio secreto del Ministerio del Ejército belga y fue condecorado a título póstumo por los servicios prestados a su país con una de las condecoraciones más prestigiosas que concede el gobierno belga. En otras palabras, recibió honores de héroe nacional.


  Julio César Santos leyó aquellas líneas con cierto escepticismo. Uno más, se dijo al terminar la información sobre el difunto marido de María. Parecía que el entorno de María Dobarro se situaba dentro del complejo y discreto mundo de los servicios de inteligencia de su país de adopción. Algo que, en principio, no presagiaba nada bueno a la hora de pretender obtener información sobre ella, las coartadas de sus amistades o la localización de los posibles cómplices de los asesinatos de Lires. El difunto marido, la viuda, su compañera de piso y su acompañante habitual habían ido o iban aún en el mismo barco. Un barco silencioso, inaccesible y poderoso, como un submarino capaz de burlar los sistemas judiciales, la burocracia policial y los simples e ingenuos estamentos de la democracia europea. Si Don Quijote dijo un día, resignado, a su escudero: «Con la Iglesia hemos topado», ahora cabía decir lo mismo ante las actividades de oscura y borrosa legalidad de los servicios secretos belgas, uno de los más antiguos del mundo moderno. La lamentable historia del reino de Bélgica en su colonia del Congo y los espantosos crímenes cometidos hasta bien avanzado el siglo veinte en el país africano, incluso después de acabada la Segunda Guerra Mundial, concedían poca credibilidad a la supuesta moralidad de sus actividades posteriores. Con la Iglesia hemos topado, se dijo Santos a sí mismo. Pocas posibilidades iba a tener su amigo José Souto en Corcubión de penetrar en aquel hermético mundo.


  Aun así, decidió llamarlo aquella misma mañana.


  —¿Qué tal, César? —le preguntó el cabo Souto al reconocer la voz del madrileño.


  —Yo estoy muy bien, Pepe. ¿Estás sentado?


  —Sí, ¿por qué?


  —He descubierto algunas cosas que te sorprenderán. Pero, antes, dime si hay alguna novedad por ahí.


  —Nada de particular. Ha venido María Dobarro y se ha quedado unos días. Parece ser que el despacho de Marimar y Bustelo ha resuelto sus problemas. La jueza le ha dado la razón y ha recuperado casi todas las propiedades que eran de su madre.


  —Ya lo sabía. Me lo dijo Marimar y me sorprendió: pensaba que eso tardaría mucho más tiempo.


  —Yo también, pero nadie reclamó nada, no hubo alegaciones en contra ni recursos a las resoluciones judiciales. O sea que las cosas fueron resolviéndose casi por sí solas. Parece que Bustelo y Marimar hicieron un buen trabajo. Bueno, a ver, ¿qué es eso con lo que me ibas a sorprender?


  —Supongo que sabrás que María Dobarro fue a Cee con una amiga.


  —Sí, lo sé. ¿Y qué?


  —Veo que no sabes cómo se llama esa amiga.


  —Pues no.


  —¿Por qué no llamas al Hotel Insua y se lo preguntas a la recepcionista?


  —¿Y por qué coño no me lo dices tú y así no perdemos tiempo?


  —Francette Lannoy —dijo César Santos en tono solemne y, después, elevó la voz y añadió—: ¡F. Lannoy!


  Se produjo un silencio repentino en la comunicación, como si se hubiera cortado. Santos esperó pacientemente a que el cabo Souto reaccionara. Tardó varios segundos. De pronto soltó:


  —¡Hostia, César! La hemos cagado. Hace unos días nos contestó la policía belga y nos pidió algunos datos suplementarios. Les respondimos a vuelta de correo y entre otras cosas yo puse que las fotos de Vancluysen y la de Meunier coincidían con la de un ciudadano belga llamado F. Lannoy. Eso es lo que se llama hacer el ridículo. A ver qué diablos le cuento yo ahora al capitán Corredoira.


  —Bueno, Pepe, el capitán no tiene por qué saberlo.


  —¿Cómo te has enterado tú? ¿Has vuelto a ver a María?


  —No. Contraté una agencia de detectives para que me dieran información sobre ella, sobre su difunto marido y sobre F. Lannoy. Tuve el reflejo de no decir si era hombre o mujer. Me consiguieron varias informaciones muy interesantes, entre ellas, la de Marie France Lannoy, más conocida por Francette, y unas cuantas fotografías suyas.


  —¿No te preguntaron por qué pedías esa información?


  —Sí. Me lo preguntaron, pero les dije que eso no era asunto suyo.


  —Bueno, supongo que me vas a decir lo que conseguiste.


  —Sí. Pero mucho me temo, Pepe, que tú no vas a conseguir nada de los Belgas.


  —¿Por qué?


  —Dime una cosa. ¿A dónde da el puentecito ese tan bonito sobre el río Castro?


  —¿El puente de Lires?


  —Sí, ese que me enseñaste la última vez, cerca de la casa donde se cometieron los asesinatos.


  —La verdad es que no lleva a ningún sitio. Da a un prado por donde pasa un sendero, un atajo que toman los peregrinos del Camino de Santiago. No pueden pasar coches, solo tractores pequeños. ¿A cuento de qué viene esa pregunta?


  —Viene a cuento, y conste que se me acaba de ocurrir, de que tu investigación no te llevará a ningún sitio. Como el puente. No vas a conseguir nada, Pepe, porque tanto las personas sospechosas, las que existen y conocemos por su verdadero nombre, como las que conocemos con nombres falsos, pertenecen a los servicios secretos belgas. No se trata de un individuo aislado, que quizá podrías llegar a acorralar. No. Todos: María Dobarro, su difunto marido, que se llamaba Henry Emsens, su actual acompañante, que se llama Albert Camaerts y Francette Lannoy, todos trabajan o trabajaron para los servicios de inteligencia. El tipo que vi salir del piso con María Dobarro, el que la acompañó a Santiago y viajó más tarde a Negreira, es el teniente de navío de la Marina belga Albert Camaerts. Tengo una nueva foto suya con su verdadero nombre. Es la misma cara que Meunier y Vancluysen. Esta vez no hay duda.


  De nuevo el cabo Souto guardó un largo silencio. Santos siguió:


  —Por eso te digo que tu investigación, como el puente de Lires, no te llevará a ningún sitio. Porque esa gente de los servicios secretos no lo va a permitir. Falsearán pruebas, fabricarán coartadas, se inventarán testigos y harán todo lo que haga falta para que ninguno de ellos sea inculpado o, ni siquiera, investigado. De eso puedes estar completamente seguro.


  —Tengo que informar al capitán Corredoira, César. No me queda más remedio.


  —Claro, pero no tienes por qué decirle quién es F. Lannoy. Yo me he enterado, pero tú no tienes por qué saberlo. Eso ni quita ni pone absolutamente nada a tu investigación. Esa chica no es sospechosa.


  —¿Y qué le digo cuando me pregunte quién es F. Lannoy?


  —Dile que no lo sabes. Como él supondrá que fui yo quien te dio la información sobre los demás, puedes decirle que yo mismo no lo sé o, si prefieres, que es su amante. Quizá sea cierto. No tienes por qué decir si es hombre o mujer.


  —César, la Guardia Civil no es una agencia de detectives. Somos militares, hay unas ordenanzas. No puedo mentir a mis superiores en una investigación. ¿No te das cuenta?


  —Vamos a ver, Pepe. ¿Se trata de una cuestión moral o solo de ordenanzas? Porque si es una cuestión moral, me parece una chorrada como la copa de un pino. La mentira es reprochable moralmente cuando perjudica a terceros. Si tienes que mentir a tus jefes para no perjudicarte a ti, ya me dirás qué mal haces. Tú no tienes por qué saber nada de F. Lannoy y, de hecho, no lo sabrías si yo no te lo hubiera dicho. ¿Vale? En cuanto a las ordenanzas, permíteme que te diga que es precisamente en los estamentos jerarquizados donde más mentiras se dicen todos los días y a todas horas. Supongo que estarás de acuerdo. O sea que no me vengas con cuentos. Si quieres decirle a tu capitán que has hecho el ridículo y que has vuelto a meter la pata, allá tú. Pero a mí me parece una gilipollez. Yo, en tu lugar, dejaría que las cosas siguieran su curso. El tiempo dirá lo que cada uno sabrá o dejará de saber.


  —¿Y estás seguro de que María Dobarro también trabaja en los servicios secretos?


  —Vamos, Pepe, ella es comandante del ejército, del Estado Mayor. Su marido era agente especial, su acompañante también lo es y su amiga trabaja en el mismo edificio. Eso no te lo dijo cuando la interrogaste en Corcubión, ¿verdad? —continuó Santos—. Te dijo que era funcionaria técnica de la Comisión Europea. ¿Por qué no te dijo que era militar? Nadie oculta su profesión, excepto la gente que trabaja para los servicios secretos. ¿Por qué ese Albert Camaerts viajó con ella a Santiago con pasaporte falso a nombre de Jean Pierre Meunier? ¿Por qué aparece después, el día de los asesinatos, en Negreira bajo el nombre de Jan Vancluysen?


  —Demostraré que fue él. Quizá los belgas no colaboren, pero yo presentaré los hechos y las pruebas ante la jueza de Corcubión. Lo que ocurra después, ya no es cosa mía. Si las órdenes de busca y captura internacional no funcionan, me da igual. Yo habré hecho mi trabajo y punto. Tampoco me importa decir que me equivoqué al creer que F. Lannoy era quien no era. Será solo un fallo en el conjunto de la investigación. No pasa nada. Volveré a enviar una nota a la policía belga diciendo que ha habido un error. Que se trataba de Albert Camaerts y no de Marie France Lannoy. ¡Qué más da! Todo el mundo se puede equivocar. No quiero correr el riesgo de que el capitán Corredoira descubra, igual que lo descubriste tú, que F. Lannoy es la amiga de María Dobarro.


  —Tú sabrás lo que haces, Pepe. ¿Quieres que te envíe copia de la información de la agencia de detectives?


  —Te lo agradecería mucho. Con todas las fotos que tengas, por favor.


  —¿Qué piensas hacer con ese material?


  —Hacer un informe detallado para la jueza y para la comandancia. Después, permaneceré a la espera.


  —Tendrás que decirles cómo has conseguido la información y las fotos. No me gustaría que me metieras en eso.


  —Pero, Cesar, el capitán Corredoira sabrá que has sido tú aunque yo no se lo diga.


  —No veo por qué. Tanto a la jueza como a él, tienes que decirles que recibiste la información en un sobre anónimo y que no sabes de quién procede. No quiero que me señales como fuente. Además, Pepe, ¿cómo iba a explicar que contraté una agencia de detectives y pedí información sobre personas que no conozco en un caso que lleva la Guardia Civil? Insisto, Pepe, no quiero que digas a nadie que fui yo. Habla con Corredoira y explícaselo, si quieres. Si no, no te enviaré nada y negaré haberte contado lo que te conté.


  —¿Estás de coña?


  —No. Lo digo en serio. ¿O prefieres que le diga a Corredoira que fuiste tú quien me pidió que consiguiera esa información? No vamos a discutir por eso, ¿verdad? Yo no te he dicho nada y punto. Dirás que te llegó un sobre anónimo con la información y las fotos. Lo meteré todo en un sobre sin remite y lo enviaré al puesto de la Guardia Civil de Corcubión, a tu nombre. Así podrás enseñar el sobre a Corredoira, a la jueza o a quien sea.


  —Pero ¿a ti qué más te da que se sepa que has sido tú quien consiguió enterarse de todo eso? —le preguntó Souto—. Te apuntarías un tanto.


  —No, Pepe. No lo entiendes. Escucha, te voy a decir lo que pienso de este asunto. Estoy convencido de que la información que has solicitado oficialmente a la policía belga sobre Jean Pierre Meunier y Jan Vancluysen, bueno, y también sobre F. Lannoy, ha tenido que llegar por el conducto que sea, hasta los servicios secretos. Ahora piensa: se habrá encendido alguna lucecita en alguna parte y María Dobarro y Albert Camaerts habrán visto las orejas al lobo. Camaerts, seguramente, habrá asociado la petición de información, en la que se cita la rue du Cornet, con la furgoneta sospechosa que vio aparcada con un tío dentro en la rue du Cornet. Comprobará la matrícula y verá que era un vehículo alquilado por «Santos y Santos detectives» de Madrid, y conducida por alguien llamado Julio César Santos. ¿Comprendes? María Dobarro no habrá olvidado mi nombre, tiene mi tarjeta de visita con la dirección de mi oficina «Santos y Santos detectives». Ya empiezas a adivinar por qué no quiero aparecer en ningún sitio, ¿verdad? No tengo ganas de estar en el punto de mira de los servicios secretos belgas o, por decirlo mejor, de algún miembro de esos servicios que esté involucrado en un asesinato y se sienta en peligro.


  —Entiendo —comentó lacónico el cabo Souto.


  —Pues, entonces, entenderás también que, si María Dobarro y Albert Camaerts son los autores del triple asesinato de Lires, han tenido que husmear el peligro y tomarán todas las medidas que juzguen necesarias para cortar por lo sano la investigación. En ese caso, Pepe, yo llevaría pintada una diana en la espalda y más aún si descubrieran que sé algo sobre ellos.


  —Claro.


  —De modo que yo desaparezco del mapa. Redoblaré las medidas de seguridad sobre mi persona, mi oficina en Madrid y mi finca en Vilarriba. Tú me ayudarás diciéndole a todo el mundo, especialmente a María Dobarro, si aparece por Cee, que hace un siglo que no sabes nada de mí y que, por supuesto, no tengo nada que ver con el caso. Si es necesario hablar con tu jefe, el capitán Corredoira, lo haré. Eso no quita para que siga investigando lo que pueda para ayudarte. Aunque creo, visto lo visto, que no vamos a conseguir nada por esa vía. En fin, el tiempo lo dirá.


  —De acuerdo, César. Oye, tengo que dejarte ahora porque mis colegas llevan un rato haciendo cola en la puerta de mi despacho.


  —De acuerdo. A mí se me va a caer una oreja de tenerla tanto tiempo pegada a este chisme. Llámame si hay alguna novedad. Un abrazo, Pepe.


  Julio César Santos colgó y se quedó pensando.


  Si María Dobarro era la autora intelectual del triple asesinato y Albert Camaerts el autor material, tal como imaginaban tanto él como Souto, con la complicidad y medios de agentes de los servicios secretos belgas, no había nada que hacer. Camaerts y Dobarro estarían informados de las peticiones de información de la Guardia Civil. Como, por otra parte, la Guardia Civil se había visto obligada a exponer los motivos de su solicitud, los asesinos conocían los elementos de los que disponía la Guardia Civil. Es decir, los detalles del viaje de María a Santiago acompañada de Camaerts (bajo el nombre de Jean Pierre Meunier) y el de este (bajo el nombre de Jan Vancluysen) el día del crimen. Podían, por lo tanto, tomar las medidas necesarias para que esa información perdiera valor frente a otras contradictorias. Para justificar el kilometraje del coche alquilado en el viaje a Santiago, bastaría con inventarse un desplazamiento turístico por las Rías Bajas. En cuanto a Camaerts, crearían coartadas falsas, algo que para este tipo de agentes no ofrecía ninguna dificultad. Falsas declaraciones, falsas facturas de hoteles o restaurantes, testigos falsos, etcétera. Un número tal de pruebas que aplastaría la simple comparación de fotos de pasaportes y la declaración de una recepcionista de Negreira, basada en una foto que incluso podría haber sido manipulada. La metedura de pata del cabo Souto al decir en el informe que F. Lannoy era la misma persona que Meunier y Vancluysen demostraría la inconsistencia de sus argumentos.


  El detective Santos no veía ninguna posibilidad de que un guardia civil de un pueblo de Galicia pudiera demostrar nada contra un agente belga con las pocas pruebas con las que contaba. Porque lo único sólido que el cabo José Souto tenía contra Camaerts era la declaración de Tere, la hija del dueño de hotel de Negreira. Y contra María Dobarro no tenía absolutamente nada más que sus «sensaciones», algo que ningún juez o jurado admitiría nunca como pruebas. El hecho de que tuviera un móvil tan convincente como el odio, la venganza y la recuperación de su herencia, no bastaba. Si hubiera que condenar a las personas solo por odiar, desear venganza o aspirar a recuperar bienes perdidos, no habría cárceles en el mundo para encerrarlas a todas. Solo una confesión del asesino podría eventualmente señalar a María Dobarro como inductora y, aun así, habría que probarlo.


  Incluso la idea, expuesta por el capitán Corredoira, de dejar pasar el tiempo y esperar a que María Dobarro viniera a pasar alguna temporada a su casa de Lires acompañada de su pretendiente para detenerlo allí, basándose en el reconocimiento de la chica de Negreira y en lo sospechoso de aquel viaje relámpago el día del crimen, incluso esa posibilidad, tenía una base muy frágil. Camaerts podría negar haber estado en Negreira, alegar la dificultad en reconocer a alguien después de más de un año, alguien al que apenas se ha visto durante unos segundos, solo por una fotografía. Podría presentar una coartada irrefutable en Bélgica, montada concienzudamente con sus colegas y avalada con documentos oficiales.


  Todo eso pensó Julio César Santos.


  El detective tenía en su oficina de la calle de Fuencarral una puerta acorazada y un complejo y seguro sistema de alarma, con videocámaras incluidas. Lo había instalado después de que, años atrás, unos delincuentes le hubieran destrozado la oficina para obligarlo a abandonar la investigación de un caso, precisamente el caso por el que conoció al cabo José Souto[9]. Allí se sentía seguro. Su piso de Serrano, en un edificio de su propiedad, también disponía de medidas de seguridad. El conserje vivía en el bajo y solo se podía entrar en el edificio con una clave que se cambiaba regularmente. A pesar de todo, Santos decidió tomar ciertas medidas complementarias de seguridad y permanecer muy atento a posibles seguimientos. No se fiaba de los belgas.


  Miró el reloj. Era la hora del aperitivo. Salió de la oficina y fue a tomar el vermú con sus amigos a una cafetería de la calle de Ayala, donde se olvidó por completo del crimen de Lires y de los servicios secretos belgas.


  Capítulo XIV


  El cabo primero José Souto dejó de preocuparse temporalmente por el caso del crimen de Lires. La policía Belga había respondido a las explicaciones complementarias y los motivos de las solicitudes con un escueto comunicado que, básicamente, decía que la documentación aportada sobre aquellas personas acerca de las que se requería información (Jean Pierre Meunier y Jan Vancluysen) no correspondía con la de ningún ciudadano belga, por lo que cabía suponer que se trataba de delincuentes que viajaban con documentos falsos y que no tenían por qué ser de aquella nacionalidad. Asunto cerrado.


  El capitán Corredoira, de la comandancia de A Coruña, le dijo al cabo Souto que no insistiera. El cabo obedeció, guardó las carpetas del caso en el archivo correspondiente y dedicó su atención a una serie de robos en supermercados que había empezado a producirse unos días antes. Eran todos similares, por lo que se suponía que se trataba de los mismos ladrones. Un individuo encapuchado entraba a la hora de comer, amenazaba a la cajera con un cuchillo, se llevaba todo el dinero que había en la caja y se marchaba en una moto de mediana cilindrada con la matrícula tapada, en la que lo esperaba un cómplice. El robo apenas duraba unos segundos. Solo actuaban en pequeños supermercados en los que no había videocámaras de vigilancia y se hallaban en zonas donde no podían ser grabados por cámaras de entidades bancarias u otras.


  Hasta el momento, la Guardia Civil solo contaba con las descripciones imprecisas de las cajeras, que no coincidían unas con otras, quizá porque el que robaba y el que esperaba fuera en la moto se alternaban. Y también con la foto del dueño de una tienda situada frente a un supermercado y que estaba en la puerta hablando por teléfono cuando se produjo uno de los robos. Le extrañó ver llegar una moto, de la que se bajó un hombre con capucha que entró deprisa en el supermercado mientas el otro esperaba sin bajarse y con la moto encendida. Antes de que transcurriera un minuto, vio salir corriendo al que había entrado y montarse de un salto en la moto, entonces comprendió lo que pasaba y tuvo el reflejo de fotografiarlos cuando arrancaban a toda prisa. Pero la foto que hizo a los ladrones con su móvil no era muy útil. La moto se veía por detrás y no llevaba matrícula.


  El agente Orjales en colaboración con la policía municipal se encargaba del trabajo de calle y de la recogida de datos y testimonios, mientras que el cabo Souto reunía y analizaba la información. Hasta el momento, se habían producido cuatro robos. Uno en Corcubión y tres en Cee. En Corcubión quedaban solo otros tres establecimientos de ese tipo susceptibles de ser atacados. En Cee habría ocho o diez. Souto optó por centrar la vigilancia en Corcubión, que al ser una población mucho más pequeña, era más fácil de controlar. Como los atracos, hasta el momento, habían tenido lugar siempre a la hora de comer, situó a esa hora a agentes de paisano, Orjales entre ellos, en coches particulares estacionados frente a los supermercados abiertos, a la espera de pillar a los ladrones in fraganti. El acecho sistemático dio resultado al cuarto día en un pequeño supermercado situado en el casco antiguo de la pintoresca localidad.


  Llegaron dos hombres en una moto. Uno se bajó y entró en la tienda. Orjales, que estaba enfrente, salió rápidamente del coche pistola en mano. De una patada hizo caer la moto al suelo y, cuando estaba esposando al motorista, salió el ladrón. Él le dio el alto, pero el tipo, en cuanto vio lo que ocurría, echó a correr. A Orjales se le amontonó el trabajo. Terminó de esposar al que estaba en el suelo y corrió dando voces durante unos metros tras el fugitivo, que se escabullía por las callejuelas próximas a la iglesia. Entonces miró hacia atrás y vio que el de la moto se estaba levantando. Temió que, a pesar de estar esposado, también se escapara, y prefirió ir a lo seguro. Volvió junto a él. Lo obligó a sentarse en el suelo y llamó al cuartelillo, que estaba a unos cuatrocientos metros.


  El detenido, resultó ser un joven de Fisterra, sin ocupación conocida y sin antecedentes, que se negó rotundamente a identificar a su cómplice. El cabo Souto envió inmediatamente a Orjales con otro agente a su domicilio. Como no había nadie en la casa, decidieron esperar a cierta distancia, sin dejarse ver. Unos minutos después, llegó un taxi, se detuvo delante de la casa y se bajó otro joven, al que Orjales reconoció inmediatamente por la ropa.


  Los agentes esperaron a que entrara en la casa y, acto seguido se acercaron y llamaron a la puerta. Les abrió el mismo joven, que no pudo evitar ser detenido tras un breve forcejeo. Resultó ser hermano del que estaba en el calabozo del cuartelillo.


  La alegría del cabo Souto y sus colaboradores por la rapidez con la que se había resuelto aquel caso, que tenía alarmada a la gente de Cee y Corcubión, se vio empañada a las diez menos cuarto de la noche por una llamada de la Guardia Civil de Negreira. El jefe del puesto, Sargento Rivas, pidió que le pasaran con el cabo José Souto. Como Souto ya se había ido, le dieron el número de su móvil. Rivas lo llamó cuando Souto estaba a punto de sentarse a la mesa para cenar. El sargento, un guardia joven, y Souto se conocían.


  —Cabo Souto, te acordarás de que dos de tus agentes vinieron a Negreira a finales del año pasado para investigar algo acerca de un sospechoso que podría haberse alojado en el Hotel Millán, aquí en Negreira.


  —Sí. Aurelio Taboada y Verónica Lago. ¿Qué pasa?


  —Necesito saber quién era el sospechoso al que estabais siguiendo.


  —Se trata de un asunto muy delicado, Rivas, relacionado con el triple asesinato de Lires del año anterior. ¿Te importaría decirme por qué necesitas saber quién era?


  —El dueño del hotel me acaba de decir que la Guardia Civil de Corcubión habló con su hija Tere, que trabaja de recepcionista en el hotel. Trabajaba. La chica acaba de ser atropellada cuando salía del hotel y ha fallecido. El que la atropelló se ha dado a la fuga. ¿Comprendes, Souto? ¡Es muy importante!


  José Souto se quedó helado. Un montón de ideas inconexas se entrechocaron en su mente. Revivió de pronto y al mismo tiempo todas sus dudas y los distintos pasos de la investigación recién archivada; pasaron ante él las imágenes de María Dobarro, las de Meunier y Vancluysen y hasta las de los cadáveres de los Quintela degollados en su casa. Tere Lois era la única testigo que él podía presentar para demostrar su tesis y exigir explicaciones a la policía belga sobre el desplazamiento de Albert Camaerts con nombre falso a Negreira. Aquel atropello no podía ser una casualidad.


  —¿Sigues ahí, cabo? —preguntó el sargento.


  —Sí, sí, sargento. Disculpa. Es que me has dejado sin palabras. ¿Me has dicho que Tere Lois ha muerto?


  —Sí. Eso he dicho. Comprenderás que me interesa mucho saber quién es ese sospechoso que buscabais y por qué lo buscabais.


  —Claro, te comprendo perfectamente. Pero es algo muy complicado. El personaje sobre el que le pedimos información a esa pobre mujer resultó ser un agente de los servicios de inteligencia de Bélgica. Viajaba con nombre falso, y la policía belga se niega a darnos información sobre él. Sospechamos, con fundamento, que puede ser el autor material de los crímenes de Lires. Ella, Tere, no dudó ni un segundo en reconocerlo como la persona que nosotros andábamos buscando y de la que le mostramos fotos. ¿Me comprendes? Por supuesto que te puedo dar su nombre, incluso los otros dos nombres falsos que utilizó, pero no te van a servir de nada.


  —¿Crees que puede haber una relación entre el atropello y tu misterioso asesino?


  —No es que lo crea, sargento. Estoy seguro. Tere Lois era una testigo crucial, la única realmente importante. Aunque no tengo ninguna prueba, estoy seguro de que la han asesinado por eso. Creo que este asunto escapa a nuestra competencia. Te sugiero que llames al capitán Corredoira a la comandancia. O, si quieres, lo llamó yo. Si el capitán está de acuerdo, nos podemos reunir para estudiar el caso.


  —Muy bien, Souto. Ahora no podemos hacer nada más que buscar el coche y al conductor. Mañana a primera hora llamaré al capitán Corredoira. Según lo que me diga te vuelvo a llamar. Pero, antes, ¿me puedes dar una descripción de esa persona? Tengo que preguntar a todo el mundo en Negreira si lo ha visto.


  —Por supuesto. Es un hombre en torno a los cuarenta, alto, rubio, pelo corto y buen aspecto. Habla español con acento y, según nos dijo Tere Lois, es muy amable y educado. Pregúntale al capitán si puedo enviarte las fotografías que tengo de él. Aunque también las tienen en la comandancia. Si Corredoira está de acuerdo, podríamos divulgar esas fotos por toda la provincia, quizá descubramos dónde se ha alojado esta vez. ¿Tienes algún testigo del accidente?


  —Sí. Varias personas vieron el atropello y tenemos datos sobre el coche, una furgoneta Renault Master de color blanco y también tenemos la matrícula.


  —Eso no importa. Puedes estar seguro de que o es falsa o la furgoneta era robada. Esa gente no comete errores. ¿Cuándo ocurrió?


  —A las nueve y cuarto. Tere Lois salió del hotel y cruzó la avenida de Santiago por el paso de peatones. La camioneta, según los testigos, acababa de arrancar y la embistió a toda velocidad, en plena aceleración. Llevaba las luces apagadas. El golpe fue fortísimo. La chica salió despedida y cayó sobre la calzada a más de quince metros de distancia por delante. La camioneta no frenó, la atropelló y siguió a toda velocidad. En esos casos, la gente ya no mira el vehículo, sino a la persona tendida en el suelo. El que nos dio los datos del vehículo fue un viandante que vio el accidente cuando iba a cruzar por el mismo paso de peatones. Tuvo que apartarse de un salto. Se fijó en el número de la matrícula y lo apuntó.


  —¿Sabes si en la camioneta iba solo el conductor o había alguien más?


  —No. Esas furgonetas no llevan ventanillas traseras como los coches, si no se ven de frente, es difícil saberlo.


  El cabo Souto y el sargento se despidieron y Souto se sentó a la mesa, donde Lolita, su mujer, lo miraba con gesto interrogativo. Él solo dijo:


  —¡Lo que faltaba!


  —¿Algo grave? —le preguntó Lolita mientras le servía el caldo de una sopera humeante.


  —Una desgracia y un desastre —contestó Souto—. Se han cargado a una chica inocente, que era mi única testigo. ¡Hijos de puta!


  Lolita Doeste no le preguntó nada más. Sabía que su marido acabaría por contarle lo ocurrido, pero comprendió que estaba demasiado afectado para hablar en aquel momento e hizo como que no quería meterse en sus asuntos de trabajo. Se sirvió el caldo en su plato y empezaron a cenar.


  Al día siguiente, sobre las diez de la mañana, el sargento llamó al cabo Souto para decirle que la camioneta Renault acababa de aparecer quemada a orillas del río Tambre, en Ponte Maceira, en un desvío de la carretera de Negreira a Santiago.


  —Eso quiere decir —comentó Souto— que el asesino no iba solo. Si la dejaron donde me dices, alguien recogió al conductor. No iba a dejar el furgón allí, quemarlo e irse andando a donde tuviera que ir, y menos de noche.


  —Tienes razón, Souto. También en lo de que la camioneta era robada. La robaron ayer en Coruña a mediodía. Por lo que se ve, tenían todo preparado con bastante precisión. Hace un rato llamé al capitán Corredoira y me ha encargado que te diga que nos espera a las doce en la comandancia, a los dos. Si quieres, puedes pasar a recogerme de camino, a no ser que vayas por Vimianzo. Así me cuentas algo de todo ese asunto del crimen de Lires.


  —Sí, pensaba ir por Vimianzo, pero no me importa ir por Santiago. De acuerdo, salgo para allá ahora mismo y te recojo en el puesto. Calcula una hora, como mucho.


  Santos miró el reloj. No le quedaba mucho tiempo. Extrajo del archivador la carpeta con el expediente del crimen de Lires, la guardó en su maletín, avisó a Taboada de que se iba a la comandancia y se fue. No le dijo nada a su mujer porque pensó que probablemente tendría tiempo de volver antes de la hora de comer. Condujo de prisa para recuperar el tiempo perdido en la salida de Cee y cuarenta y cinco minutos después estaba ante la verja del cuartelillo de Negreira, en la rúa Castelao, un edificio del mismo estilo que el de Corcubión, blanco con franjas horizontales de color beige. Llamó al sargento por el móvil. El sargento apareció en unos segundos, subió al coche de Souto y salieron hacia la avenida de Santiago. Durante el camino, todo autopista, el cabo Souto le explicó a su colega las complicaciones surgidas en el caso del crimen de Lires desde que, gracias a nuevos datos, se había vuelto a activar la investigación. En resumen: tres nombres distintos para una misma persona que, en su opinión, no solo podía ser el asesino de la familia Quintela, sino también el de la pobre chica del Hotel Millán. Todo ello sujeto a la colaboración que la policía belga se negaba a prestar debido a instrucciones sin duda recibidas de instancias superiores.


  La reunión con el capitán Corredoira fue breve. El sargento describió el atropello de la recepcionista del Hotel Millán con todo detalle y se refirió a las sospechas del cabo Souto sobre la posibilidad de que se hubiera tratado de un asesinato. Cuando terminó, el capitán dijo:


  —Estoy de acuerdo con el cabo Souto en que existe esa posibilidad. Las sospechas me parecen fundadas porque hay algunas casualidades que son difíciles de aceptar. El hecho de quemar el furgón robado también es muy sospechoso. Si solo se tratara de un robo y el atropello hubiera sido un accidente, no habría ninguna razón para quemar el vehículo. Bastaba con abandonarlo en cualquier sitio.


  Los dos guardias civiles asintieron con la cabeza. El capitán continuó:


  —Dada la falta de colaboración de los belgas, no podemos hacer gran cosa. De todas formas, ustedes deben intentar por todos los medios encontrar algún rastro del sospechoso. Sabemos quién es y cómo es. Tenemos buenas fotografías suyas. Si ha llegado hasta Negreira, habrá tenido que utilizar algún medio de transporte. Habrá tenido que comer y cenar en algún sitio. Lo habrá visto mucha gente.


  —¿Podemos hacer carteles y pegarlos en todos los bares, en…?


  —No. Nada de eso. Es importante que el tipo no sepa que lo buscamos. Tenemos que hacer las gestiones de una en una, buscando, preguntando en la zona que ha tenido que recorrer para llegar a Negreira y para escapar. Aeropuerto, cantina de las estaciones, restaurantes, hoteles próximos. Tendrán ustedes que pensar y organizarse. Alertaremos a todos los puestos de la provincia. Haremos copias de las mejores fotos para enseñar, pero nada de carteles.


  —¿Por qué, mi capitán? —preguntó Rivas.


  —Como le acabo de decir, ese individuo no debe enterarse de que lo buscamos. Es posible que, con el tiempo, si es novio o pareja de María Dobarro, se le ocurra volver con ella a Lires o a Cee y podamos detenerlo allí. Estoy seguro de que el cabo Souto lo estará esperando, ¿verdad Souto? —Souto sonrió—. Por eso no conviene que se le asocie con el atropello de ayer. Solamente si encontramos algún rastro de su paso por Negreira, Coruña o Santiago en estas fechas, alguna prueba irrefutable de su presencia en el lugar de los hechos o en su proximidad, solo entonces estudiaríamos la posibilidad de acudir a instancias judiciales europeas para desenmascararlo y forzar a los servicios secretos belgas a entregarlo. Pero eso no se conseguirá más que probando fehacientemente que es el asesino y que su crimen no tiene nada que ver con la seguridad nacional belga ni con los secretos de Estado. Intenten encontrar esas pruebas y, luego, hablaremos.


  Aún no era la una cuando los dos jefes de los puestos de la Guardia Civil de Corcubión y de Negreira salían de A Coruña por la avenida del Alcalde Alfonso Molina para tomar la autopista de Santiago. El cabo Souto llegó a la casa de turismo rural Doña Carmen a tiempo para comer con su mujer. Estaba relajado y, aunque seguía estando de mal humor, le comentó por encima a Lolita la razón por la que había ido a la comandancia de A Coruña. Más que mal humor, José Souto tenía mala conciencia porque no podía quitarse de la cabeza la idea de que si no hubiera incluido en su informe a la policía belga que la recepcionista del Hotel Millán de Negreira había reconocido a Jan Vancluysen, ahora no estaría muerta. Le parecía increíble que un pequeño detalle como aquel le hubiese costado la vida a una pobre chica, cuyo único y trágico error fue colaborar con la Guardia Civil. Si él no la hubiera citado en el informe, y no era necesario hacerlo (eso era lo que más le dolía), no la habrían matado. No le iba a ser fácil librarse de aquel peso sobre su conciencia.


  Cuando llegó al puesto, pasadas las tres y media de la tarde, llamó a sus colaboradores y los puso al corriente de lo sucedido. No podía reprochar ni a Taboada ni a Lago su investigación en Negreira. No sería justo. El error había sido solo suyo. Por eso no le permitió a ninguno de ellos lamentar su actuación ni echarse las culpas de nada.


  —Si perseguís a un criminal y en su fuga mata a alguien, ¿sois vosotros culpables? —les dijo—. Hacemos nuestro trabajo lo mejor que podemos y cuando se produce una desgracia como esta, no debemos desmoralizarnos, sino aprender y sacar las conclusiones adecuadas para que no vuelva a ocurrir.


  Su argumento no se basaba en ninguna convicción. Más bien trataba de exculpar a sus colaboradores para que no se sintieran mal y echar sobre sus espaldas todo el peso de aquel terrible efecto colateral indeseado. Un efecto previsible y, por lo tanto, evitable. A pesar de ello, no pudo impedir que un manto de tristeza se extendiera sobre el ambiente de la reunión, como los negros nubarrones tormentosos que cubrían en aquella tarde de principios de verano el cielo sobre la ría y el océano.


  El capitán Corredoira tenía razón, pensó Souto. Solo con paciencia podría lograrse algún resultado. Era necesario esperar a que todos dejaran de sospechar y, entonces, ir paso a paso sobre seguro. Con todos los elementos de que disponía, podría obtener fácilmente una orden de detención por parte de la jueza de Corcubión contra Albert Camaerts, si aparecía por Lires. Incluso contra María Dobarro, aunque esto último no fuera de momento tan importante. Con esa orden en la mano, podría detenerse al belga y, luego, si lo reclamaban, pagar a los servicios secretos de su país con la misma moneda.


  Mientras, solo tenía que hacer el trabajo rutinario. Analizar todas las fichas policiales de todos los hoteles de la provincia en busca de algún belga que solo hubiera permanecido una o dos noches en la fecha del atropello. Consultar la lista de pasajeros de los aviones procedentes de Bruselas–Santiago, Bruselas–Madrid–Santiago o Madrid–Vigo o A Coruña. Quizá los asesinos hubieran tomado medidas de precaución extremas y hubiesen llegado vía Lisboa u Oporto. Por lo que había que solicitar ayuda a los colegas portugueses, que siempre estaban dispuestos a colaborar. Un trabajo de investigación minucioso y que llevaría su tiempo. No había ninguna prisa, pero el cabo Souto llamó a sus próximos colaboradores y se puso en marcha. Por la noche, llamó a su amigo César Santos para contarle lo de Tere Lois. Estaba francamente afectado.


  Curiosamente, y aunque el caso ya no le importase particularmente, el detective Julio César Santos también se sintió afectado por la preocupación de José Souto y decidió hacer algo para ayudarlo. Sin pensarlo dos veces, hizo su maleta, en la que incluyó unas pelucas, barbas y bigotes postizos y algunas prendas especialmente confeccionadas para disfraces. Reservó una suite clásica en el Hotel Amigo, probablemente el hotel más elegante y lujoso de Bruselas, en pleno centro, muy cerca de la Grand Place, envió el equipaje por mensajero, pues le gustaba viajar sin nada en las manos, reservó un coche discreto en el aeropuerto de Zaventem y se embarcó al día siguiente en el vuelo de Sabena Madrid-Bruselas de las dos de la tarde. No sabía exactamente qué iba a hacer, pero el viaje en sí era agradable, haría buen tiempo hasta en Bruselas, cosa rara, y en Bélgica se comía muy bien. De modo que, incluso si no lograba descubrir nada interesante, tres o cuatro días en aquella bonita ciudad podrían considerarse como un viaje de placer.


  Una vez registrado en su hotel, llamó a la agencia de detectives Molderez para concertar una cita al día siguiente. Después, se fue a dar una vuelta y tomar una cerveza en la terraza del Roy d’Espagne, en la Grand Place. Un espectáculo extraordinario en un espacio rodeado de edificios de arquitectura civil y estilo gótico y renacentista que componían probablemente la más bella plaza de Europa. Al anochecer, regresó a su suite y cenó un risotto en el Ristorante Bocconi del hotel.


  Por la mañana, sobre las once, se presentó en la agencia de detectives Molderez, que estaba cerca del Parque del Cincuentenario, donde solía ir a correr María Dobarro. Jacques Molderez, director de la agencia, lo recibió muy amablemente en su despacho y no pudo ocultar su admiración por el aspecto del detective español, por su estatura y su elegancia. Admiración que no hizo sino aumentar cuando supo que se alojaba en una suite del mejor hotel de Bruselas. Algo que no parecía encajar, en principio, con el estilo y costumbres de los detectives privados.


  —Espero que la información que le suministramos —le dijo Molderez— le haya sido útil, señor Santos.


  —Por supuesto que lo fue, amigo mío. El problema es que las personas sobre las que le pedí información trabajan para los servicios secretos belgas, menos el fallecido, claro, y esa gente parece envuelta en una nube de misterio que hace muy difícil obtener información sobre ellos, aparte de la que ustedes me facilitaron.


  —Lógico. Ya supondrá que no son personas corrientes. Si usted me dijera qué es exactamente lo que quiere saber o me diera una pista sobre el tema general, quizá pudiéramos ayudarlo un poco más.


  —No puedo explicarle todas las razones por las que investigo a esas personas. Concretamente sobre el señor Camaerts. Solo le diré que es alguien que se ha desplazado por España con una identidad falsa y quisiera saber por qué.


  —Hombre, Santos, si trabaja para los servicios de inteligencia, no debería sorprenderle. Los espías, por utilizar un lenguaje de la calle, viajan por todo el mundo con varios pasaportes e identidades falsas.


  —Ya, pero los viajes a los que me refiero eran por asuntos totalmente privados y, en ocasiones, iba acompañado de su amiga la señora Emsens, que viajaba con su verdadero nombre, ¿comprende? Eso es lo extraño.


  —Comprendo. ¿Y quiere que averigüemos algo más?


  —No estoy seguro. La verdad es que he venido para conocerlo personalmente. Me quedaré un par de días porque me gusta mucho Bruselas. Le llamaré si necesito algo. ¿Le apetece que almorcemos juntos? Tendría mucho gusto en invitarle.


  —Encantado, pero no acepto la invitación, está usted en mi territorio. Podemos ir al restaurante Le Rubis, está aquí cerca, en la avenida de Tervueren. Nada de lujo, es sencillo, pero se come bien.


  —La verdad es que en Bélgica se come muy bien, mejor incluso que en Francia, diría yo —añadió Santos para ser amable.


  —No sé si será para tanto —contestó Molderez complacido y modesto—. Ya sabe lo que dicen de los belgas: que nacemos con un ladrillo en el estómago. Es porque lo que más valoramos en la vida es una casa confortable y una buena comida. Bueno, pues no se hable más, nos vamos cuando quiera, es un paseo de cinco minutos.


  Aunque Santos no tenía ningún apetito porque se había levantado a las diez de la mañana, no tuvo más remedio que aceptar el horario europeo y seguir a su colega. Eran las doce y cuarto.


  Al salir del portal de la agencia de detectives y torcer a la izquierda para bajar hacia la avenida, César Santos vio a un individuo que le apuntaba con una cámara de fotos desde el interior de un coche aparcado en doble fila. El coche arrancó y desapareció.


  —¿Ha visto eso, Molderez? —preguntó Santos.


  —Sí. Me da la impresión de que lo han seguido hasta aquí, porque no creo que me hiciera las fotos a mí.


  —Pero ¿cómo pueden saber que estoy en Bruselas? No se lo he dicho a nadie en Madrid. Y supongo que en su agencia…


  —¡Por supuesto que no! Eso se lo garantizo.


  En el restaurante, un coqueto local decorado con tonos vivos, continuaron su conversación. Santos le explicó a su colega que la señora Emsens estaba siendo investigada por la Guardia Civil por un asunto personal y que habían solicitado a la policía belga información sobre su pareja, Albert Camaerts, pero que no la habían obtenido. No quiso dar más detalles. Molderez le dijo:


  —Me comentó en su día que la señora Emsens y usted se conocían, ¿no? —Santos asintió—. ¿Es posible que esa señora pueda relacionarlo de algún modo a usted con la Guardia Civil? Me refiero a ese asunto por el que han pedido información a la policía belga.


  Santos comprendió y le contestó:


  —Si, puede relacionarme con la investigación de la Guardia Civil.


  Santos le dijo también que él ya había estado antes en Bruselas, había hecho fotos de María Dobarro (Emsens) con su amigo y se las había dado a la Guardia Civil. Incluso le comentó que Camaerts había tomado nota de la matrícula del coche alquilado.


  —Pues ahí está la clave del misterio. Tanto la señora Emsens como el señor Camaerts están al corriente de la solicitud de información de la Guardia Civil española, de eso puede estar seguro. Es más, por eso no les han dado lo que piden. Nunca les darán información sobre miembros de los servicios secretos. En cuanto a usted, la señora Emsens o su amigo, el señor Camaerts, habrán descubierto que el coche del que sospecharon y tomaron la matrícula era alquilado. A los servicios de inteligencia no les costaría nada enterarse de por quién: por Julio César Santos. Puede estar seguro, Santos, de que tienen el número de su tarjeta de crédito. Así han descubierto que ha vuelto usted a alquilar un coche y que se hospeda en el Hotel Amigo. Porque habrá usado su tarjeta para ambas cosas, ¿verdad?


  —Sí. Eso mismo había pensado yo. Me refiero a lo de haber alquilado un coche a nombre de mi agencia, que es mi nombre.


  —Pues ahí lo tiene. Mientras emplee una tarjeta de crédito a su nombre, sabrán dónde se aloja, si alquila un coche o en qué restaurante ha comido. Esa gente tiene ojos y oídos en todas partes. Un ciudadano normal, que no utiliza tarjetas robadas ni teléfonos de prepago es pan comido para ellos.


  Santos comprendió su error. A partir de aquel momento no estaría seguro en ningún sitio. María Dobarro lo tendría localizado. El hecho de verlo salir de una agencia de detectives en Bruselas no hacía sino empeorar las cosas. María Dobarro, conociéndolo, supondría que la estaba investigando y que le pasaría a su amigo el cabo Souto lo que descubriera. Si Camaerts había sido capaz de asesinar a la recepcionista del hotel de Negreira solo porque lo había reconocido en una foto, ¿qué no podría hacer con el autor de la foto?


  Se despidió del director de la agencia de detectives y se fue al hotel sin saber qué hacer. ¿Merecía la pena investigar a unos profesionales que lo estaban investigando a él? ¿Seguir a los que lo seguían? ¿Él solo en Bruselas frente a agentes de los servicios secretos belgas? Pensó que si lo habían fotografiado sería para disponer de una forma de identificarlo en España, en el caso de que enviaran a alguien que no lo conociera personalmente. Y si enviaban a alguien, solo podría ser para eliminarlo. En cualquier caso, no tenía ningún sentido disfrazarse para seguir a María Dobarro o a Albert Camaerts. ¿Qué más podría descubrir? Ya no tenía importancia saber si se veían con mucha o poca frecuencia, si eran amantes o no. No había forma de entrar en sus domicilios ni medios para escuchar sus conversaciones. En cambio, de lo que no cabía duda era de que su seguridad estaba en peligro, tanto en Bruselas como en Madrid. Por eso decidió hacer su equipaje, pedir que se lo enviaran por mensajero a Madrid y anticipar su marcha. Si los agentes de inteligencia belga lo buscaban, lo encontrarían. Aunque en la agencia de alquiler de coches del aeropuerto de Zaventem figuraba la dirección de la oficina de la calle de Fuencarral, en el hotel se había registrado con su DNI, donde figuraba como domicilio el piso de la calle de Serrano.


  Voló a Madrid con Iberia. Se quedó en el piso de Madrid un día y al siguiente se fue en coche a su finca de Vilarriba, donde pensó que tardarían más en encontrarlo. Antes de irse, habló con el portero de la casa de Serrano, que vivía en la portería con su mujer. Le entregó copias de las fotos de Camaerts con María Dobarro y le dijo que si aparecía por allí cualquiera de los dos, si preguntaban por él o si simplemente los veía en el portal o cerca, lo avisara inmediatamente y en ningún caso les dijera dónde estaba.


  La finca de Vilarriba, en el municipio de Corcubión, disponía de un sofisticado equipo de seguridad, cámaras de vigilancia, puertas acorazadas y, sobre todo, estaba Remigio, guardia civil jubilado, que era muy riguroso con la vigilancia de la propiedad y lo sería aún más si Santos lo ponía al corriente de la situación.


  Capítulo XV


  El cabo José Souto estaba coordinando con sus colaboradores la búsqueda del posible asesino o asesinos de Tere Lois. Los agentes Orjales y Taboada y la agente Lago consultaban las fichas de todos los hoteles de la provincia y mostraban las fotos de Camaerts en restaurantes de carretera entre Negreira, A Coruña y Santiago y en las gasolineras de las autopistas. La camioneta que ardió no podía facilitar ninguna pista, al haber sido robada poco antes del atropello, por eso buscaban información sobre el vehículo de alquiler del cómplice que, lógicamente, habría recogido a su conductor en Ponte Maceira. Buscaban también en la lista de pasajeros de los aviones del día del crimen, el anterior y el posterior, entre Bruselas y Santiago (Iberia) y Bruselas-Madrid (Iberia y Sabena), Madrid-A Coruña y Madrid-Santiago. Souto había limitado en principio la búsqueda a esas posibilidades confiando en hallar lo que buscaba, antes de indagar en vuelos a Lisboa y Oporto desde la capital belga. El cabo Souto no esperaba encontrar ninguno de los nombres anteriores (Meunier, Vancluysen o Camaerts), pues sabía que los del servicio secreto belga estaban al corriente de su búsqueda anterior por las peticiones de información de la Guardia Civil a la policía belga. Era por lo tanto peligroso registrarse en hoteles con aquellos nombres y estaba convencido de que no lo harían. De modo que las órdenes del cabo Souto eran buscar en aquellas tres fechas pasajeros de origen belga que hubieran hecho el viaje de ida y vuelta, solos o en pareja, entre Bruselas y Santiago o A Coruña, en vuelos directos o con escala en Madrid. Esperaba encontrar sospechosos, sobre todo, en los contratos de alquiler de vehículos en aeropuertos y en las videocámaras de los aeropuertos. No era como buscar una aguja en un pajar, pero poco menos.


  El cabo estaba enfrascado en sus comprobaciones, cuando recibió la llamada de Julio César Santos desde el teléfono fijo de su casa en Vilarriba.


  —Estoy en Vilarriba, Pepe —fue el saludo de Santos a su amigo—. Acabo de llegar.


  —Ya veo —dijo sorprendido el cabo—. ¿Has encontrado algo importante?


  —¿Puedo ir a verte?


  —¿Ahora?


  —Sí. A no ser que prefieras venir tú a mi casa, seguramente Aurora tendrá algo para picar con un buen vino.


  El cabo Souto miró el reloj. Eran las seis y media de la tarde. Le dijo:


  —¿Te parece bien a las siete y media? Tengo que terminar unos asuntos pendientes.


  —Te estoy esperando. Ven cuando puedas.


  Cuando Souto colgó, César Santos llamó a Marimar Pérez.


  —Hola, Marimar —le dijo—, estoy aquí, en Vilarriba.


  —¿Qué pasa? ¿Te olvidaste el cepillo de dientes?


  —No podía vivir sin ti.


  —Déjate de coñas. Cuenta, a qué se debe que hayas vuelto tan pronto. ¿Vas a quedarte todo el verano o qué?


  —No lo sé. Solo quería avisarte de que he venido, no me gusta que te enteres por la prensa.


  —No digas chorradas. Algo te traes entre manos. ¿Me lo vas a decir?


  —Ven a cenar esta noche y te lo cuento.


  —Ya, y querrás que lleve el camisón, claro.


  —Nunca quiero que lo traigas: para lo que lo usas…


  —Eres un cabrón, César. ¿Por qué solo piensas en eso?


  —¡Pero si has empezado tú! Solo te estaba invitando a cenar. Y para cenar es mejor que vengas vestida. Lo digo por Aurora y Remigio, más que nada, a parte de la cuestión higiénica. ¿Vienes o no?


  —Vale. Voy a cenar, pero no me quedaré porque mañana tengo que trabajar.


  —Mañana es sábado, ¿trabajas los sábados ahora?


  —Sí, mañana sí, tengo mucho que hacer y quiero pasar por la gestoría por la mañana. O sea que no intentes liarme.


  —Prometido. ¿Sobre las diez?


  —Mejor un poco antes. A las nueve y media. Adiós. —Colgó.


  Hacía una tarde muy agradable y Santos se sentó un rato en la galería con los ventanales abiertos de par en par. Vio pasar a Remigio por el parque y lo llamó. El guarda dejó en medio de la avenida de entrada la carretilla que empujaba y se acercó a la casa. Santos se levantó, salió y le dijo que convenía revisar todo el sistema de alarma y hacer comprobaciones de noche para verificar que los sensores de movimiento y las cámaras funcionaban.


  —¿Algún problema, señor Santos? —preguntó el guarda.


  —Puede que sí. Vamos a tener que estar muy atentos durante una temporada, o sea que tendrás que engrasar tus armas.


  Santos le contó lo del atropello de Tere Lois en Negreira y las sospechas de la Guardia Civil. Le explicó que él era ahora la única persona que podría reconocer al supuesto asesino. También le dijo que había ido a investigar a Bruselas y que lo habían descubierto.


  —Temo que esa gente —añadió para terminar— quiera hacerme lo mismo que le hicieron a esa pobre chica de Negreira. ¿Comprendes? Por eso, todas las precauciones son pocas.


  Nada podía dar mayor placer al antiguo guardia civil que pedirle que «engrasara sus armas». Remigio se lo tomó en sentido literal. Ya pensaba en sacar del armario su antigua pistola reglamentaria, que conservaba como guardia jubilado, y una bonita escopeta de caza de cinco tiros que Santos le había regalado y ponerse a limpiarlas como si fuera a ir a la guerra.


  —¿Cree que se atreverán a entrar en la finca, señor? —preguntó.


  —No lo sé. Pueden simular un robo o pueden ir directos al grano. Hay que estar preparados. Ya hablaremos. Ahora espero al cabo Souto.


  El cabo llegó a las siete y veinte. Los dos amigos se sentaron en la galería, donde Aurora les sirvió unas cervezas y unas patatas fritas. Poco después, trajo un par de botellas de albariño en una cubitera llena de hielo y una bandeja grande con lomo, jamón y queso. Cuando se fue, José Souto le preguntó a César:


  —¿Hay novedades?


  —Fui a Bruselas otra vez.


  Souto no quiso interrumpirlo y se limitó a mirarlo como un maestro mira a un crío que ha hecho una travesura. Bebió un trago de cerveza y esperó a que Santos continuara.


  —Sí. Decidí ir sin prisas, yo solo. Pensaba darme una vuelta por la casa de Dobarro y la dirección que tenemos de Camaerts. También por el VSSE. Quería ver si María Dobarro y Camaerts seguían saliendo juntos o si fue algo casual que salieran del brazo de la casa de la rue du Cornet.


  —¿Y?


  —No pude hacerlo, Pepe. Me localizaron nada más llegar. Como si me estuvieran esperando. Me siguieron cuando fui a visitar la agencia de detectives y me hicieron fotos saliendo con Molderez, el dueño. No creas que se esforzaron en ocultarse o disimular. Estaban aparcados en doble fila allí delante, me hicieron las fotos y se largaron.


  —¿Por qué te harían las fotos?


  —Supongo que para tenerme en sus archivos —le contestó Santos—. Eso es lo que pienso, Pepe. Para empezar, María Dobarro sabe que soy amigo tuyo y sabe que, a veces, colaboro con la Guardia Civil. Se lo dijo Marimar hace tiempo. Cuando estuve con ella en Madrid me lo preguntó y, para quitarle importancia, le dije que Marimar exageraba. Por otra parte, ella sabe que la Guardia Civil está indagando sobre Meunier y Vancluysen, los nombres falsos con los que suponemos que viajó Camaerts. Desgraciadamente, vuestras solicitudes de información a la policía belga les llegan; eso lo sabemos. Si Camaerts se desplazó con alguien a Negreira para asesinar a la recepcionista del hotel, es normal que ahora quieran eliminarme. Soy el último testigo molesto que queda. Quizá Camaerts no quiera arriesgarse y envíen a otros a buscarme. Para eso necesitarían mi foto. Nadie más que yo puede ya testificar que Meunier, Vancluysen y Camaerts son la misma persona. Nadie más lo ha visto, dado que no hay testigos del primer viaje a Santiago, antes del crimen. Solo tenemos la foto del pasaporte, que es una prueba muy débil. En realidad, yo tampoco puedo afirmar que lo sean. Pero ellos lo supondrán porque me vieron en Bruselas indagando y el otro día con Molderez, y no debió de hacerles ninguna gracia.


  —Pero ¿cómo detectaron tu presencia en Bruselas?


  —¿Qué quieres que te diga, Pepe? Todo lo que sé de servicios secretos, lo sé por las películas y las novelas. Si lo que cuentan se parece a la realidad, esa gente debe de disponer de medios inimaginables. Molderez me confirmó lo que yo ya suponía. Si sospecharon de la camioneta que alquilé la primera vez y Camaerts tomó la matrícula, lo que creo que es cierto, todo se explica. No les costaría nada saber que era alquilada ni quién la alquiló. Por ahí tendrán los datos de mi tarjeta de crédito. Entonces se habrán preguntado qué hacía yo delante de la casa de María Dobarro en la rue du Cornet. ¿Comprendes? Está claro. Saben que vi a Camaerts con ella. Quizá piensen que la Guardia Civil, como no puede investigar en Bélgica, está utilizando a un detective privado.


  —Eso es absurdo.


  —No veo por qué.


  —La Guardia Civil no hace esas cosas.


  —Si tú lo dices… —contestó con sorna Santos—. ¿Y crees que los servicios secretos belgas pueden pedir a cualquier hotel, agencia de alquiler de coches, tienda o restaurante que los avisen cuando alguien paga con su tarjeta de crédito?


  —No necesitan pedirlo, César. Me consta que todos los servicios de inteligencia pueden obtener la información automáticamente en sus centros de control. Basta con que quieran saberlo y cada vez que ese alguien pague con tarjeta o se registre en un hotel, por ejemplo, les salta la alarma. Seguramente por eso te localizaron en Bruselas, por eso sabían que habías alquilado un coche, qué día y en qué agencia. Por eso te pudieron seguir. Tendrás que tomar muchas precauciones a partir de ahora. Entre otras, no utilizar tu teléfono móvil y comprarte unos cuantos de prepago para que no te localicen.


  —Lo sé. Y por eso he venido, porque tardarán un tiempo en encontrarme aquí. En Madrid les sería más fácil. María Dobarro conoce mi chalé de Miraflores y en el Hotel Amigo de Bruselas tuve que dejar mi DNI, o sea que tienen mi dirección de Serrano. María también sabe que tengo esta casa, lo que no sé es si sabe dónde está exactamente.


  —Acabarán sabiéndolo, pero les costará más pasar inadvertidos.


  —Mira lo que les costó asesinar a toda una familia en Lires.


  —No es igual. Tú tienes sistemas de alarma sofisticados y un guarda que es de armas tomar. Además, tú los estás esperando y a los Quintela los cogieron desprevenidos. Y, por último, yo no pienso quedarme con los brazos cruzados.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Aún no sé lo que voy a hacer ni te lo pienso decir, pero te aseguro que la Guardia Civil tiene medios para vigilar de forma eficaz un determinado lugar y para dedicarse durante un tiempo a la seguridad de una persona amenazada. Tenemos una gran ventaja: sabemos que corres peligro. Los estamos esperando y, si colaboras, lo tendrán muy difícil.


  —Hombre, claro que colaboraré, a no ser que me pidas que me vaya a vivir a la casa cuartel.


  Santos se rio. Terminaron las cervezas y pasaron al vino blanco. Souto le dijo a Santos que tenía que hablar con el capitán Corredoira para informarlo de la situación y ver qué decidía en cuanto a la posibilidad de que Camaerts o alguien más apareciera por la zona buscándolo.


  Las cosas habían cambiado. Sin la testigo de Negreira, iba a ser difícil detener a Camaerts, como habían previsto, si llegaba acompañado de María Dobarro, invitado por ella a su casa de Lires o simplemente como turista. No podían demostrar de forma indiscutible que era la misma persona que estuvo en Santiago con el nombre de Jean Pierre Meunier o en Negreira como Jan Vancluysen.


  —Mañana a primera hora llamaré al capitán —dijo Souto—. Veremos lo que me dice. Ahora, si no te importa, vamos a terminar este vinito y probar el jamón. ¿Quieres venir luego a casa a cenar?


  —No puedo, Pepe. He invitado a Marimar a cenar aquí. Pero gracias. Me quedaré bastante tiempo, o sea que nos veremos con frecuencia.


  Marimar llegó a las diez menos cuarto, media hora después de que el cabo Souto se hubiera marchado. Aún quedaba jamón y queso de la merienda sobre la mesa de la galería, así que se sentaron allí y les sirvió de aperitivo.


  —Supongo —dijo Marimar— que habrá una explicación a tu inesperada presencia aquí.


  César Santos le contó su viaje a Bruselas y su temor a que los servicios secretos belgas tuvieran intención de hacer con él lo mismo que hicieron con la recepcionista de Negreira.


  —¡Hostia, César! —exclamó Marimar, a pesar de que se había propuesto moderar su habitual lenguaje— ¿Fueron los espías belgas los que atropellaron a esa pobre chica?


  —Eso creemos Pepe y yo. Era una testigo crucial para demostrar que el tal Jan Vancluysen que estuvo alojado en Negreira la noche del crimen de Lires es el amigo de María Dobarro. Todo encajaba. La chica lo reconoció en cuanto vio las fotos, no tenía ninguna duda, hasta recordaba que llevaba el mismo abrigo que en la fotos.


  —¡Los servicios secretos! ¡Joder!, no me lo puedo creer. ¿No tienen otra cosa que hacer los espías belgas más que venir a asesinar a la gente a Galicia? ¿Cómo coño os habéis enterado?


  —Vamos a cenar y te lo cuento —le dijo Santos cuando vio entrar a Aurora con cara de preguntar si podía servir ya la cena.


  Santos empezó desde el principio porque Marimar no estaba al corriente de gran parte de lo ocurrido en los últimos meses y solo tenía una idea acerca de las sospechas del cabo Souto sobre María Dobarro, que eran vagas y que ella no había tomado del todo en serio, pues sabía que el cabo sospechaba siempre de todo el mundo. El hecho de que María Dobarro perteneciera a los servicios secretos, de que hubiera podido planear con su novio, amigo o lo que fuera, el asesinato de los Quintela para vengarse y recuperar su herencia le pareció algo tan insólito que se negaba a aceptarlo. Santos tuvo que insistir en que los informes de la agencia de detectives de Bruselas sobre la profesión de María Dobarro y la de su marido fallecido, y sobre sus relaciones personales, no eran inventados. Aunque fuera difícil demostrar algunas cosas, tantas coincidencias no podían ser fruto de la casualidad, y la muerte de la testigo principal, justo después de que el informe de la Guardia Civil fuera enviado a la policía belga, menos aún.


  —Pepe y yo estamos completamente convencidos de que María Dobarro está detrás de todo esto. Y el capitán Corredoira, también. Todo encaja: el móvil, los viajes, los falsos personajes, el asesinato de la testigo, todo. Nadie más que ella tenía motivos para asesinar a toda esa familia. Fue un asesinato provocador. Llegaron, mataron a todos y se fueron. No trataron de disimular, no hubo ni robo ni ninguna otra explicación. No dejaron huellas, no cometieron errores. Nada. Eso solo lo puede hacer un profesional que sabe que actúa con total impunidad.


  —¿Y qué dice Pepe Souto?


  —¿Qué quieres que diga? Lo único que puede hacer es esperar a que cometan un error. Que se descubra algo nuevo, que se encuentre una nueva prueba. Pero es muy difícil que eso ocurra porque los que ayudaron a María Dobarro no son vulgares delincuentes. Son gente preparada, con medios y que no tiene más móvil para cometer el crimen que se supone que cometieron que ayudarla a ella. Es como si tú vas a Bélgica, matas a alguien sin ningún motivo y te vuelves a Cee sin dejar huellas ni testigos. ¿Cómo te van a encontrar?


  —Eso es muy fuerte, César. María ha estado aquí no hace mucho. No consigo imaginar que sea una comandante del ejército belga y una espía. Y menos aún una jodida asesina. Hemos ido últimamente varias veces juntas a Lires. Ya te dije que me encargo de las obras de su casa. La hemos arreglado de arriba abajo, pintado, cambiado los suelos y ella está terminando de amueblarla y decorarla. La verdad es que está quedando muy bonita. Me ha dicho que va a volver dentro de unos días y que piensa pasar aquí el mes de agosto.


  —¿Todavía hay obreros en la casa? —preguntó Santos.


  —Sí, hay decoradores y un carpintero, ¿por qué?


  —Se me ha ocurrido que se podrían colocar micrófonos.


  —Pero ¡coño!, eso es ilegal.


  —Quizá la Guardia Civil consiga una autorización de la jueza de Corcubión.


  —Díselo a Pepe, pero no creo que vaya a querer. Es muy legalista.


  —Se lo diré. Pero tienes razón, no creo que esté dispuesto. Es una pena.


  Después de cenar, José Souto y Marimar Pérez salieron a la galería a tomar una copa larga. La temperatura era agradable, la noche era tibia y despejada y aunque faltaban unas semanas para el mes de agosto ya empezaban a cantar los grillos. Su acompasado y evocador chirrido daba al ambiente una profundidad sonora acorde con la grandeza de la noche y el silencio que rompían bajo la inmensa bóveda estrellada.


  César Santos miraba a Marimar con insistencia, como se mira algo hermoso, y ella hacía como que no se daba cuenta. Ambos estaban pensando en lo mismo, pero ninguno de los dos quería decirlo. Él, para que ella no pensará que la había invitado a cenar con ocultas intenciones y ella, para que él no creyera que le iba a ser tan fácil conseguir lo que quería. Pero ambos se conocían demasiado bien para engañarse en lo referente a sus deseos. Ambos se gustaban y ambos se deseaban. Finalmente se miraron los dos cara a cara, sonrieron, se cogieron de la mano y ella dijo.


  —Vale, pero solo un ratito. Mañana tengo que madrugar.


  Unos instantes después crujía la cama del señorial dormitorio de César Santos bajo el peso y la agitación de los dos amantes, mientras los grillos seguían con su canto, seguramente pensando en llegar a hacer lo mismo que ellos, si es que los insectos ortópteros piensan en esas cosas cuando cantan para atraer a las hembras. Sobre las doce de la noche, Marimar salía de la finca en su coche y Remigio, tras cerrar la verja, controló que las alarmas y las cámaras estuvieran conectadas antes de ir a acostarse. Julio César Santos, envuelto en su batín de seda, miraba apoyado en el alféizar de la ventana el reflejo de la luna en el océano lejano, más allá de los bosques que flanqueaban playa Arnela.


  Por la mañana del día siguiente, había cierta agitación en las oficinas del cuartelillo de la Guardia Civil de Corcubión. Las gestiones de los colaboradores del cabo primero José Souto habían dado su primer fruto. Esta vez fue en Vimianzo, una histórica localidad situada a unos veinticinco kilómetros de Cee, en cuyo centro se puede admirar un magnífico castillo medieval del siglo XII. Muy cerca del pueblo, hay, al borde de la carretera, un hotel que se llama Pensión Santos. Un edificio blanco y llamativo, de cuatro pisos con balcones, bar y restaurante, y donde se aparca fácilmente. Fue uno de los muchos hoteles en los que la agente Verónica Lago buscó viajeros extranjeros que se hubieran alojado el día del atropello de Negreira, el anterior o el siguiente. Lago encontró algo interesante. El día anterior al trágico accidente, un matrimonio con pasaportes belgas a nombre de François y Nadine Godard se había registrado allí. El encargado de la recepción, Luis Lameiro, que era el dueño y había fotocopiado los pasaportes para la ficha policial, se acordaba perfectamente de la pareja, pues solo habían transcurrido doce días, por lo que pudo hacer una descripción bastante precisa de ambos. El hombre era belga y la mujer, argentina, pero llevaba el apellido de su marido. La descripción que dio y las fotos de los pasaportes no coincidían ni con María Dobarro ni con Albert Camaerts. Según Lameiro, llegaron en un Opel Corsa de color rojo, nuevo, supuestamente alquilado, ya que llevaba un adhesivo de Avis en la parte trasera. Se registraron al mediodía, dejaron sus cosas en la habitación y se fueron. Volvieron por la noche. A la mañana siguiente (el día del atropello) salieron temprano. Lameiro no recordaba a qué hora llegaron exactamente, pero debían de ser cerca de las doce de la noche. Por la mañana, pagaron en metálico y se fueron después de desayunar, sobre diez de la mañana, en dirección A Coruña.


  El cabo Souto mandó a Taboada al aeropuerto de Albedro en A Coruña. Tenía que comprobar si habían alquilado en Avis algún Opel Corsa a los señores Godard la víspera del crimen, cuántos kilómetros habían recorrido y cuándo lo habían devuelto. Día y hora. A Verónica Lago la mandó a Negreira para ver si alguien había visto en los alrededores del Hotel Millán algún Opel Corsa de color rojo el día del atropello. Después llamó a la comandancia para avisar de los desplazamientos de los dos agentes.


  Mientras Taboada y Lago salían disparados en direcciones contrarias, el cabo Souto se puso de nuevo en contacto con la comandancia, explicó lo que había descubierto al ayudante del capitán Corredoira, envió las fotocopias de los pasaportes de François y Nadine Godard y pidió que buscaran a ambos en los ficheros de la Interpol. No tenía muchas esperanzas de obtener resultados, pues sabía que, si se trataba de miembros de los servicios secretos belgas, no le iban a contestar o le darían una respuesta evasiva, como habían hecho anteriormente con Meunier y Vancluysen. Aun así, estaba obligado a intentarlo. Cuando iba a colgar, el ayudante le dijo que esperara un momento porque el capitán Corredoira quería hablar con él. Esperó.


  —¿Cabo Souto? —sonó la voz de Corredoira.


  —Dígame, mi capitán.


  —Veo que no pierden el tiempo, he oído lo de Vimianzo. Buen Trabajo.


  —Muchas gracias, mi capitán. Ahora estamos haciendo otras comprobaciones. Pensábamos que para cometer el crimen de Negreira, tenían que haber sido al menos dos y veo que no nos equivocamos, si es que esa pareja de la Pensión Santos es la autora.


  El capitán se echó a reír y le dijo:


  —Usted, que no cree en las coincidencias, le ha preguntado a su amigo César Santos si tiene algo que ver con esa pensión, ¿no?


  Souto también se rio.


  —Solo faltaría eso, señor. Bueno, como le decía, tenían que ser dos, pues cuando quemaron la furgoneta robada, necesitaban otro coche para marcharse del lugar. De todas formas, es muy frustrante saber que no podemos contar con la colaboración de la policía belga, si se trata de miembros de los servicio de inteligencia. No nos dirán nada, ya lo sabe.


  —No se desanime, Souto. Le diré una cosa. Los servicios secretos de todo el mundo utilizan a veces asesinos profesionales. Por ejemplo cuando deciden eliminar a algunos de los suyos.


  —¿Qué me dice?


  —Sí. Cuando es necesario acabar con un agente, bien porque ha cometido un error que compromete gravemente al servicio o porque descubren que es un traidor, contratan a profesionales para eliminarlo y evitar así que tengan que hacerlo sus compañeros. Por eso le digo que no se desanime. Si María Dobarro y su amigo Camaerts decidieron en su día acabar con los Quintela, es posible que no quisieran comprometerse ahora y contrataran mercenarios. En ese caso, si están fichados por la Interpol, podremos dar con ellos.


  —Eso es muy interesante, capitán.


  —Ya. Pero ahora no tengo tiempo de explicarle ciertas cosas. Ya lo llamaré. Ustedes sigan con lo que están. ¿De acuerdo?


  El cabo Souto colgó y se quedó pensando. ¿A dónde vamos a llegar?, se dijo. ¡Funcionarios del gobierno contratando asesinos para matar a otros funcionarios del gobierno! Salió de su despacho, se acercó a la entrada del cuartelillo y miró la ría.


  —¡Menos mal que estamos en Corcubión! —dijo en voz alta.


  El guardia de la puerta se quedó mirándolo.


  Capítulo XVI


  La primera en llegar con información fue la agente Verónica Lago. Cumpliendo con el encargo del cabo, había interrogado a todas las personas que pudo encontrar en las tiendas próximas al Hotel Millán, la gasolinera y a los testigos que habían visto el atropello. Aunque el hombre que se había fijado en la camioneta Renault dijo que recordaba haber visto un coche rojo detrás, no pudo precisar si era un Opel Corsa o no. Solo tenía la imagen vaga de un coche rojo siguiendo al vehículo que atropelló a Tere Lois.


  El cabo Souto lo anotó en su libreta, aunque sabía que era una información poco valiosa para aportarla como prueba. Algo así como un ladrillo en una pared. Encajaba, pero nada más.


  En cambio, el agente Taboada trajo algo más interesante. François Godard, nacido en Francia, pero de nacionalidad belga y con domicilio en Bruselas, había alquilado un Corsa rojo en el aeropuerto de Albedro, A Coruña, la víspera del atropello, poco después de la hora de llegada del avión de Madrid y lo había devuelto por la mañana del día siguiente al atropello. Había recorrido cuatrocientos ochenta y seis kilómetros, según el contador.


  El cabo José Souto, reunido con sus colaboradores, les expuso la siguiente teoría: François y Nadine Godard llegaron de Madrid la víspera del atropello, alquilaron un coche (el Corsa de color rojo) en el aeropuerto y fueron a Vimianzo. Se registraron en el Hotel Pensión Santos, de allí fueron a Negreira a reconocer el lugar y regresaron a Vimianzo a dormir. Al día siguiente, fueron a A Coruña, robaron la camioneta Renault y se dirigieron a Negreira. Aparcaron junto al Hotel Millán y esperaron la salida de Tere Lois. La atropellaron y salieron hacia Santiago, uno conduciendo la camioneta y el otro con el Corsa, detrás. Se desviaron en Ponte Maceira y, en un descampado junto al río, prendieron fuego a la Renault para no dejar huellas. De allí, volvieron al hotel de Vimianzo a dormir. Por la mañana del día siguiente, se fueron al aeropuerto de A Coruña y cogieron el avión de Madrid.


  —¿Alguna pregunta? —dijo al terminar.


  —Sí —dijo Taboada—. François Godard y Nadine no conocían a la recepcionista del Hotel Millán, ¿cómo la reconocieron para asesinarla?


  —Buena pregunta, Aurelio. Vamos a ver, tú la conociste, ¿verdad?


  —Sí, claro.


  —Me dijiste que era una chica bajita, delgada y rubia, ¿no? —Taboada meneó la cabeza afirmativamente—. Pues Vancluysen, o sea Camaerts, también tenía que saberlo y, seguramente, les hizo una descripción precisa a los asesinos. También es posible que uno de ellos entrara por la tarde en el hotel y preguntara algo en la recepción para comprobar si la chica coincidía con la descripción que tenían. Es posible incluso que, con algún pretexto, le preguntaran hasta qué hora estaba allí o algo así. ¿Vale?


  —Vale, Holmes —dijo Taboada.


  —Bien. Pues vamos a hacer dos cosas. Una, averiguar si llegaron a Madrid procedentes de Bruselas. Una sencilla verificación de los vuelos de esos días. Otra, es que cada uno de vosotros haga un cálculo aproximado de los kilómetros que habría que recorrer para hacer lo que os he dicho que se supone que hicieron. O sea: aeropuerto de Albedro a Vimianzo, ida y vuelta de Vimianzo a Negreira, Vimianzo a Coruña, Coruña a Negreira, Negreira a Vimianzo con un desvío para quemar la furgoneta en Ponte Maceira y Vimianzo al aeropuerto de Albedro. Emplead el sistema que queráis, mapas, a ojo o consultando Internet, me da igual. Calculadlo y decidme cuántos kilómetros os salen a cada uno.


  Mientras esperaba el resultado de los cálculos de sus ayudantes, Souto recibió una llamada de César Santos.


  —¿Sabes que Marimar se está encargando de hacer los arreglos de la casa de María Dobarro en Lires? —le preguntó.


  —Sí, me lo dijo ella hace unas semanas, ¿por qué me lo preguntas?


  —Porque pensé que sería una buena ocasión, ahora que hay obreros en la casa, para poner algún micrófono oculto. Con los debidos permisos, por supuesto.


  Souto se quedó pensando un momento sin decir nada.


  —Sí, se podría, claro —dijo finalmente—, pero no creo que la jueza nos autorice a dejarlos puestos permanentemente en la casa. Eso es un grave atentado contra la intimidad de las personas y su señoría es muy quisquillosa en esos temas. Además, yo no tengo en Corcubión gente para mantener una escucha permanente ni aunque María Dobarro solo viniera aquí un par de semanas al año. Tendrían que enviarme de la comandancia gente y equipo. No lo veo factible, César. Quizá la jueza autorizara a pincharle el teléfono en un momento dado y con una causa justificada, pero ni siquiera sé si lo tiene fijo. Te agradezco la sugerencia, de todos modos.


  —No importa. Se me ocurrió cuando Marimar me contó lo de las obras y que María Dobarro pensaba venir en agosto.


  —Sí, también me lo dijo a mí. Estaremos atentos a ver con quién viene o si viene sola. ¿Cómo vas con tus medidas de seguridad?


  —Bueno, no he hecho nada especial. Todo el sistema de vigilancia de la finca funciona y Remigio está esperando o, mejor dicho, deseando que aparezca algún tipo raro por la finca. No me gustaría estar en su lugar.


  —Si esa gente se decide a venir, tendrán que dedicar un tiempo a seguirte. Verán que es difícil cogerte en tu propiedad, de modo que te buscarán fuera. No te aconsejo que des paseos en tu motora, sería demasiado fácil para ellos.


  —¿Crees que unos extranjeros o extraños pueden hacerse con una motora en Corcubión sin llamar la atención?


  —No, no lo creo. Además podemos prevenir a las cofradías de pescadores para que nos avisen si ven gente rara por el puerto. Aquí no hay turistas que alquilen motoras. Pero te pueden trincar en el muelle, cuando te vayas a subir a tu lancha o cuando vuelvas de dar un paseo. Un coche aparcado, un tipo que se baja, te suelta un par de tiros y desaparece. O desde tierra con un rifle y mira telescópica. No es ni difícil ni arriesgado. Tú tienes licencia de armas, ¿no? Pues lleva siempre una. En mi jurisdicción ningún guardia te va a molestar.


  —Ya sabes que salgo poco de la finca; aparte de los paseos en barca, prácticamente solo salgo cuando voy a tu casa o vamos a comer juntos.


  —Cuando salgamos juntos, llevaremos un guardia de escolta en otro coche. Si te vigilan, se dará cuenta. ¿No vas nunca a jugar al golf?


  —Sí, pero tendrían que saberlo y seguirme hasta La Coruña. Me daría cuenta. Ni esto es Nueva York ni ellos son la CIA. Aquí no tienen a veinte agentes para seguirme. Tendría que seguirme el propio asesino en su coche. ¿Crees que de aquí a la Coruña no iba a descubrirlo? No es fácil seguir disimuladamente a un Porsche en la autopista. Pero estaré atento, Holmes, te lo aseguro.


  La agente Lago entreabrió la puerta y con gestos le indicó que lo llamaban por teléfono. Souto supuso que sería el capitán porque, si no, no lo habría interrumpido.


  —Tengo que dejarte, Cesar —lo cortó Souto—. Me están avisando de que me llama el capitán. Adiós. —Colgó y le preguntó a Lago—: ¿qué pasa?


  —Llamó el capitán Corredoira, dice que lo llame en cuanto pueda.


  —Gracias, Vero. ¿Habéis terminado ya con el cálculo de los kilómetros?


  —Sí, cabo.


  —Pues venid a traérmelo.


  Enseguida aparecieron los tres. Cada uno con un papelito. Habló Taboada:


  —Hay algunas diferencias, Holmes, pero los tres nos hemos acercado a lo que me enseñaron en la oficina de Avis del aeropuerto.


  —A ver —dijo Souto cogiendo los papeles y leyendo en voz alta—. Cuatrocientos noventa y dos, cuatrocientos setenta y quinientos. ¿Cuántos te dieron en Avis, Aurelio?


  —Cuatrocientos ochenta y seis.


  —¡Vaya! No andábamos tan descaminados. Gracias a los tres. Vero, llama al capitán Corredoira.


  El capitán volvió a hablarle al cabo Souto del asunto de los mercenarios. Le dijo que podían ser belgas, lo más probable, contratados allí para llevar a cabo asesinatos en su propio país y sobre todo en el extranjero. No había que descartar que algún miembro de los servicios secretos belgas los acompañara en algún momento para cerciorarse del resultado o identificar los objetivos. También cabía la posibilidad de que fueran españoles o sudamericanos, por la facilidad que supone hablar el idioma local. Corredoira le advirtió de que los profesionales contratados viajan siempre con documentación falsa, pero también le confirmó que solían estar fichados por la interpol y que podía saberse de quién se trataba en muchos casos por la forma de cometer los asesinatos, aunque, naturalmente, si se obtenían huellas o una foto, todo resultaba más fácil.


  Souto le informó de los hallazgos de sus colaboradores en el aeropuerto de A Coruña y en Negreira. Le preguntó si había averiguado algo por parte de Interpol con los datos de la pareja de François y Nadine Godard. El capitán le dijo que aún no. Luego, Souto le expuso su suposición sobre cómo deberían de haberse movido los asesinos de Tere Lois, corroborada por el cálculo del kilometraje recorrido con el coche alquilado. Corredoira lo felicitó y le ordenó que lo mantuviera informado día a día.


  El detective Julio César Santos seguía dándole vueltas al tema de María Dobarro y su probable visita a la casa de Lires en agosto. Solo faltaban unas semanas. Se preguntó si María trataría de saber si él estaba en su finca, para lo que no tenía más que preguntárselo a Marimar Pérez, con la que se mantenía en contacto. En caso de que fuera así, se preguntó si María Dobarro haría algo por encontrarse con él haciendo como que no sabía nada de sus viajes a Bruselas para investigarla. No tenía ninguna duda de que María Dobarro, gracias a las solicitudes de información de la Guardia Civil y la comunicación de la policía belga con los servicios de inteligencia, sabía perfectamente que la Benemérita buscaba información sobre Meunier y Vancluysen. Sin embargo, no tenía por qué saber que él, Santos, gracias a sus colegas belgas, había descubierto que ella era comandante y pertenecía al VSSE ni quién era realmente Albert Camaerts.


  Dedujo que, si María pensaba ir a su casa de Lires en agosto y faltando tan poco, él no corría peligro. Lo lógico era que, una vez en Lires, esperase a conocer con exactitud la situación de su finca de Vilarriba para preparar un eventual atentado si los esbirros no lo encontraban en Madrid. Analizando tal posibilidad y dando por hecho que María Dobarro era la inductora de la muerte de los Quintela y, seguramente, de Tere Lois, pensó si no sería también la autora material o coautora del primer triple crimen. En ese caso, ella y Camaerts tendrían que haber viajado por separado para encontrarse el treinta de noviembre en Lires y llevar a cabo los asesinatos. ¿Y la coartada?, se preguntó, ¿sería falsa? Solo había un medio de averiguarlo. Llamó a su colega Molderez de Bruselas.


  —Amigo Jacques —le dijo tuteándolo y sin andarse con rodeos—, necesito otra vez de tus servicios.


  —Tú dirás.


  —Necesito saber si el treinta de noviembre de 2011 hubo un congreso sobre el cambio climático en Estrasburgo en el que participaron miembros de la Comisión Europea.


  —Hombre, César —para eso no necesitas mis servicios, lo puedes buscar en Internet.


  —Ya, pero es que quiero saber algo más. Necesito comprobar si el día treinta de noviembre y, digamos, un día antes y otro después, se alojó en el Hotel Hilton de Estrasburgo una señora llamada María Dobarro o María Emsens, de casada, ya sabes a quién me refiero. Y eso no es todo, pues seguramente te dirán que sí; lo importante, lo esencial es que os den una descripción de esa señora. María Dobarro, como sabes, es una mujer morena, atractiva y que llama la atención por su estatura, algo más de un metro ochenta, por lo que deberían recordarla.


  Jacques Molderez hizo referencia a la tarifa de la agencia y Santos le dijo que le enviara la factura y le haría una transferencia inmediatamente.


  —Dame una semana, César —le dijo Molderez al despedirse—. Habrá que ir a Estrasburgo.


  Santos, había insistido en lo de la descripción porque pensó que podría haberse alojado otra persona en el hotel con el nombre de Dobarro o Emsens, aunque fuera un encargo delicado y María necesitase acudir a alguien de mucha confianza. ¿De mucha confianza? Entonces se le encendió una lucecita en el cerebro. ¡Marie France Lannoy! La amiga con la que compartía el apartamento de la rue du Cornet y que también trabajaba en los servicios secretos.


  Un profesional que se ve obligado a montar una falsa coartada cuida los detalles, pensó César Santos. Si María Dobarro hubiera hecho que otra persona se alojara en el Hilton de Estrasburgo con su nombre el treinta de noviembre, tuvo que ser porque temía, con razón, que la Guardia Civil decidiera comprobar su coartada. Pero, en ese caso, seguramente pensó que a un cabo de un pueblo de Galicia, que debería seguir un complicado circuito interno para solicitar una comprobación en el extranjero, no se le iba a ocurrir pedir, además, una descripción de la persona investigada.


  Volvió a llamar a Molderez y le dijo que, si en el Hilton no se acordaban de María Dobarro, el detective encargado del asunto enseñara algunas de las fotografías de Marie France Lannoy que tenían en la agencia, como si se tratara de María Dobarro, a ver si la recordaban. Molderez le dijo que se ocuparía él personalmente.


  —Te va a costar un poco más caro —dijo Molderez, que sabía cómo se las gastaba Santos—, pero te puedo asegurar que descubriré lo que quieres que descubra.


  —Gasta lo necesario, Jacques —le dijo Santos—, pero no te pases. Llámame en cuanto tengas algo.


  Tres días después, Jacques Molderez llamó exultante a Julio César Santos.


  —César —le dijo antes de saludar—, qué vista has tenido. En el Hilton de Estrasburgo he encontrado a dos personas que se acordaban perfectamente de María Dobarro y la reconocieron en las fotos. Una, el jefe de recepción y, otra, la camarera que se ocupó de su habitación. Cualquiera diría que esa señora hizo todo lo necesario para que no se olvidaran de ella. La camarera me contó que la señora Emsens, nombre con el que se registró en el hotel, le había dejado una propina de cincuenta euros al marcharse. Ese tipo de propinas no se olvida fácilmente. ¡Cómo no iba a acordarse! Era una señora menuda, pelirroja y muy simpática, me dijo. En cuanto vio las fotos de Marie France Lannoy, la reconoció sin dudarlo. El recepcionista también la reconoció por las fotos. Se acordaba porque se había olvidado el despertador en la habitación y llamó dos días después pidiendo que se lo enviaran a su casa en Bruselas por mensajero.


  —¿Sabes a qué dirección?


  —Sí. A la rue de Tongres, en Etterbeek, ya sabes, el mismo distrito de Bruselas donde estamos nosotros. Parece ser que es donde vivía antes o donde vive su familia. El recepcionista conservaba la nota en la que decía que se lo enviaran allí porque en la rue du Cornet no solía haber nadie durante el día.


  Julio César Santos agradeció la información a su colega y le pidió que le enviara por correo electrónico un informe detallado confirmando lo que le acababa de decirle por teléfono. Se sintió feliz. Aquello era una bomba para la investigación de su amigo el cabo Souto. La coartada de María Dobarro no solo se venía abajo, sino que ponía en evidencia la falsedad deliberada de la sospechosa número uno. Unos minutos después de colgar a Molderez, llamó a José Souto.


  —Pepe —le dijo en cuanto Souto descolgó—, tengo algo sensacional. No te lo vas a creer.


  —¿De qué se trata?


  —Es algo demasiado importante como para soltarlo por teléfono, como si tal cosa. Y no te lo voy a decir así como así. Tenemos que vernos. ¿Comemos juntos?


  —César, estoy muy liado, tengo a mis colaboradores trabajando como negros, no puedo irme a comer contigo porque se sentirán ofendidos. Tienes que comprenderlo. ¿Por qué no vienes por aquí y me lo cuentas?


  —No, Pepe. No voy a ir a tu cuartelillo. Me deprime y, además, es la hora de comer. No pretenderás que coma en vuestra cantina. Lo que tengo justifica que te desplaces, que dejes a tus colegas currando y que vengas a comer conmigo. Me da igual dónde. En mi casa o en un restaurante. Vas a flipar, Pepe. Te lo aseguro, y vas a quedar con tu capitán como un señor. ¿Por qué no vienes a casa? Aquí no nos molestará nadie.


  —Espero que estés hablando en serio.


  —Pues claro. ¿Vienes o no?


  —De acuerdo. Voy para allá.


  El cabo José Souto no tuvo que hacer ningún esfuerzo, pues le encantaba comer en casa de su amigo César Santos. Aurora era una cocinera excelente que nunca defraudaba y el panorama que lo esperaba en la cantina no era tan atractivo como para desperdiciar una oportunidad de comer bien, tomar un excelente vino y disfrutar del lujo y comodidades de la casa del detective madrileño. Avisó a Orjales, que andaba por allí, de que, al parecer, el señor Santos había obtenido una información importante y que iba a su casa.


  Nada más llegar, José Souto y César Santos se sentaron a la mesa porque el cabo le dijo a su amigo que no tenía tiempo para aperitivos.


  —Estoy trabajando, César. Quizá no te hayas dado cuenta.


  —Claro, Pepe, claro que me doy cuenta; entre otras cosas porque no sé si tú te habrás dado cuenta de que vienes de uniforme.


  —Vale, a ver. Empieza a contar.


  Santos esperó a que Aurora terminara de servir el primer plato y se fuera, para explicar a Souto a dónde lo habían llevado sus elucubraciones sobre la posibilidad de que María Dobarro estuviera más implicada en el crimen de Lires de lo que pudiera parecer.


  —Si María es autora o coautora y no solamente inductora o cómplice, todo encajaría mucho mejor. La teoría de los mercenarios, en mi opinión, puede servir para el asesinato de la recepcionista del hotel de Negreira. Para los del puente, en cambio, tiene mucha más lógica que fueran Camaerts y ella quienes los cometieran. Para eso, tendrían que haber venido por separado. Digamos que el primer viaje que hicieron juntos fue para tantear el terreno, comprobar ciertos detalles, conocer el lugar y todo eso. Para la ejecución, seguramente consideraron peligroso viajar juntos y ella, vete a saber con qué nombre, pero sin duda no con el suyo, lo hizo por su cuenta para encontrarse en algún lugar próximo a Cee en el momento convenido. Así, ella podía controlar la gasolinera, saber cuándo salía el hijo de los Quintela y avisar a Camaerts, por ejemplo. O quizá fuera ella la que cometió el asesinato y el otro se ocupó de la vigilancia.


  —César —dijo el cabo Souto que empezaba a perder la paciencia—, supongo que no me habrás hecho venir solo para contarme tus elucubraciones.


  —Tranquilo, Holmes —sonrió Santos, que disfrutaba preparando la sorpresa—. Por supuesto que no. Te cuento todo esto para explicarte por qué y cómo encontré lo que encontré. Ten un poco de paciencia y escucha. Cuando llegué al convencimiento de lo que te acabo de decir, me encontré con un serio inconveniente…


  —¡La coartada! —lo interrumpió el cabo Souto—. Te lo iba a decir.


  —Exacto, la coartada. Pero, dime, Holmes, ¿qué haces cuando uno te presenta una coartada? Comprobarla, ¿no? ¿La has comprobado tú?


  —No, pero pensaba hacerlo si llegábamos a la misma conclusión que tú de forma oficial. De eso no te quepa duda.


  —Pues si lo hubieras hecho, en el Hotel Hilton te habrían confirmado que hubo un congreso y que la señora Emsens durmió allí el treinta de noviembre. No me preguntes por qué lo sé, te lo puedes imaginar: lo verifiqué y obtuve dos testimonios de personas que la recordaban.


  —¿Sin mirar los archivos? —dijo Souto—. Qué raro, menuda memoria. Seguramente la conocen o es cliente habitual.


  —No te he dicho que no consultaran los archivos, Pepe. Los consultaron y lo confirmaron. Pero hubo algo que me llamó la atención. —Santos seguía haciéndose el interesante.


  —¿Qué?


  —Me dijeron un par de cosas que me hicieron pensar que María Dobarro pretendía asegurarse de que la recordaran.


  El cabo Souto lo miró intrigado y preguntó:


  —¿Cómo qué?


  —Como que la camarera que se ocupaba de su habitación dijo que la señora Emsens le había dejado cincuenta euros de propina. Eso es muy raro. Una propina de ese calibre no se deja más que si uno pasa una larga temporada en un hotel, no por un par de noches. Y se suele dejar en la recepción, «para el servicio», al pagar la factura.


  —¿Fuiste a Estrasburgo?


  —No. Contraté a una agencia de detectives de Bruselas. La misma de la otra vez, porque son buenos. Y hay algo más. El recepcionista dijo que la señora Emsens se había olvidado el despertador. Llamó un par de veces desde Bruselas para que lo recuperaran y, después, pidió que se lo enviasen por mensajero. Puede parecer normal, pero también se puede pensar que tanto lo de la propina desproporcionada como lo del despertador se hizo para asegurarse de que la recordarían, ¿no crees?


  —Sí, puede ser, pero qué tiene que ver eso con la coartada. La confirmaron, ¿no?


  —Sí señor, como te acabo de decir la confirmaron, Pepe. Pero no solo los gallegos sois desconfiados. Yo también. Y estoy seguro de que tú habrías hecho lo mismo que hice yo.


  César Santos pensó que iba a pillar al cabo Souto, pero no fue así. Por eso se sorprendió cuando su amigo le dijo:


  —Supongo que, por si acaso, pedirías una descripción de la cliente.


  —¡Precisamente! —dijo Santos molesto y, en cierto sentido, decepcionado porque le había chafado parte de la sorpresa— Veo que eres más listo de lo que suponía.


  —¿Y…?


  —No es que pidiera una descripción de Madame Emsens —contestó el detective tratando de minimizar los desperfectos causados en su orgullo—, pedí a los detectives que enseñaran fotos para asegurarse de que no había un error o un caso de homonimia. Reconocerás que soy casi tan listo como tú, Holmes.


  —Bueno, pues ahora —añadió burlón José Souto— es por fin el momento de decirme que no era María Dobarro, ¿o no?


  Julio César Santos recuperó la moral perdida y contraatacó.


  —Has fallado, querido amigo. Yo no soy tan ingenuo como para pedir a mis colegas de Bruselas que enseñaran una foto de María Dobarro o Madame Emsens a los empleados del hotel preguntándoles si era verdad que había estado alojada allí en tal fecha. Eso sería una grave imprudencia por mi parte. Primero porque pondría en evidencia a una cliente del hotel, pues supondrían que estaba siendo investigada. Segundo porque si no coincidieran el nombre y la foto, levantaría un libre. Si María fuera cliente habitual del hotel, la dirección podría avisarla de que unos detectives privados habían estado haciendo preguntas delicadas sobre ella y, en ese caso, se iría al garete todo mi trabajo de búsqueda, aparte de haberme gastado inútilmente un montón de dinero.


  —¿Por qué?


  —Porque se daría cuenta de que habíamos descubierto que su coartada era falsa y tendría tiempo de arreglar el asunto de alguna manera o preparar otra. Eso, sin contar con que yo estaría definitivamente frito, dado que saben que estuve en la agencia de detectives Molderez hacía poco. Tienen mi foto con el propio Molderez.


  —Entonces, ¿qué diablos hiciste?


  —Pedir a Molderez que enseñara la foto de otra persona. Así de simple.


  —No me líes, César, no te entiendo. ¿Cómo que enseñar la foto de otra persona?


  —Comprendo, querido Holmes, que tu perspicacia no sea comparable a la mía, pero como tienes la mala costumbre de menospreciar mis genialidades, te lo explicaré. Para pedir a alguien que se haga pasar por ti en un hotel con la idea de asegurar una coartada, hay que tener mucha confianza en ese alguien, ¿no crees? O, si no, tiene que ser una persona implicada en el delito que quieres cometer y para el que necesitas la coartada. ¿Me sigues?


  Souto no contestó y se limitó a mirar fijamente a su amigo.


  —Ahora dime —continuó Santos—, ¿en qué persona crees que podría confiar María Dobarro para que se hiciera pasar por ella? Una mujer, claro. ¿No se te ocurre nadie?


  Santos siguió mirando fijamente a Souto.


  —¡Su compañera de piso y de trabajo! Marie France Lannoy, que sin duda estaba al corriente de lo que María Dobarro tramaba. —El cabo Souto abrió mucho los ojos—. Por eso se me ocurrió que la famosa F. Lannoy era la persona ideal para asegurar la coartada que permitiera a Dobarro desplazarse a Lires para cometer el crimen o ayudar a su novio, Alberto Camaerts, a cometerlo.


  —O sea que…


  —Sí, Pepe. Llamé a Molderez y le dije que enseñara las fotos de Francette Lannoy en el Hilton. Como es menuda y pelirroja y no se parece nada a su amiga, si la reconocían sabríamos que Dobarro no había estado en el hotel. No tendríamos ninguna duda. Si no la reconocían, pero constaba su nombre en el registro, solo habría que volver a empezar. Pero tuve suerte y acerté a la primera.


  —Te arriesgaste y te salió bien, querrás decir.


  —Cuando te arriesgas es cuando necesitas la suerte, Pepe. No me negarás que, primero: fue una genialidad por mi parte y, segundo: que esto arroja un potente rayo de luz en tu investigación. Ahora ya sabemos que María Dobarro te mintió deliberadamente y que no tiene coartada para la noche del crimen. Tenemos, además, la confirmación de que los servicios secretos belgas, o al menos algunos de sus miembros, participaron directa o indirectamente en el crimen apoyando a María Dobarro. No está mal, ¿eh?


  El cabo primero José Souto meneó lentamente la cabeza, miró a su amigo César y dijo en tono solemne:


  —César, eres cojonudo. En serio, me has dejado de piedra. Siempre te consideré inteligente y buen detective, pero esta vez te has pasado. Me descubro, sí señor.


  Cesar, emocionado, le dijo:


  —Gracias, Pepe. Me vas a hacer llorar.


  Capítulo XVII


  Al caer la tarde, cuando el cabo primero José Souto llegó a su casa, se dio una ducha y después se sentó un rato a charlar con Lolita, su mujer, que estaba repasando las facturas del alojamiento rural en su escritorio. Ella notó que su marido estaba más contento que de costumbre y le preguntó si había descubierto algo importante en el caso del crimen de Lires, pues sabía que era su principal preocupación.


  —Por qué me lo preguntas —dijo él, como buen gallego, preguntando a su vez.


  —Porque me ha parecido ver una sonrisa en tu cara que no es la que sueles traer por las tardes. Por eso.


  —Se ve que me conoces, Loliña. Sí, he descubierto algo muy interesante. Bueno —se corrigió—, en realidad no he sido yo quien lo ha descubierto. Ha sido César.


  —¡No me digas! Pero ¿cómo se las arregla siempre para descubrir cosas aquí sin conocer a casi nadie? Si ni siquiera entiende cuando le hablan en gallego.


  —No ha descubierto nada aquí. Ha hecho un descubrimiento en Bélgica y en Francia contratando detectives privados. Me ha dejado de una pieza.


  —¿Qué ha descubierto?


  —Que la coartada de María Dobarro para la noche del crimen es falsa. ¡Nada menos!


  —¡No me digas!


  —Es increíble. Y no lo digo por la coartada, sino por cómo lo ha descubierto. Aún no consigo entender cómo se le ocurren ciertas cosas.


  Lolita lo miraba y escuchaba con atención e interés porque no era normal que su marido le hablase de asuntos relativos a su trabajo y, menos aún, de sus investigaciones. Souto tenía por norma no comentar sus investigaciones ni con su mujer ni con nadie fuera del cuartel. Excepcionalmente, y en casos sonados de los que todo el mundo hablaba, si su mujer le preguntaba algo, le comentaba lo esencial sin extenderse en los detalles. Por ejemplo, le había dicho que María Dobarro era comandante del ejército belga y trabajaba para los servicios secretos. Y lo hizo porque María y ella habían sido compañeras de colegio y le pareció que no debía ocultárselo. Ese tipo de confidencias solo se las hacía a Julio Cesar Santos ocasionalmente porque el detective lo pinchaba, se ponía pesado preguntando y, en muchos casos, le había resultado de gran ayuda. Aparte de eso, en lo referente al crimen de Lires, llevaban ya varios meses trabajando juntos, César Santos y él. Por eso Lolita lo escuchaba como embobada.


  —Fíjate —siguió Souto—: Para saber si María Dobarro había estado en el Hotel Hilton de Estrasburgo, como declaró a la Guardia Civil, o sea, como me dijo a mí, no se limitó a preguntar simplemente para que lo comprobaran en el registro del hotel, que es lo que haría cualquier investigador. Sino que enseñó fotos para estar seguro y ver si la recordaban.


  —¡Ah! —se limitó a decir Lolita.


  —Bueno, eso también lo habría hecho yo —dijo con cierto aire de superioridad el cabo Souto—. Es una medida de precaución suplementaria. Pero César hizo algo que, francamente, a mí, nunca se me habría ocurrido y que, por otra parte, yo, como guardia civil, no podría hacer. Apuesto lo que quieras a que no sabes qué.


  —Seguro que no —dijo ella.


  —En vez de enseñar su foto, que sería lo lógico, enseñó la foto de la íntima amiga y compañera de trabajo de María Dobarro, con la que comparte piso.


  —¿Pero María no vive con sus tíos?


  A Souto le fastidió que Lolita se sorprendiera más por el hecho de que María Dobarro no viviera con sus tíos que por que Santos hubiese enseñado la foto de su amiga. Era evidente que había un pequeño desfase entre lo que interesaba a cada uno de ellos.


  —¡Eso qué importa, mujer! Me refiero a que enseñó la foto de otra persona.


  —¿Y por qué lo hizo?


  —Ahí está lo genial. Se dio cuenta de que, si María Dobarro había montado una coartada falsa, constaría su nombre en el registro del hotel; con eso sería suficiente en caso de que se hiciera alguna comprobación, ¿comprendes? La policía llama al hotel y pregunta, por ejemplo: «¿Se alojó en el hotel María Dobarro el día treinta de noviembre de 2011?». Un empleado mira el registro y contesta: «Sí, durmió aquí ese día». Y ya está. Pero, claro, pudo haberse alojado otra persona con una identificación falsa a nombre de Dobarro. Lo de la documentación falsa no es un problema para gente que trabaja en los servicios secretos. César, por lo tanto, supuso que era lo que habría hecho María.


  —Que habría hecho qué.


  —Pues que se lo habría pedido a su amiga. Por eso le dijo al detective que enseñara la foto de Marie France Lannoy y no la suya.


  —¿Cómo tenía César fotos de esa Lannoy?


  —Esa es otra historia. Había pedido con anterioridad a la agencia de detectives de Bruselas que se enteraran de quién era la persona que vivía con María y cuyo nombre figuraba en el buzón del correo del piso. El caso es que en el Hotel Hilton de Estrasburgo se acordaban de María Dobarro, en realidad de Marie France Lannoy, por varias razones que no hacen al caso. De modo que César no solo descubrió que la coartada de María era falsa, sino que, además, supo quién la había ayudado a falsificarla. Es una información muy valiosa para esta endemoniada investigación, como puedes imaginar. Yo no habría podido conseguirlo porque la burocracia del sistema no me habría dejado. Pero César tiene la ventaja de no tener que dar explicaciones a nadie y puede hacer lo que le da la gana, incluso muchas veces de forma no muy legal, que digamos.


  —Cuando me contaste que María Dobarro era espía, también me dijiste que no podrías hacer nada contra los servicios secretos belgas, ¿no?


  —Sí, te lo dije, ¿por qué?


  —Porque, entonces, no te servirá de mucho saber que María mintió con lo de su coartada.


  —Sí y no. Los servicios secretos belgas no moverán un dedo para entregar a uno de los suyos. Pero María Dobarro aún conserva la nacionalidad española, además de la belga. Si la Jueza lo autoriza, podemos detenerla aquí. Sus colegas no podrán hacer nada para impedirlo. Creo que piensa venir a pasar unos días en cuanto terminen las obras de su casa.


  —¿Hablaste ya con la jueza?


  —Aún no. Ni con el capitán Corredoira. César me lo contó esta tarde en su casa mientras comíamos.


  —¿Comiste con él?


  —Sí, me llamó precisamente para contarme su descubrimiento. Tengo que reunir otros datos y mañana por la mañana informaré a Corredoira y a la jueza.


  —Y por no tener coartada, ¿la puedes detener?


  —Por eso solo, no podremos detenerla. Pero tendrá que dar muchas explicaciones sobre eso y sobre otras cosas sospechosas, como mentir en sus declaraciones a la Guardia Civil, viajar acompañada de personas con documentación falsa y alguna más. El problema es que, si se huele que la podemos detener, lo más probable es que desaparezca y no vuelva por aquí.


  —Eso sería muy gordo para ella porque, si ha hecho todo lo que ha hecho para recuperar lo que era suyo y se ha metido a renovar su casa, es porque piensa volver aquí tarde o temprano, ¿no crees?


  —Claro. Ahí está el problema y eso es lo que me hace dudar sobre qué hacer. Detenerla sin la seguridad de que será juzgada en España, es arriesgarse a que se escape y no podamos conseguir que Bélgica conceda la extradición. Sobre todo porque, para los belgas, es ciudadana belga a todos los efectos.


  —¿Entonces?


  —Necesitamos conseguir pruebas suficientes de que participó de una u otra manera en el asesinato de los Quintela. Solo entonces podría la jueza procesarla y dictar su detención sin fianza ni libertad condicional hasta el juicio, dada la gravedad del crimen y la evidente probabilidad de que intente escapar.


  —Me alegro de que César haya descubierto esas cosas. Ya que se ha molestado en venir, por lo menos que pueda ayudarte, aunque sea a su manera, ¿no? Porque parece que es bueno en lo suyo.


  Lolita no quiso decirle que había sido ella quien le había pedido a César que viniera a echarle una mano, la vez anterior. Temía que se molestara.


  —Sí, es muy bueno —dijo él al cabo de un rato, como si lo hubiera estado pensando—. De eso hace mucho tiempo que no tengo la menor duda. Lo que pasa es que no se lo voy a estar diciendo cada vez que lo veo, ¡bastante presume ya él solito! Sin embargo esta vez lo felicité de verdad. No sé qué dirá el capitán Corredoira cuando le diga que fue él quien descubrió lo de la coartada falsa.


  —¿No te importa?


  —Claro que no. Corredoira sabe perfectamente que yo no dispongo de los medios de César para investigar lo que quiero. Yo no puedo gastarme el dinero como él ni irme a Bruselas cuando me apetece ni contratar informadores ni, por supuesto, hacer nada que se salga de la estricta legalidad, como hace él. Si César me ayuda, pues tanto mejor. Y el capitán lo sabe de sobra, lo que pasa es que hace como que no.


  —Es una suerte tener un amigo así. ¿Te acuerdas cuando le presentamos a Marimar y lo primero que ella le preguntó fue si en Madrid eran todos tan pijos como él? Aún éramos novios.


  —Claro que me acuerdo. Me quedé helado; César reaccionó bien, con buenos reflejos. De pijo no tiene nada, hay que reconocerlo. Pero es muy presumido, eso también es cierto.


  —Bueno, tiene de qué. Igual que tú, pero tú no eres nada presumido y eso que a mí me pareces más guapo que él.


  —No seas mentirosa.


  Broma va y broma viene, la pareja acabó encerrándose en su dormitorio antes de la hora de la cena, para gran sorpresa de la camarera y de la cocinera que no sabían qué hacer, pues Lolita siempre disponía todo antes de que empezaran a llegar al comedor los clientes. Media hora después la jefa reapareció sonriente en la cocina para comprobar que todo estaba como debía estar a la hora debida.


  Al día siguiente, por la mañana, el cabo Souto fue a ver a la jueza de instrucción. La puso al corriente de la situación y dejó para el final el asunto de la coartada falsa. La jueza se sorprendió y le dijo que en cuanto pusiera un pie en Cee o Corcubión la detuviera para interrogarla. Souto le explicó que, si lo hacía y no era procesada o encarcelada, se marcharía y no la volverían a ver. La jueza le dijo entonces que la dejarían en libertad con una orden de no abandonar España. Souto sonrió:


  —Pero, señoría, María Dobarro tiene la nacionalidad Belga y no hará ningún caso. Se irá; de eso no le quepa la menor duda.


  —En ese caso dictaré una euroorden de detención.


  —Con el debido respeto, señoría, puedo asegurarle que no nos harán ningún caso. Como no nos lo hicieron cuando les pedimos información sobre otros miembros del VSSE, que es como nuestro CNI o el CESID. Parece ser que esa gente va por libre, como se suele decir.


  —Cabo Souto, yo tengo que hacer las cosas como manda la Ley. ¿Qué quiere que haga?


  —La entiendo perfectamente. Solo le digo que no vamos a conseguir nada por ese camino. Claro que si su señoría ordena que lo hagamos así, yo la obedezco, por supuesto.


  —Tiene alguna otra idea de cómo actuar, entonces.


  —Bueno, yo creo que no deberíamos detenerla hasta no tener pruebas suficientes de su culpabilidad, de modo que se la pueda procesar y encarcelar. Porque, si no, se nos escapará y todo el esfuerzo que hemos hecho hasta ahora se habrá perdido. Incluso me atrevería a decirle que comprobamos que su coartada era cierta, para que no sospeche que estamos investigándola.


  —Eso es mentir, cabo Souto. No me parece bien.


  —Solo hasta cierto punto y depende de cómo se diga, señoría. En el Hotel Hilton de Estrasburgo, preguntamos si se había alojado allí María Dobarro el treinta de noviembre y confirmaron que sí. Eso le diría yo a María Dobarro. Y es cierto.


  —Debería ser usted abogado y no guardia civil, cabo. Vale, de acuerdo —dijo la jueza—. Por cierto, dígame una cosa, ¿cómo descubrió que la coartada era falsa? ¿Llamó usted al Hotel Hilton y le dieron la información?


  —No, señoría. La gestión la hizo un investigador privado in situ.


  —No me irá a decir que la Guardia Civil contrata investigadores privados.


  —No, que yo sepa. Esta vez ha sido el señor Santos, ¿se acuerda de él? Julio César Santos trabajaba para los De Val cuando la famosa desaparición del empresario y la muerte de la modelo[10].


  —Sí. Lo recuerdo. Un joven muy alto y muy elegante. Me han dicho que tiene una casa por aquí cerca, en Vilarriba, ¿no? Alguien me habló de él.


  —Sí, señora. El señor Santos ha colaborado desinteresadamente en varias ocasiones con la Guardia Civil y con muy buenos resultados, por cierto. Nos hemos hecho amigos y me ha echado una mano en este caso.


  —¿Lo saben sus jefes?


  —Por supuesto. El capitán Corredoira está al corriente.


  —¡Qué curioso! Me gustaría conocerlo.


  Souto se echó las manos a la cabeza mentalmente. Solo faltaba ahora que César se hiciera amigo de la jueza de Corcubión, pensó. Aun así, no tuvo más remedio que ser amable con ella y le dijo:


  —Cuando quiera, se lo presento. Seguro que estará encantado de invitarla a su casa, que por cierto parece un pazo.


  —Bien, ya hablaremos de eso otro día. En cuanto a la señora Dobarro, le dejo entonces que siga buscando pruebas de su participación en el crimen. Y lo de la coartada habrá que confirmarlo por la vía oficial. Téngame al corriente, ¿de acuerdo?


  El cabo José Souto salió del juzgado y fue dando un paseo hasta el puesto, que estaba en lo alto del pueblo. Las vistas se iban ampliando a medida que subía y, al llegar arriba, Souto se volvió a echar un vistazo. El día era despejado, el cielo de un azul intenso, y la ría de Cee y Corcubión se veía salpicada de lanchas de pescadores que se movían entre los destellos cegadores de un hermoso sol de verano. Cuando pasó por la verja de entrada al cuartelillo, a Souto le caían unas gotas de sudor por la frente. Fue a su despacho y llamó al capitán Corredoira.


  Tuvo que repetir todo lo que le había contado a la jueza de Corcubión. Cuando le explicó la maniobra de Santos con las fotos de Marie France Lannoy, Corredoira se echó a reír y dijo:


  —La verdad es que nuestro amigo César es un tipo fuera de lo común, ¿no cree, cabo?


  —Sin duda, señor.


  —Claro que, si se llega a juicio, tendremos que confirmar la falsedad de la coartada. Estoy de acuerdo con usted, cabo. Habrá que seguir buscando pruebas para poder incriminar a María Dobarro, si seguimos convencidos de su participación en el crimen. Y, sobre todo, evitar que ella sospeche nada en absoluto. Cuando vaya a Lires, encárguese usted de decirle que se verificó su coartada y que el hotel de Estrasburgo la confirmó. Eso la tranquilizará. En cuanto a su novio o lo que sea ese tal Albert Camaerts, ¿qué es lo que tenemos?


  —Viajó con pasaporte falso a Santiago acompañando a María Dobarro y, de nuevo con otro nombre falso, a Negreira, justo en la fecha del triple asesinato. Podremos interrogarlo, pero no creo que sea suficiente para encerrarlo. Se nos escurrirá fácilmente si lo detenemos para el interrogatorio y luego queda libre. No veo qué podemos hacer. Por otra parte, me preocupa el señor Santos.


  —¿Por qué?


  —Porque los belgas saben que ha estado investigando. Lo vieron y lo fotografiaron saliendo de la agencia de detectives que contrató. Saben que Santos vio a Camaerts con María Dobarro en Bruselas y, por lo tanto, que es Camaerts quien se hizo pasar por Meunier en Santiago y por Vancluysen en Negreira, el día del crimen. No me extrañaría que fueran a por él.


  —A mí tampoco. ¿Lo ha comentado con él?


  —Sí. Lo sabe.


  —¿Y qué dice?


  —Ya sabe cómo es; aunque esté preocupado, hace como que le da igual. Me dijo que tomará precauciones, como si se tratara de un asunto sin importancia. En realidad, ha venido porque aquí se siente más seguro que en Madrid. La finca tiene un sistema de seguridad muy bueno. Le he pedido que no salga a pasear en su lancha por la ría. No puedo hacer más que avisar a mi gente para que estén atentos ante la presencia de extraños en Cee y en Corcubión. Pero ahora, en verano, es mucho más difícil porque la población se duplica.


  —Extreme el control de las fichas policiales en los hoteles de la zona.


  —Sí, pensaba hacerlo. Y pensaba patrullar los alrededores de la finca de Santos con coches camuflados, pedirle que nos diga a dónde va siempre que salga de su casa, que no apague nunca el móvil para poder localizarlo en todo momento, programar llamadas de control y todas esas cosas. No veo qué más podemos hacer, porque él no aceptaría en ningún caso una escolta.


  —Lo único que se me ocurre, cabo, es utilizarlo como cebo para tender una trampa a un posible asesino. Es algo que tendríamos que hablarlo con él, claro, y prepararlo minuciosamente. ¿Qué opina?


  —Si él está de acuerdo, y estoy seguro de que lo estará, podría resultar.


  —Bueno, Souto, pues vaya pensando, a ver qué se le ocurre, y llámeme cuando tenga algo.


  —A la orden, mi capitán —contestó el cabo Souto, siempre tan marcial.


  En cuanto colgó, pensó en su amigo César y en cómo plantearle el tema. No iba a ser nada fácil y sí, en cambio, arriesgado. Si no ocurría nada nuevo y dadas las dificultades por el hecho de que los sospechosos pertenecieran a los servicios secretos belgas, no veía ninguna otra posibilidad de dar una vuelta de tuerca a la investigación. El cabo José Souto, por primera vez en su carrera, se enfrentaba a criminales profesionales con medios superiores a los suyos. Muy superiores, incluso, a los empleados por algunos de los mafiosos gallegos con los que tuvo que lidiar en más de una ocasión en el pasado. Se encontraba en una clara situación de inferioridad, no solo por los medios y la alta cualificación de sus adversarios, sino por la impunidad de que parecían disfrutar. Se trataba de un cuerpo policial tan bien organizado como la Guardia Civil, pero que trabajaba en la sombra, podía permitirse actuar al margen de la Ley y protegía a sus miembros con un corporativismo infranqueable. El cabo Souto sabía que no hay nada más peligroso que un agente que no tiene que respetar la Ley.


  Pasaron unos días y los colaboradores del cabo Souto no encontraron ni rastro de François y Nadine Godard, la pareja que se había hospedado en Vimianzo cuando tuvo lugar el atropello mortal de Tere Lois en Negreira. Ni en las fichas policiales de los hoteles ni en ningún otro lugar aparecieron sus nombres o alguna pista que pudiera asociarse con su paso por la zona. Se habían esfumado. El cabo Souto decidió renunciar a la posibilidad de dar con ellos.


  Sin embargo, una llamada del capitán Corredoira aportó una pequeña luz en las tinieblas de la investigación. Se había recibido una información de la Interpol según la cual y basándose en las fotografías de los documentos de identidad con los que se registraron en el hotel Pensión Santos de Vimianzo, seguramente se trataba de los hermanos Sgolinsky. Eran dos asesinos profesionales de origen ruso, con múltiples antecedentes criminales y vistos por última vez en Holanda. Se hacían pasar por matrimonio y se registraban con pasaportes falsos, claro está, de todas las nacionalidades, especialmente de países sudamericanos, de Francia y de Bélgica. La forma más frecuente de llevar cabo sus crímenes por encargo era el atropello. A pesar de estar buscados por las policías de medio mundo, seguían libres y activos.


  Esta información daba a entender claramente que el crimen de Lires no tenía nada que ver con asuntos locales, venganzas o arreglos de cuentas. Era un crimen organizado desde un nivel ajeno y superior a los problemas locales. Por otra parte, reforzaba la tesis del cabo Souto y de Santos, de que María Dobarro era el cerebro de la operación, que con su novio y su amiga y compañera de piso, ambos igualmente miembros de los servicios de inteligencia belgas, habían planeado, preparado y ejecutado el asesinato de los Quintela, concebido seguramente tiempo atrás. Muy posiblemente, también, y para no correr demasiados riesgos, habían encargado la eliminación de la testigo de Negreira a delincuentes profesionales.


  Todo estaba muy claro para el cabo José Souto. Algunos hechos lo corroboraban, pero seguía sin tener pruebas suficientemente sólidas para presentar el caso ante los tribunales o ante un jurado. ¿Quién, sino María Dobarro, podía estar interesado en la muerte de aquella familia? ¿Por qué la había acompañado su novio, Albert Camaerts, con una identidad falsa, unos meses antes del crimen? ¿Por qué este había viajado una segunda vez con otra identidad, igualmente falsa, el mismo día? ¿Por qué habían asesinado a la único testigo que podría reconocerlo en su último viaje? ¿A qué había ido a Negreira Albert Camaerts precisamente aquel día? ¿Por qué habían seguido a Julio César Santos en Bruselas desde su llegada y lo habían fotografiado cuando salía de la agencia de detectives? Y, sobre todo, ¿por qué había montado una coartada falsa?


  Todas aquellas preguntas tenían respuestas claras en la mente del guardia civil, pero ¿serían aceptadas por los jueces o por un jurado? ¿No podrían darse otras respuestas igualmente válidas? Se preguntó el cabo Souto.


  Por ejemplo: Camaerts había viajado con un pasaporte falso porque los agentes no suelen desplazarse con su verdadera identidad y había ido con María Dobarro a Santiago para conocer Galicia, tierra natal de su novia. La supuesta testigo, recepcionista del hotel de Negreira, pudo haber sido atropellada por accidente, ya que la voluntariedad del atropello no dejaba de ser una hipótesis. El autor podía haber sido cualquier ladrón, que hubiera robado la camioneta para cometer un delito y que, tras el atropello, la quemó para no dejar huellas. ¡No iba a detenerse para auxiliar a la atropellada llevando un vehículo robado! Nada justificaba asociar el robo de la camioneta con los hermanos Godard alojados en Vimianzo. Que estos fueran delincuentes reclamados por la Interpol no tenía relación alguna con el accidente de Negreira. Era una pura elucubración. La coincidencia más o menos equivalente del kilometraje de su coche alquilado, cuando lo devolvieron, era otra elucubración. Que Tere Lois hubiera reconocido a Camaerts en una foto no quería decir nada. En primer lugar había pasado más de un año desde que lo había visto, una única vez y solo durante unos minutos; en segundo lugar, su declaración verbal no podía ser comprobada ni contrastada, desgraciadamente. Era, por lo tanto, una prueba muy débil. La recepcionista pudo haberse equivocado o su reconocimiento haberse visto influido por el hecho de que el hombre llevara un abrigo parecido al de la foto. ¿Qué había ido a hacer Camaerts, o Vancluysen, a Negreira el treinta de noviembre? Habría que preguntárselo a él. Negreira no era Lires y tampoco debió de ser la única persona que había viajado a Galicia en aquella fecha. Y, así, podrían discutirse otros hechos sospechosos, como la mentira de Dobarro sobre los días de estancia en Santiago, etcétera.


  Cualquier abogado habría podido dar las mismas respuestas a las preguntas de Souto. Y cualquier abogado podría haberle hecho a él una pregunta que lo pondría en evidencia ante un jurado y sembraría la duda: ¿no estaría la acusación, por la falta de pruebas concluyentes, cayendo en el gravísimo error de tratar de ajustar su teoría sobre los hechos, basada en suposiciones, a unas circunstancias que podrían coincidir con ellos y con otros completamente diferentes? ¿No se estaría olvidando el viejo principio del Derecho Romano de in dubio, pro reo? Es decir, que no se puede condenar a nadie cuando existe una duda razonable sobre su culpabilidad.


  El cabo José Souto comentó todo esto con sus colaboradores en su reunión semanal, al tiempo que se lamentaba de la dificultad de presentar a la jueza unas conclusiones lo suficientemente sólidas para pedir el procesamiento de María Dobarro.


  —Lo único verdaderamente sólido que tenemos es la coartada falsa —comentó.


  El agente Orjales dijo:


  —Ni siquiera, jefe. Un abogado también podría alegar que parecía perfectamente comprensible que María Dobarro, sabiendo que era la única sospechosa y que tenía un móvil evidente para desear a muerte de los Quintela, hubiera preparado una coartada pidiéndole a una amiga que la ayudara.


  —Tío, piensa lo que estás diciendo —le contestó el cabo Souto—. Si en los días finales de noviembre del año 2011, Marie France Lannoy fue a un congreso a Estrasburgo y se registró en el Hotel Hilton con el nombre de María Dobarro, es porque María Dobarro necesitaba probar que no había podido ser ella quien cometió el crimen en esa fecha. Luego la falsa coartada fue planeada al mismo tiempo que el crimen. No podía habérsela inventado después, cuando se inició la investigación, porque en ese caso, habría que modificar los registros del hotel y sobornar al recepcionista y la camarera a posteriori, lo que comportaría un riesgo enorme.


  —¡Coño! Tienes razón, Holmes. No lo había pensado.


  —Esa es la pieza clave de la investigación. No se montó la coartada cuando se le pidió. No. Estaba preparada ya antes del crimen. Precisamente el exceso de previsión que da credibilidad a la coartada es lo que hace que sea difícil de explicar su falsedad. Me gustaría saber qué responderá María Dobarro a la pregunta de por qué Marie France Lannoy se registró con el nombre de señora Emsens en el hotel. ¿Y por qué María Dobarro declaró a la Guardia Civil que había dormido el treinta de noviembre en el Hilton de Estrasburgo?


  —Que no tenga coartada —dijo Aurelio Taboada—, incluso que sea falsa la que presentó, no prueba en absoluto que María Dobarro estuviera en Lires aquella noche.


  —Ese es el problema —afirmó con fastidio el cabo Souto—. La falsa coartada sería un apoyo valioso a otras pruebas, si las hubiera. Pero no es una prueba definitiva. En cualquier caso, solo por presentar una falsa coartada no iría a la cárcel.


  Capítulo XVIII


  El día veinticuatro de julio, María Dobarro llamó a Marimar Pérez para decirle que iba a pasar un par de semanas en agosto en su casa de Lires. Quería saber si los decoradores habían terminado y si ya habían entregado los pedidos de ropa de cama, mantelería, toallas, vajilla, cristalería y utensilios de cocina que había dejado encargados en su viaje anterior.


  —Todo está entregado y colocado en los armarios —le contestó Marimar—. La casa está perfectamente habitable, claro que el primer día, cuando llegues, tendrás que terminar de colocar ciertas cosas que no hemos sabido cómo te gustaría tenerlas. Creo que todo ha quedo muy bien y que te gustará. ¿Vienes sola o con tu amiga?


  —Iré con Francette. Me da no sé qué estar sola al principio, hasta que me vaya haciendo a la idea de que estoy otra vez en la casa de mis padres, en mi casa.


  —Claro, te comprendo muy bien. El cuarto de invitados ha quedado muy coqueto, le gustará a tu amiga, y los cuartos de baño, preciosos. La otra habitación está vacía, pero, si te hace falta, no tienes más que poner una cama. Me da mucha envidia porque yo vivo en una vieja casa de aldea que no se puede comparar. ¿Quieres que encargue algo para cuando lleguéis? Algo para la cocina o la nevera.


  —No gracias, Marimar. Haré la compra en Cee. Lo que quiero es que todo funcione, la luz, el agua y esas cosas.


  —Sí, claro. Eso ya funciona desde hace tiempo. Tengo algunas facturas que presentarte y te cobraré por mi trabajo algo más de lo convenido al principio. He hecho muchas más cosas, como sabes, y le he dedicado bastantes horas.


  —No te preocupes. Cuando llegue, echaremos las cuentas y no habrá ningún problema. No sabes cuánto te agradezco todo lo que has trabajado. Sin tu ayuda no sé cómo me las habría arreglado desde Bruselas. Tendría que haber hecho un montón de viajes. Muchísimas gracias.


  —De nada. Me he ocupado de algunas cosas que no tenían nada que ver con mi trabajo. Pero, por una vez, no pasa nada.


  —Quería pedirte un último favor, Marimar.


  —Dime.


  —¿Podrías buscarme en Lires una mujer de confianza que fuera a limpiar? Una asistenta, por horas o como ella quiera. Incluso cuando yo no esté, podría pagarle una cantidad fija al mes por mantenerme la casa limpia. Y si supiera cocinar, mucho mejor. ¿Crees que podrás?


  —Miraré. En las aldeas, todas las mujeres saben cocinar. No creo que sea muy difícil encontrar a alguien. Con dinero, todo se arregla. ¿Cuándo piensas llegar?


  —El día dos de agosto. Iremos en avión a Santiago y alquilaremos un coche. Me quedaré quince días por lo menos y, si podemos, un poco más.


  Marimar se quedó pensando cuánto le cobraría a María Dobarro por las gestiones extra y los encargos personales, que no tenían nada que ver con la gestoría. Por lo menos, otros mil euros. Después pensó en proponerle a su madre, Manuela, como asistenta. Dobarro le pagaría bien, y cobrar todos los meses un fijo por mantener la casa limpia era un trabajo sencillo y cómodo que le vendría muy bien a su madre. Así podría dejar su trabajo de limpieza de oficinas, mucho más duro y con un horario imposible. Manuela Ponte tenía cincuenta y cinco años, aunque aparentaba más, y vivía en la casa de su hija, en Brens. No necesitaba mucho para vivir. Tras estas reflexiones, llamó al cabo Souto.


  —Pepe —le dijo—, María Dobarro va a ir a Lires con su amiga el día dos de agosto. Piensa quedarse quince días, por lo menos. Me habías pedido que te avisara, ¿no? pues ya está. Espero que no se te ocurra meterla en la cárcel nada más llegar; te lo digo porque me debe dinero y, además, espero que le dé trabajo a mi madre como asistenta.


  —Gracias, Marimar —contestó Souto sonriendo—. No tengo la menor intención de meter en la cárcel a María Dobarro, de momento.


  —¡Cómo que de momento! No me jodas, Pepe.


  —Tranquila, Marimar. No sé si algún día lo conseguiré, pero, de momento no tengo nada de qué acusarla. Ya me entiendes. No hay pruebas contra ella, o sea que no te preocupes. Tendrás tiempo de cobrar lo que te debe y espero que tu madre pueda trabajar en su casa una temporada. ¿La va a contratar aunque no viva aquí?


  —Eso voy a intentar, para mantener la casa limpia. O sea que procura no joderla.


  —Mujer, ¡cómo me dices eso! De todas formas, me gustaría hablar contigo sobre la estancia de Dobarro. Tengo algo importante que pedirte.


  —¿Ya estás pidiendo favores otra vez? Pareces un cura, coño.


  —Bueno, pues algo importante que decirte, ¿vale?


  —¿Quieres que pase a verte al cuartel?


  —Como quieras. O vienes al cuartel o te pasas por Doña Carmen por la tarde o nos vemos donde tú quieras.


  —Me paso por el cuartel dentro de un rato, ¿vale?


  —Muy bien, te espero.


  En cuanto Marimar colgó, el cabo Souto llamó a Santos para decirle que María Dobarro iba a llegar dentro de una semana para pasar unos días en su casa de Lires. Le comentó que le había pedido a Marimar que fuera al cuartelillo porque quería comentarle algo sobre María Dobarro. Añadió que no tardaría en llegar y le sugirió que él también viniera porque el asunto les interesaba a ambos. Santos le dijo que iría. César Santos llamó entonces a Marimar, que estaba a punto de salir.


  —Supongo que vas a ir a ver a Pepe —le dijo Santos.


  —Sí, ¿cómo coño lo sabes?


  —Acabo de hablar con él. ¿Quieres que me acerque a buscarte y vamos juntos? Parece ser que también quiere hablar conmigo.


  —Vale. No tardes, te espero.


  —Diez minutos.


  Eso fue lo que tardó César Santos en llegar a la gestoría de Marimar, que lo estaba esperando en la acera. Santos no tuvo tiempo de salir a abrirle la puerta. Aún estaba haciendo ademán de bajarse cuando ella ya se había metido dentro del coche. Se besaron en los labios brevemente y César arrancó.


  —¿Tienes idea de qué quiere decirnos Pepe? —preguntó ella.


  —No. Pero la llegada de María —hizo una breve pausa y añadió— seguramente lo ha puesto nervioso.


  —¿Crees que considera a María Dobarro sospechosa del asesinato de los Quintela?


  —Creo que sí. Si no de ser la autora material, al menos de haberlo planeado.


  —¡Hostia, César! Eso es terrible. ¿A ti qué te parece?


  —Ya te lo dije el otro día. Creo que hay muchas posibilidades de que tenga razón. El problema es que no tiene pruebas suficientes para que la jueza la procese. Hay un montón de cosas raras y coincidencias sospechosas, pero no concluyentes.


  —¿No tenía una coartada?


  Julio César Santos, a pesar de la confianza que tenía con Marimar y de saber que era una persona discreta, no quiso decirle lo que había descubierto gracias a los detectives de Bruselas. Era algo muy grave y estaba seguro de que su amigo el cabo Souto no estaría de acuerdo en que divulgara datos esenciales de su investigación, aunque hubiera sido él quien los hubiera descubierto. Se mordió la lengua y no contestó a Marimar.


  —¿No tenía una coartada? —insistió ella.


  —Sí, creo que sí.


  —Entonces no puede ser la autora material de los asesinatos.


  —Ya, pero sí pudo habérselos encargado a otras personas. Ya sabes que los agentes de inteligencia tienen muchos contactos y hacen a veces cosas ilegales.


  —Ya lo sé, pero en su trabajo, no en sus asuntos particulares.


  —¿Estás segura?


  —¡Coño, César! Son policías, al fin y al cabo, ¿no? Me cuesta creer que un agente secreto se dedique a asesinar en su pueblo a personas que no tienen nada que ver con espías ni con asuntos de seguridad nacional. ¿Dónde iríamos a parar? ¿De verdad crees que está involucrada?


  —Creer es mucho decir, querida. Pero, por lo que me ha contado Pepe, hay demasiadas cosas raras en torno a María Dobarro como para pensar que sea un angelito. Parece que la ha sorprendido en varias mentiras y, eso, ya sabes que es algo que Pepe no soporta. Cuando mientes en un interrogatorio de la policía, es que tienes algo que ocultar.


  —Ya, pero no tiene por qué ser algo relacionado con lo que la policía busca o sospecha. Todos mentimos constantemente en montones de cosas sin importancia.


  —No me refiero a ese tipo de pequeñas mentiras sociales. Ya me entiendes. Vamos a ver qué nos cuenta Pepe —dijo finalmente Santos al atravesar la verja del cuartelillo y aparcar.


  El guardia de la entrada los saludó y les dijo que el cabo Souto los estaba esperando. Marimar Pérez y César Santos correspondieron al saludo y fueron directamente al despacho del jefe del puesto.


  El cabo Souto les pidió que se sentaran y entró directamente en materia sin ninguna concesión a saludos y preguntas de cortesía.


  —Me imagino que ya habéis hablado por el camino sobre la venida de María Dobarro, o sea que iré al grano. Ya sabéis lo que pienso respecto a ella. Por eso, su venida es un asunto muy delicado. Supongo que tú, Marimar, serás la primera en verla y hablar con ella, pero pienso que también querrá hablar conmigo y, en cuanto se entere de que tú, César, estás aquí es muy posible que quiera verte.


  —¿Por qué piensas eso? —preguntó Santos.


  —Porque no conoce a nadie más que a vosotros dos y a mí, que yo sepa.


  —Pero ella sabe que yo estuve en Bruselas investigándola. No creo que eso le haya hecho mucha gracia.


  —¿Y sabe que tú lo sabes? —preguntó el cabo Souto—. Me refiero a que sepas que ella lo sabe. En principio, no tendrías por qué saberlo. Quizá quiera sonsacarte. Ahí está el problema y por eso os he pedido que vinierais. Debemos andarnos con pies de plomo. Suponemos que ella sabe que, tanto nosotros, o sea la Guardia Civil, como tú, hemos hecho indagaciones, pero no debe tener las cosas muy claras. Las preguntas a la policía belga que hemos hecho eran genéricas y contenían un error garrafal…


  —¿Qué error? —lo cortó Marimar.


  —Creíamos que las iniciales de F. Lannoy correspondían a un amigo de María y no a su amiga Marie France, la que vino con ella la última vez. Metimos la pata.


  —¡No me jodas!


  —Eso no tiene importancia, así pensará que andamos un poco despistados. Es incluso bueno. Lo que sí es importante para que se confíe y no sospeche que la Guardia Civil va detrás de ella es que estemos coordinados y, cuando hable con nosotros, no vayamos cada uno por nuestro lado.


  —Pero, Pepe —dijo Santos—, ¿crees que va a sacar el tema de los asesinatos o que nos va a preguntar a los tres sobre lo que hace la Guardia Civil?


  —No creo nada, César. Solo tomo precauciones y os pido que seáis muy cautos. Si por alguna razón o en algún momento el tema saliera a relucir, tenéis que dar la impresión de que creéis que el asunto está olvidado. Como ella sabe que somos amigos y supondrá que hablamos del asesinato alguna vez, lo que os pido es que deis la impresión de que, según vosotros, yo ya no me preocupo del asunto y he dejado de investigar.


  —Entiendo, Pepe —dijo Santos—, lo que ocurre es que sabe que estuve hace poco otra vez en Bruselas con los detectives y, lógicamente, querrá saber por qué.


  —Lo he pensado, César. Si te pregunta, tendrás que inventar algo. Piénsalo. No me vas a decir que no eres capaz de idear algo inteligente y creíble, ¿verdad?


  —Vale, Holmes. ¿Qué más?


  —Sí, falta lo más importante. El tema de la coartada de María Dobarro.


  Julio César Santos abrió los ojos sorprendido porque no sabía lo que José Souto iba a decir sobre el tema de la coartada, del que él no había querido hablar a Marimar.


  —Como sabéis —continuó el cabo, que lanzó a César Santos una mirada de complicidad—, María Dobarro presentó una coartada según la cual estaba en Estrasburgo la noche del crimen, alojada en el Hotel Hilton. Bueno, pues es muy importante que crea que la Guardia Civil lo ha verificado.


  —¿Y lo verificasteis? —preguntó Marimar.


  El cabo Souto se quedó un momento dudando y luego, después de mirar a Santos con gesto serio, contestó:


  —Sí. Y por eso insisto en que es muy importante que ella lo sepa y así evitar toda sospecha por su parte.


  —Es de suponer —dijo Marimar— que la coartada es cierta y que estuvo allí, ¿no?


  —Sí. Figuraba su nombre en el registro y hubo algún testigo que lo confirmó.


  —Entonces —insistió Marimar—, ¿de qué coño tiene que preocuparse? Ella no pudo ser la autora material de los asesinatos, por lo tanto estará tranquila. Si no, no vendría, digo yo.


  —Mira, Marimar. No voy a darte explicaciones. La Guardia Civil sabe lo que hace —dijo Souto, que no consideraba necesario contarle a Marimar el descubrimiento de Santos—. Lo único que te pido, que os pido, es que, si tenéis ocasión y sale el tema, comentéis de forma natural que la Guardia Civil verificó su coartada. Solo si sale el tema y como si os hubieseis enterado por casualidad, en una conversación informal conmigo. Solo eso.


  —De acuerdo, Pepe —dijo Santos—. Mensaje recibido. De momento, el único que tiene problemas soy yo.


  —¿Por qué? —preguntó Marimar.


  —Porque me han descubierto en Bélgica y voy a tener que dar muchas explicaciones. Ya se han cargado a una testigo y yo podría ser el siguiente. Por eso y porque parece que los colegas de Dobarro no se andan con contemplaciones.


  —¿Lo dices en serio? —le preguntó asustada Marimar. Miró a Souto y le dijo—: ¿es verdad eso?


  —Me temo que sí —contestó lacónico el cabo.


  —¡Hostia, Cesar! ¿Quieres esconderte en mi casa de Brens? Allí no te van a encontrar.


  —Gracias, querida. Aún no hemos llegado a ese extremo. Dejemos que las cosas sigan su curso. Mi casa de Vilarriba es una fortaleza, no te preocupes. Esperaremos a ver qué cuenta María Dobarro cuando venga.


  En cuanto Marimar Pérez y Julio César Santos se fueron, el cabo Souto llamó al capitán Corredoira para informarle de la llegada de la sospechosa el día dos de agosto. Corredoira le preguntó si había pensado hacer algo al respecto. El cabo Souto tuvo que improvisar sobre una idea que había tenido días atrás, si María Dobarro aparecía por allí.


  —Había pensado que deberíamos vigilar la casa de alguna manera para estar al corriente de quién va y viene, saber si recibe visitas y controlar los vehículos. No creo que sea factible tener agentes allí de forma permanente, pero sí creo que sería posible colocar una videocámara de vigilancia en los alrededores de la casa. Hay postes de teléfono cerca y, si le parece bien, y conseguimos la colaboración de Telefónica y de Unión Fenosa para la alimentación, no habría ningún problema para instalarla.


  —¿Qué cree que va a conseguir con una cámara, cabo?


  —No lo sé, mi capitán. Es posible que tarde o temprano, si María Dobarro ve que la dejamos en paz, invite a Albert Camaerts o a algún otro de sus colegas y podamos tenerlos a tiro.


  —¿Cuándo me ha dicho que viene?


  —El día dos de agosto, señor. Tenemos ocho días. ¿Le parece bien?


  —Esta tarde le envío a un par de especialistas, cabo. Llévelos al lugar para que estudien el terreno. Instalar cámaras no es complicado y tenemos tiempo de sobra. Ya nos encargamos nosotros de hablar con la compañía para utilizar los postes si es necesario. Me parece una buena idea.


  A las cuatro y media de la tarde, se presentaron dos agente en el puesto de Corcubión. El cabo Souto los llevó a Lires. Dejaron el coche delante del bar As Eiras y fueron andando hasta la casa de María Dobarro. Los agentes hicieron fotos y tomaron notas. Después, el cabo Souto los llevó por detrás del bar hasta la antigua escuela, que llevaba mucho tiempo cerrada, y les mostró el otro camino hasta el río y el puente. Solo se trataba de un sendero a través de un prado, pero era más corto y podría ser útil a efectos de tender cables eléctricos, si hacían falta para la alimentación de las cámaras. Una vez visto lo que había que ver, se volvieron al cuartelillo. Souto les preguntó cuánto tiempo hacía falta para la instalación y el que parecía más experto le contestó que podían hacerlo en una tarde.


  —Es un lugar solitario y frondoso. Un trabajo fácil. Lo más importante es que no se vea la cámara, pero allí no hay problema y, además, va metida en una caja muy discreta en lo alto de un poste. El cable es fino y se confunde con el del teléfono. Vendremos con monos de telefónica para que la gente del lugar no sospeche nada anormal. No se preocupe, cabo, para nosotros es un trabajo rutinario y estamos acostumbrados a que los curiosos nos hagan preguntas. Le llamaremos antes de venir.


  Cuatro días después, la cámara estaba instalada. Uno de los dos expertos de la vez anterior se presentó en el cuartelillo para explicar al cabo Souto cómo funcionaba el sistema. Traía dos monitores y un aparato parecido a la columna de un PC de sobremesa, con algunos botones más. Souto llamó a Orjales, que entendía de aparatos electrónicos, para que se hiciera cargo. Las imágenes llegaban directamente desde la cámara hasta el aparato de control por un sistema de transmisión sin cables, como las cámaras que llevan los coches de Fórmula uno o los drones. Se grababan y se borraban por períodos de tiempo que podían regularse. El sistema funcionaba con visión diurna y nocturna. Al cabo Souto le pareció una maravilla.


  Souto, por curiosidad, se dio una vuelta por Lires y observó en lo alto del poste de teléfono más próximo a la casa de María Dobarro, a unos veinte metros de distancia, una cajita negra entre los cables, como un registro, que no llamaba la atención. No se parecía nada a las cámaras de vigilancia que se ven en la calle o en las entidades bancarias y resultaba prácticamente imposible asociarla con ningún tipo de cámara. Souto sonrió y se volvió al cuartelillo satisfecho. El sistema no requería la presencia de nadie para vigilar. Bastaba con mirar cada mañana, por ejemplo, lo que había grabado de noche. Si no había nada interesante, se borraba y listo.


  Marimar llamó a César Santos para decirle una vez más que estaba preocupada por su seguridad. Santos la invitó a dar un paseo por la tarde, cuando terminara de trabajar. Fueron a tomar unas cervezas al puerto. Durante el camino de regreso, Marimar no hizo más que preguntarle sobre el peligro que podría correr y dio muestras de una preocupación que enterneció al detective. Su joven y bella amiga era sincera y la preocupación que mostraba nacía del cariño que sentía hacia él. César Santos la tranquilizó o, al menos, lo intentó explicándole las medidas de seguridad de su casa, las de la Guardia Civil y su propia experiencia.


  —En cualquier caso —le dijo—, María Dobarro no hará nada mientras esté en Lires. No querrá correr ningún riesgo ni atraer las sospechas de Pepe. De modo que tenemos tiempo para tomar las medidas necesarias.


  —Dime una cosa, César, ¿te acostaste con ella cuando estuvo en Madrid?


  A Santos no le gustaba mentir sin necesidad y menos aún a Marimar. Pero, en aquella ocasión, cuando ella se mostraba tan preocupada por su seguridad, le pareció muy poco delicado, incluso cruel, decirle la verdad. Y no solo eso, sino que, conociéndola, temía una reacción violenta por su parte. Reacción que, pensó, estaría perfectamente justificada, pues su ligereza sería para Marimar como un ultraje a su sincera preocupación en un momento en el que expresaba sus sentimientos con angustia. Una confesión inoportuna es peor que una mentira. César Santos era una persona sensible y no quería en modo alguno herir los sentimientos de su bella amiga. Antes de responder, recordó una frase que había leído en una ocasión y cuyo origen ignoraba: «Si has engañado alguna vez a la mujer que amas, no se te ocurra decírselo». Marimar no era su mujer, pero Santos la quería probablemente más de lo que muchos maridos quieren a sus mujeres. No había nada rutinario en su relación, no los unía ninguna obligación o contrato, ambos eran libres. Aun así, Santos pensó que, en aquel momento, decirle que se había acostado con María Dobarro habría sido como una puñalada. El daño que provoca una puñalada no depende de la intención con la que se da. Por eso, le contestó:


  —No, no me acosté con ella. No tuve tiempo —añadió para dar mayor credibilidad a su mentira.


  —O sea que solo fue por una cuestión de tiempo.


  —Marimar, no me líes. Lo del tiempo es una explicación circunstancial. Decir que no tuve tiempo no es decir que lo habría hecho si lo hubiera tenido.


  —Tienes razón —contestó ella con cierta amargura—, ninguna importancia. Sé muy bien que no tengo ningún derecho a pedirte explicaciones.


  A Julio César Santos le dolió el reproche y trató de decirle algo amable.


  —Marimar, querida, puedes estar completamente segura de que, si te tuviera cerca en cualquier lugar, circunstancia o situación en que pudiera acostarme con María Dobarro o con cualquier otra mujer, incluso sin que te enteraras, las dejaría y me iría contigo sin dudarlo.


  —Si quieres que esté siempre cerca de ti, no tienes más que pedírmelo.


  Santos recibió el impacto de aquel dardo con un gesto de dolor. Y en lo que podría considerarse un momento de debilidad para un soltero empedernido, le contestó:


  —Seguramente te lo pediré algún día.


  En ese momento llegaban a la oficina de Marimar. Santos detuvo el coche junto a la acera y ella le dijo:


  —No te pares. Sigue.


  —¿A dónde quieres ir?


  —No me importa. A cualquier sitio.


  Santos siguió por la carretera y se alejaron de Cee hacia Lires. Antes de entrar en la aldea, giró a la izquierda por la pista de los peregrinos del Camino de Santiago hacia Fisterra. Al llegar a la altura de la playa de Rostro, salió de la pista y dejó el coche en la pequeña explanada que sirve de aparcamiento.


  —Ven —le dijo a Marimar—. Vamos a dar un paseo por la playa.


  Se bajaron, se descalzaron y echaron a andar por la finísima y blanca arena de playa. En los dos kilómetros del solitario arenal, solo había un pequeño grupo de surfistas con trajes de neopreno buscando las mejores olas a lo lejos, como las gaviotas buscan los restos de pescado que los marineros arrojan al mar. César y Marimar se sentaron en una duna. Ella se recostó en el hombro del detective y le dijo señalando las rocas del final de la playa:


  —Allí mataron a mi hermano hace años[11]. Era mi único hermano. Lo encontramos Pepe Souto y yo, muerto sobre la arena.


  César Santos no dijo nada, solo la abrazó. Ella levantó la cabeza, lo miró con sus bellos ojos y le dijo:


  —Te quiero, César.


  —Yo también te quiero, Marimar.


  —Te quiero de amor —añadió ella.


  —Y yo a ti también —dijo él.


  Era la primera vez que hablaban de amor desde que se conocían.


  Las olas rugían formando líneas de espuma blanca al borde del océano gris. En el horizonte, el sol iniciaba su baño crepuscular.


  Capítulo XIX


  María Dobarro llegó, tal como había anunciado, el día dos de agosto. Llamó a Marimar Pérez para decírselo y quedaron en verse al día siguiente. Marimar llamó enseguida al cabo José Souto y a César Santos. Los tres tenían que estar pendientes de lo que haría María Dobarro a partir de entonces.


  Al día siguiente, por la mañana, Marimar se presentó en la casa de María acompañada por su madre. Se la presentó y hablaron del trabajo. Llegaron enseguida a un acuerdo porque María Dobarro no puso ningún reparo a las pretensiones de Manuela Ponte, que Pidió diez euros a la hora por limpiar, planchar y cocinar mientras la señora estuviera en Lires y seiscientos al mes cuando no estuviera, con el compromiso de mantener la casa limpia, ir al menos dos veces por semana a comprobar que todo estaba en orden y mantener el pequeño jardín y la huerta. María Dobarro no solo la contrató sin discutir, sino que le agradeció a Marimar su propuesta y valoró la tranquilidad que suponía tener a alguien de toda confianza encargándose todo el año de su casa. Manuela se quedó encantada porque diez euros a la hora, era mucho más de lo que se pagaba en Cee por una asistenta. Por otra parte, al asegurarse seiscientos al mes durante el resto del año podía dejar sus dos trabajos actuales de limpieza de oficinas y un supermercado, que eran trabajos nocturnos duros y exigentes.


  Marimar le dijo a María Dobarro que su gestoría se encargaría de preparar un contrato y de darla de alta en la Seguridad Social para que siguiera estando cubierta a todos los efectos y su situación fuera completamente legal. Fijaron un horario de nueve y media a cuatro, para que Marimar pudiera llevarla por las mañanas. María le preguntó a Manuela si podía empezar aquel mismo día y la mujer dijo que sí. Tenía que dar un preaviso en sus otros trabajos, pero como eran de tarde y noche, podía hacer ambas cosas durante los días que hiciera falta.


  Antes de que Marimar se fuera, María le dijo que le gustaría dar una pequeña fiesta de inauguración de la casa, con una comida, el sábado siguiente e invitar a las únicas personas que conocía, que eran ella, su socio Bustelo y el cabo de la Guardia Civil, José Souto.


  —¿Crees que querrá venir?


  —Supongo que sí —dijo Marimar.


  —¿Está casado? Porque podría invitar a su mujer.


  —Si, está casado con Lolita Doeste. Tienes que conocerla porque estudió con nosotras en el instituto, aunque es un poco mayor.


  —¿Doeste? Ay, me suena mucho el nombre, pero no me acuerdo. ¿Vendrá si la invito?


  —No sé. Pero no se trata de que quiera o no, es que tiene una casa de turismo rural y no sé si podrá dejarla a mediodía. En agosto, supongo que tendrá más gente a comer. Si quieres se lo pregunto.


  —Pues sí, te lo agradecería mucho.


  —¿Sabes quién está aquí? —¬¬preguntó con toda la intención Marimar.


  —¿Quién?


  —Julio César Santos, el detective de Madrid. Creo que os conocéis —añadió sonriendo.


  —Sí, claro. Nos conocimos en Madrid. ¿Sois amigos?


  —Sí, somos muy amigos. Acuérdate de que te lo presenté yo. Bueno, no te lo presenté en persona, pero os puse en contacto.


  —Ah, pues, si no te importa, también lo invitaré a él. Tengo su tarjeta en alguna parte.


  —¿Por qué coño me iba a importar? —dijo riéndose, lo que causó un pequeño sobresalto a María Dobarro.


  —¿Vive solo, en el pazo del que me hablaste?


  —Ha venido a pasar unos días. Está solo, con los guardas de la casa que lo atienden, claro. Porque es un señorito que no sabe ni freírse un huevo. Supongo que sabrás que está soltero.


  —Lo suponía, pero nunca se lo pregunté. Pensaba que quizá fuera divorciado.


  —No. Es un soltero empedernido.


  María Dobarro sonrió y le dijo que tendrían que echar las cuentas. Marimar sacó del bolso un sobre y se lo dio diciendo:


  —Te he preparado una nota con los gastos pendientes y mi nota de honorarios, por llamarlo de alguna manera, aunque no sean cosas que tengan que ver con el despacho. Están las facturas de todo lo que compré. Me puedes hacer una transferencia a la misma cuenta de la vez anterior.


  —Esta misma mañana te la hago.


  —Gracias. Te llamaré cuando hable con Pepe Souto y Lolita. Me has dicho este sábado próximo, ¿no?


  —Sí, a mediodía. Digamos sobre la una, más o menos. Ya sé que aquí no tenemos los horarios europeos.


  —Pues, entonces, calcula que vendremos sobre las dos, si no te importa.


  Marimar se fue con Manuela. La llevó a su casa, en Brens, y volvió a la oficina. Estaba contenta por haber encontrado aquel trabajo para su madre y porque sabía que María Dobarro haría la transferencia aquella misma mañana, con lo que recuperaría todo lo que había gastado y mil euros más por las molestias. Todo eso, sin contar con la jugosa minuta que le habían pasado unos meses antes su socio y ella por haberse ocupado de su caso, felizmente resuelto, y que ascendía a veinticinco mil euros.


  Cuando llegó a la gestoría, llamó al cabo José Souto y lo puso al corriente de los planes de María Dobarro para el sábado. La primera reacción del cabo fue decirle a su amiga que María Dobarro podía esperar sentada, si creía que él iba a ir a la inauguración de su nueva casa ni a ninguna comida o lo que fuera que organizara aquella señora. Lo dijo enfadado, como si se hubiera sentido ofendido o herido en su amor propio por el mero hecho de que María Dobarro lo hubiera propuesto.


  Marimar le dijo que pensaba invitar también a César Santos.


  —¡Claro! —exclamó Souto—. ¡Cómo no iba a invitarlo! Su queridísimo amigo César, a quien le faltaría tiempo para enrollarse con ella cuando la llevó de paseo por la Sierra en Madrid.


  Marimar se sobresaltó.


  —¿Qué se enrolló con ella? ¿Te lo dijo él?


  —No, claro, no me lo dijo porque es un caballero —dijo Souto dando marcha atrás al comprender por el tono de Marimar que había metido la pata—, es solo una suposición.


  —¡Joder, Pepe! Me toca los cojones que hagas esa serie de suposiciones. No me lo esperaba de ti.


  —Perdona, Marimar. No hablaba en serio —añadió José Souto preocupado por la reacción de Marimar—. Es que me cabrea que a María Dobarro se le haya ocurrido pensar que voy a aceptar su invitación. ¡Coño! Soy el jefe de la Guardia Civil de Corcubión y la estoy investigando por asesinato. ¿Cómo diablos se le ocurre pensar que voy a ir a su fiesta?


  —No te sulfures, Pepe. Ella no sabe que la estás investigando. ¿No es eso lo que querías que hiciéramos? ¿No nos dijiste a César y a mí que intentáramos hacerla creer que ya no estabas interesado en el caso?


  —Mira, Marimar, vamos a hacer una cosa. Llama a Pepe y veniros los dos esta noche a cenar a Doña Carmen. Hablaremos tranquilamente de todo esto. Así estará también Lolita delante. ¿Te parece?


  —Vale.


  Marimar colgó con un estremecimiento. ¿Sería verdad que César se había acostado con María Dobarro? Él lo había negado hacía cuatro días, cuando, por fin, ambos se habían decidido a hablar de amor. Ella había tomado sus palabras como una auténtica declaración y estaba convencida de que lo era. Había dejado pasar aquellos días sin llamarlo porque quería darle tiempo a pensar en lo que había dicho y para que no se sintiera acosado. Le había costado mucho trabajo controlarse. Estaba completamente convencida de que César había sido sincero al decirle que él también la quería «de amor». Por eso no podía aceptar que su declaración hubiera sido precedida de una mentira, aunque ambas cosas no tuvieran por qué estar relacionadas. Pensó lo difícil que era comprender a los hombres en las cosas del amor. César le había dicho poco antes de declararse: «De todos modos, no veo qué importancia tendría que me hubiera acostado con ella». Marimar no comprendía aquel comentario del hombre que amaba, pues ella sería incapaz de acostarse con otro hombre queriéndolo a él.


  Decidió llamarlo en aquel mismo instante, necesitaba oír su voz:


  —¡Hola, cariño! —dijo Santos muy serio al descolgar—. Estaba empezando a preocuparme, ¡pensé que me había quedado sin novia!


  Marimar echó a reír y se le saltaron las lágrimas, incapaz de contestar.


  —¿Qué te pasa, te has atragantado?


  —Deja de decir chorradas, César. Pensé que se te había estropeado el teléfono —dijo ella siguiéndole la corriente—. Si no te llego a llamar yo, ¿cuánto tiempo habrías aguantado?


  —Unos cinco minutos. Ya no podía más, te lo juro.


  —¿Vas a dejar de tomarme el pelo? Te llamo en serio. Acabo de colgar a Pepe Souto. Quiere que vayamos a cenar esta noche a Doña Carmen. Tenemos que hablar. Ya ha venido María Dobarro y quiere invitarnos a todos a inaugurar su casa el sábado.


  —¿Quiénes son todos?


  —Todos los que conoce aquí. Mi socio, tú, yo y Souto con Lolita.


  —¿Souto? ¿Ha invitado a Pepe Souto? No me lo puedo creer. ¿Y va a ir?


  —Precisamente por eso quiere que nos veamos, para discutir el tema.


  —Bueno, pues iremos. ¿A qué hora quieres que te recoja?


  —Pensaba ir en mi coche.


  —Pero bueno, aún no hace ni una semana que somos novios y ya vamos a ir separados. ¿Qué van a pensar?


  —¡Cómo que qué van a pensar! ¿Es que se lo has dicho a alguien? ¿Se lo has dicho a Pepe?


  —No, no se lo he dicho a nadie, pero eso no tiene nada que ver. ¿Somos novios o no? ¡No estarás pensando en dejarme tan pronto!


  Marimar se quedó callada. Le costaba hacerse a la idea de que todo aquello fuera real y sentía que aún había un abismo entre ella y César. Aunque él seguía bromeando como de costumbre, no quería ni imaginar que no se hubiera tomado en serio su declaración de amor de días atrás. Tragó saliva y dijo:


  —César, supongo que no te habrás tomado a coña lo que pasó. Porque yo me lo he tomado muy en serio y llevo cuatro días pensando en ti.


  —Marimar, cariño —dijo él en un tono muy tierno—, yo nunca bromeo con el amor. Te quiero, no lo dudes ni un segundo. Pero no me hagas ponerme trágico, por favor, ni mucho menos cursi. Puedes decirle a todo el mundo que somos novios, por supuesto, y a partir de ahora nos comportaremos como tales. ¿Te parece bien?


  —Tienes suerte de que estemos hablando por teléfono porque si llegas a estar delante de mí, te habría dado una patada en la espinilla.


  —¿Por qué? ¿Qué he dicho?


  —Por el susto que me has dado, ¡coño!


  —¡Vaya por Dios! Con lo bien que íbamos. Llevabas sin decir un taco desde que descolgué el teléfono. Creí que lo hacías por darme gusto. Ya sé que tú eres como eres y llevas toda tu vida hablando así, pero se puede cambiar. Yo también soy como soy y llevaba desde la edad del pavo sin perder mi libertad. Pero he cambiado por ti. ¿No podrías hacer un esfuercito?


  —Lo intentaré, mi amor. ¿Puedo llamarte así o es una cursilada?


  —Puedes llamarme como quieras, cariño, pero preferiría que lo de «mi amor» lo dejaras para cuando estemos solos.


  —¿Y pijo madrileño? —dijo ella de pronto levantando la voz—. ¿Puedo llamarte jodido pijo madrileño en privado?


  —Pues sí que empezamos bien —comentó Santos resignado¬—. Entonces, ¿te recojo en Brens, vienes a Vilarriba o nos vemos en Doña Carmen?


  —Espérame en tu casa. Te iré a buscar a eso de las nueve y luego iremos a Doña Carmen en mi coche. ¿Te parece bien, mi amor?


  Marimar colgó sin esperar respuesta.


  En la casa rural Doña Carmen había poca gente para cenar aquella noche, por lo que se sentaron en el comedor grande. Lolita Doeste también se sentó con ellos, aunque se levantó varias veces para dar instrucciones en la cocina y a la camarera. Estaban en un rincón del fondo, cerca de la puerta de la cocina.


  Como solo había dos mesas ocupadas en el otro extremo y una de ella por unos alemanes y la otra por unos ingleses, no tuvieron que hacer ningún esfuerzo por hablar en voz baja para que no los entendieran. Fue el cabo Souto quien sacó el tema.


  —¿Le dijiste a María Dobarro que iríais a su fiestecita del sábado? —le preguntó a Marimar.


  —Pues sí, le dije que sí. Es una clienta cojonuda —añadió.


  —¿Y le has dicho que César también iría?


  —No, no se lo dije, pero ella me dijo que lo llamaría. Igual que me preguntó si podía decíroslo a vosotros. Le dije que no sabía si Lolita podría ir y le expliqué que tenía que trabajar y que, en agosto, teníais más clientes que de costumbre. ¿De verdad te parece tan absurdo aceptar su invitación?


  El cabo José Souto puso cara de asombro, como si le hubieran preguntado si creía que hubiera habitantes en la Luna.


  —Pero, vamos a ver, Marimar —le contestó—, ¿cómo voy a aceptar una invitación de la primera sospechosa en la investigación sobre los asesinatos de Lires?


  Marimar, como si no lo hubiera oído, se dirigió a Lolita.


  —¿A ti te parece tan descabellado, Lolita?


  —¡Mujer! —contestó ella como si no supiera qué decir.


  —¿Y a ti, César? —le preguntó a Santos.


  —La verdad es que, en cierto sentido, creo que Pepe tiene razón. Él es la primera autoridad de la Guardia Civil en Corcubión y, por lo tanto, no parece lógico que vaya a comer a casa de una persona que está en el centro de la investigación de un crimen. Un crimen que, sea dicho de paso, se cometió en esa misma casa. Lo que pasa es que estamos ante un caso muy particular. María Dobarro, en principio, no debería de sospechar que está siendo investigada, por eso la presencia del cabo primero José Souto sería buena, creo yo, en el sentido de que la tranquilizaría al respecto. Si lo que pretendemos es que se relaje y esperar a que cometa algún error, no cabe duda de que tu presencia —dijo dirigiéndose a Souto— sería beneficiosa.


  —¿Pensáis realmente que por el simple hecho de ir a su fiesta va a bajar la guardia? —dijo Souto.


  —Pues sí —contestó Santos—, qué quieres que te diga. Yo creo que eso le daría confianza, sobre todo si alguien le dice que has verificado su coartada, que has comprobado que es cierta y la has descartado como sospechosa.


  —¿Lo has hecho? —le preguntó Lolita a su marido en una exhibición de prudencia, pues no estaba segura de quién sabía y quién no que la coartada de María Dobarro era falsa, como le había explicado él y, por lo tanto, si era prudente o no darlo por hecho.


  Souto le echó una mirada de complicidad y dijo:


  —Sí. La coartada está confirmada. Lo que no sé es si ella lo sabe.


  —Por eso —dijo Marimar—, si apareces por allí tan tranquilo, ella sabrá que no es sospechosa. En cambio si te pones hecho una furia y le digo que ni sueñe con que vayas a ir a su fiesta, sospechará lo contrario. ¿No crees, César?


  —Me entran ganas de vomitar, os lo aseguro —dijo Souto muy serio—, solo con pensar en a ir a comer a la casa donde se cometieron esos horribles crímenes, invitado por la persona a la que creo responsable. ¿Me comprendéis?


  —Claro —dijo Lolita—. Y a mí me ocurre lo mismo.


  —Vamos a ver, Pepe —intervino César Santos—, ¿cuántas veces has tenido que charlar amablemente con sospechosos de asesinatos u otros delitos, haciendo como que no sospechabas de ellos para que no se dieran cuenta? ¿Qué es lo que importa? Supongo que será alcanzar el objetivo. En este caso, el objetivo es que María Dobarro se confíe, que baje la guardia y que cometa un error. Si para eso tenemos que ir todos a la inauguración de su casa recién restaurada y hacerle creer que es una chica muy maja, que lo ha pasado muy mal y que sus problemas, afortunadamente, se han acabado, pues vamos. Creo que es la única manera de que se olvide de que la hemos investigado, a ella y a sus amigos, y se convenza de que ya no corre ningún peligro de ser descubierta, si es que, realmente, tiene algo que ver con los asesinatos. Lo que está por demostrar.


  Mientras Santos hablaba, Marimar le había cogido la mano y lo miraba embelesada. Esto llamó la atención de Lolita Doeste que los miró y, luego, miró a su marido con gesto interrogativo, pero no dijo nada. José Souto no contestó inmediatamente a Santos. Permaneció pensativo y en silencio durante unos segundos y, por fin, dijo:


  —Puede que tengáis razón —dijo el cabo Souto—. Quizá convenga que vaya a esa fiesta, aunque lo haga tapándome la nariz.


  —Me alegro de que lo veas por ese lado, Pepe —dijo Santos—. Considéralo una obligación profesional. Entonces, solo tenemos que estar de acuerdo en darle a entender a la Dobarro que el tema de los asesinatos no es algo que relacionemos con ella. En cuanto a mí, ya veré cómo consigo explicarle mis gestiones en Bélgica. Como me dijiste, ya se me ocurrirá algo.


  Terminaron de cenar y, con el café, Marimar, que ya no podía aguantar más, dijo solemnemente:


  —Tengo que deciros algo importante.


  Souto se mostró sorprendido y Lolita, curiosa. Santos, que suponía lo que iba a decir Marimar, sonrió y miró al techo con cara de despiste.


  —Cesar y yo somos novios —soltó sin más comentarios y se quedó mirando a la pareja.


  Tras unos segundos de silencio general, Lolita se levantó y le dio un par de besos a su amiga. José Souto seguía con cara de no creérselo y César Santos puso cara de niño bueno, con una sonrisa plácida. Lolita, acto seguido, dijo:


  —Esto hay que celebrarlo.


  Salió del comedor para volver unos minutos después con una botella de Moët et Chandon en una champanera llena de hielo, seguida de una camarera con cuatro copas. Cuando el tapón hizo su ruido característico y saltó por los aires, Lolita llenó las copas, brindó y mirando a César Santos, dijo:


  —¡Felicidades! Eres un hombre afortunado.


  —¡Y que lo digas! —contestó él.


  Marimar Pérez estaba radiante y la alegría que sentía aportaba a su rostro un toque de placidez que solo se da cuando coinciden todas las razones para ser feliz.


  Como al día siguiente todos, excepto César Santos, tenían que madrugar, sobre las once y media se levantaron de la mesa, se despidieron y Santos se dobló aparatosamente para entrar en el pequeño Fiat 500 de Marimar, que arrancó con brío sobre la gravilla del camino de entrada de la casa rural. Al llegar a Vilarriba, en contra de lo que esperaba Santos, Marimar no se bajó del coche, sujetó a su novio por un brazo cuando él iba a abrir la puerta y le dijo:


  —Cariño, ahora somos novios. Nos acostaremos juntos cuando nos apetezca y no tendremos por qué disimular. Estoy cansada, muy cansada. Casi tan cansada como feliz y mañana tengo que madrugar. Vete a dormir y hazlo por los dos.


  Le dio un largo beso en los labios y se separó con un empujoncito. Esperó a que Santos se bajara y cerrara la puerta y se fue a su casa. Cuando llegó a Brens, unos diez minutos después, lo llamó y estuvieron los dos diciendo las tonterías típicas que se dicen las parejas de enamorados cuando, nada más acabar llegar a casa después de estar juntos toda la tarde, se llaman por teléfono.


  Al día siguiente, por la mañana, Julio César Santos llamó a María Dobarro. Necesitaba saber qué era lo que sabía o no acerca de sus pesquisas en Bruselas. De no ser así, su presencia en la fiesta inaugural de la casa iba a resultar comprometedora e incómoda. Debía por lo tanto coger el toro por los cuernos y fue lo que hizo.


  —¿María? —dijo cuando ella descolgó—. Soy César Santos.


  —¡Ah!, qué sorpresa —contestó ella en un tono que a Santos le pareció frío.


  —Marimar Pérez me ha hablado de tu fiesta del sábado. Te agradezco mucho que pensaras en mí, pero antes quisiera charlar un rato contigo para aclarar ciertas cosas. Supongo que sabes a qué me refiero.


  —Como quieras. No sé si…


  —Seamos sinceros —la cortó Santos—. Estoy seguro de que sabes que fui a Bruselas un par de veces y estuve haciendo ciertas indagaciones sobre ti. Creo que eso necesita una explicación y pienso que te interesa saber exactamente por qué lo hice. Eso facilitaría las cosas para que durante la comida del sábado no estuviéramos los dos mirándonos todo el tiempo de reojo. Supongo que comprendes lo quiero decir, ¿verdad?


  —Sí. Te entiendo y te agradezco la sinceridad. La verdad es que estaba un poco intrigada y molesta. Pensaba que tendríamos ocasión de hablar de eso algún día.


  —Por eso te llamo. ¿Podríamos vernos un rato? Hoy mismo, si quieres.


  —¿Hoy?


  —Sí. Esta mañana. ¿Estás muy liada?


  —No, qué va. No tengo nada que hacer. Dime dónde.


  —Si quieres, me acerco yo por Lires. Podemos vernos en As Eiras y dar un paseo o tomar un café. A las doce, por ejemplo, ¿te parece?


  —Muy bien. En As Eiras a las doce.


  A las doce menos cinco, Santos aparcaba su coche, que siempre llamaba la atención, delante de la puerta de As Eiras. Al bajarse, vio venir a María Dobarro por el camino de la piscifactoría. Cuando llegó junto a él, se dieron un par de besos en la mejilla y entraron en el bar. Pidieron dos cafés y se sentaron en una esquina, junto al ventanal.


  —Bueno —dijo Santos—, lo primero es darte la enhorabuena por tu nueva casa o, mejor, tu nueva antigua casa. Supongo que te habrá hecho mucha ilusión, por fin, recuperarla.


  —No te puedes imaginar. Llevaba desde los trece años pensando en ello. Pero, si no te importa, vamos al grano, César. A ver, dime por qué fuiste a Bruselas a investigarme.


  —Muy bien. Te lo explico. Ya sabes que, esporádicamente, he colaborado un par de veces con la Guardia Civil en alguna investigación y, eso, de forma completamente extraoficial. Bueno, pues cuando vine por aquí hace unos meses, mi amigo el cabo José Souto me contó que estaba desesperado porque el caso del triple asesinato del puente, ya sabes que por aquí lo llaman así, seguía sin resolver y no tenía ninguna pista. No voy a entrar en detalles de las cosas que me comentó porque no es bueno sacar las palabras de contexto y en una conversación informal entre amigos se dicen las cosas de una manera que luego, si se repiten, pueden ser interpretadas de otra. El caso es que mi amigo Souto estaba intrigado porque en sus investigaciones había descubierto que en uno de tus viajes a Santiago, antes de los asesinatos, habías venido con alguien que, según su pasaporte, se llamaba Jean Pierre Meunier. Pidió información a la policía belga y le dijeron que no constaba en sus archivos nadie que tuviera un pasaporte a ese nombre. Eso es algo que, como puedes imaginar, despierta el interés de cualquier policía que esté investigando a alguien. Después del asesinato, al comprobar las fichas policiales de los hoteles descubrió… —Santos hizo una pausa y, unos segundos después, mirándola fijamente, le dijo—: Por favor, no se te ocurra decirle al cabo Souto que te he hablado esto.


  —Descuida, no lo haré —contestó ella, que escuchaba con gesto serio y suma atención—. Sigue.


  —Bueno, pues, como te decía, buscando en los hoteles, resulta que encontraron a un tal Ian Vancluysen, belga, que se había hospedado la noche del crimen en un hotel de Negreira. Souto volvió a pedir información a la policía belga y obtuvo la misma respuesta que con Meunier. El cabo estaba desesperado y yo me ofrecí a hacer algo que él no podía hacer: ir a Bruselas y tratar de averiguar algo.


  —Algo como qué.


  —Si el supuesto Meunier había viajado contigo y, perdona que lo mencione, habíais compartido habitación en el Hostal de los Reyes Católicos, era de suponer que seríais amigos y saldríais juntos, ¿no? —María meneó la cabeza—. De modo que me fui a Bruselas, me aposté cerca de tu casa de la rue du Cornet y esperé. Lo siento, soy detective y no lo pude remediar. Te vi correr por el parque del Cincuentenario y te vi, después, salir de tu casa acompañado por un caballero que, estoy seguro, me vio y hasta me parece que tomó nota de la matrícula de la furgoneta que había alquilado en el aeropuerto.


  Santos hizo una nueva pausa y observó atentamente el rostro de María que permanecía totalmente inexpresivo. Continuó:


  —A pesar de eso, tuve tiempo de hacer unas fotos. El caso es que resultó que el hombre que te acompañaba se parecía muchísimo al que te había acompañado a Santiago unos meses antes, según la foto de su pasaporte falso. Este hecho puso a Souto en estado de alerta. ¿Comprendes? Es lógico que se le ocurrieran muchas cosas.


  Santos no quiso hablar de Vancluysen y de la recepcionista del hotel de Negreira. No lo consideró necesario y podría ser peligroso acercarse tanto a la línea de la investigación. De modo que siguió con su relato, intentando que fuera lo más neutro y creíble posible.


  —Un día, Souto me comentó que tú eras la única persona que tenía realmente un móvil para cometer el crimen. Yo le pregunté si tenías coartada y él me contestó que, en principio, sí la tenías y que sabía hasta el hotel donde te habías alojado en Estrasburgo, aunque estaba sin verificar. Para él, verificarla entrañaba, según me dijo, una serie de trámites complicados y largos. No podía llamar al hotel y preguntar si habías estado allí, pues no le iban a dar la información por teléfono, claro. Tenía que hacerlo por el conducto oficial. Yo le dije que a mí no me costaba nada llamar a un colega belga, la agencia de detectives Molderez, y pedirle que me hicieran la gestión a título particular y sin decirle que era para la policía española.


  —Y lo hiciste.


  —Sí. Para una agencia de detectives, siempre que les pagues, eso no es ningún problema. Me fui a Bruselas otra vez y antes de tener tiempo de ponerme en marcha, me di cuenta de que me estaban siguiendo y vi que me hacían fotos cuando salí de la agencia Molderez. Eso me intrigó y, por prudencia, me volví a Madrid, después de pedirle al señor Molderez dos cosas. Una, que se enterara de quién eras, con quién salías y a qué te dedicabas. Otra, que verificara tu coartada. Poco después, me llamó y me dijo que eras comandante del ejército y trabajabas en temas de seguridad relacionados con la Comisión Europea. Lo de que eras comandante no me lo habías dicho —dijo Santos sonriendo—. También me dijo que salías con Albert Camaerts y que compartías piso con Marie France Lannoy. Por último, me comentó que había verificado tu coartada y que era correcta. Tu nombre figuraba en el registro del hotel y una camarera se acordaba muy bien de ti porque le habías dejado una propina de cincuenta euros. Aparte de eso, creo que te habías dejado un reloj al marcharte o algo así. Le pasé toda esa información al cabo Souto y creo que, al ver que la coartada era cierta, dejó de investigar por ese lado. Eso es lo que quería decirte antes de aceptar tu invitación y para saber si aún la mantenías.


  María se quedó un buen rato callada. Finalmente le dijo que entendía perfectamente la preocupación del cabo José Souto y, también, que él lo hubiera ayudado. Dijo que, naturalmente, no le hacía ninguna gracia que hubiera estado metiendo las narices en su vida privada, pero que lo comprendía y no estaba enfadada. Terminó diciéndole que agradecía su sinceridad y que, por supuesto, la invitación seguía en pie.


  César Santos no se quedó totalmente convencido de que María fuera sincera ni de que se hubiera creído al pie de la letra su versión de los hechos. En cualquier caso, ella no dio la impresión de dudar ni tampoco de que hubiera mucho más detrás de las explicaciones del detective. Ambos eran prudentes y se miraban con recelo. Santos, antes de despedirse le dijo que Marimar y él eran novios.


  —¿Qué me dices? ¿Desde hace mucho?


  —Desde hace cuatro días. Te aviso para que no te sorprendas cuando nos veas juntos.


  —Enhorabuena. Hay que reconocer que esa chica es una belleza.


  Capítulo XX


  La víspera de la comida en casa de María Dobarro, José Souto llamó a César Santos y le pidió que fuera a verlo al cuartelillo cuando pudiera. Santos le propuso comer juntos y al cabo le pareció que la idea era mejor y accedió. Quedaron en verse en el restaurante de la playa de Quenxe, donde se comía buen pescado y había un rincón discreto para poder charlar a gusto, con una bonita vista sobre la ría. El cabo Souto quería exponerle a su amigo un plan que había preparado, de acuerdo con el capitán Corredoira.


  —Verás, Cesar. El capitán, tu amigo Rafael —precisó con retranca—, y yo hemos estado hablando esta mañana sobre una idea que surgió hace unas semanas, cuando descubrimos a la pareja Godard, los posibles asesinos de la pobre chica de Negreira. Se trata de tender una trampa a los cómplices de María Dobarro, tanto si se trata de su amigo Camaerts como de gente contratada. Eso, si es que tienen intención de atentar contra ti.


  —¡Qué interesante! —dijo Santos—, limpiándose con la servilleta después de haber trabajado concienzudamente en el despiece de una nécora.


  —Quizá nuestro plan no te parezca tan divertido, César.


  —Pues cuéntamelo.


  —Si, como tememos, quisieran eliminarte, dado que eres el único que ha visto a Albert Camaerts y puedes por lo tanto testificar que es la misma persona que Meunier y Vancluysen, aparte de compañero de María Dobarro, los posibles asesinos tendrían ciertas dificultades en encontrarte solo fuera de tu casa o sin estar algún guardia civil cerca de ti. Suponemos que podrían ser profesionales contratados por los servicios secretos belgas o puede que, incluso, algún miembro de los propios servicios secretos. Tanto unos como otros tendrán mucho cuidado de no meter la pata, sabiendo que eres amigo mío y, por lo tanto, estás de algún modo relacionado con la Guardia Civil. Supongo que estarás de acuerdo.


  —Parece lógico —dijo Santos algo displicente.


  —Pues lo que se nos ha ocurrido es facilitarles la labor.


  —¡Genial, Pepe! Gracias, me encanta vuestra idea.


  —Déjate de coñas, César, y escucha, te hablo en serio. Estaremos muy atentos a cualquier movimiento en casa de María Dobarro y en la región para detectar la presencia de tipos extraños, sobre todo extranjeros, que se alojen una o dos noches en hoteles de la zona y cuya actividad o aspecto no correspondan con los de un turista normal. En caso de descubrir o detectar algo sospechoso, pondríamos en marcha el plan, siempre que tú, naturalmente, estés de acuerdo y te prestes a colaborar, dado que habrá que correr ciertos riesgos.


  —Soy todo oídos.


  —Tienes que decirle a María Dobarro que, siguiendo su ejemplo o porque te lo exige tu novia o por lo que se te ocurra, has empezado a salir a correr todas las mañanas por la playa de Rostro.


  —¡Por las mañanas! No me fastidies, Pepe. Nadie que me conozca se creerá semejante majadería. ¿Cómo voy a madrugar todos los días para correr? Eso no se le ocurre ni al que asó la manteca.


  —Vale, tío, pues por las tardes o por las noches.


  —¿Por la playa de Rostro?


  —Sí, por Rostro. Es el lugar ideal. Es una playa desierta, es muy larga y hay algunos sitios perfectos para ocultar nuestros equipos de observación, camuflar agentes y bloquear las salidas. Si planearan pegarte dos tiros, es el sitio ideal tanto para hacerlo como para que la Guardia Civil detenga a quien lo intente.


  —¡Un plan emocionante! Os lo habréis pasado bien planeándolo, Rafael y tú. Yo salgo a correr. Los asesinos me pegan dos tiros y, cuando se van, los trincáis. Una idea genial. Solo hace falta que yo esté de acuerdo y que colabore, ¿no?


  —¿Quieres dejar de decir chorradas? Habrá un montón de guardias escondidos, con equipos de visión nocturna, si prefieres que sea de noche, verdaderos especialistas, irías con chaleco antibalas, aunque los eventuales asesinos no tendrían tiempo de dispararte porque los habríamos detenido antes. Conoces la playa de Rostro. No tienen ninguna posibilidad de ocultarse como nosotros. Ellos tienen que llegar en coche. Dejarlo en el único sitio donde se puede dejar, acercarse, dispararte y, luego, volver al coche para largarse. No hay otro medio de hacerlo. Esa gente no conocerá la playa, ni las dunas, ni los pinares ni las rocas. Nosotros sí. Nadie podrá apostarse para dispararte con un rifle desde lejos sin que lo descubramos. Dispondremos de cámaras térmicas. Tendrán que pasar por la pista antes y, cuando te vean, bajar a la playa para matarte. En ese momento apareceríamos nosotros. No tendrían tiempo ni de acercarse a ti. Aun así, te pondríamos un chaleco antibalas y te dejaríamos un arma, si quieres, para tu tranquilidad. Tú tienes ventaja, estarás prevenido y los verás llegar. Llevarás un micro y estaremos en permanente comunicación por radio. No tienes más que alejarte paseando o corriendo mientras nosotros hacemos nuestro trabajo. Ahora dime, en serio, ¿qué te parece?


  —Bueno, si a ti te parece bien, ¿qué quieres que te diga?


  —Vamos a ver, César. No puedes vivir con una amenaza como esta durante mucho tiempo. Si los cogemos, se acabó el problema. Habrá un juicio, declararás y ya no habrá ningún motivo para que, en el futuro, alguien intente evitar que hables. Está claro. Eso, además, seguramente nos permitirá descubrir quién mató a la recepcionista de Negreira. Ahora que, si a ti se te ocurre alguna otra idea genial, no tienes más que proponerla.


  —No, si la idea me parece buena. El problema es que se os escape algún detalle importante o que algo falle.


  —Ya te lo he dicho. Habrá que correr ciertos riesgos. Eso es inevitable.


  —No sé cómo se lo va a tomar Marimar.


  —No tienes por qué decírselo.


  —¿Estas de broma? Si no le digo nada y luego se entera, que se enterará, será ella la que me matará a mí y eso no podríais evitarlo. Espero que la convenzas de que no hay ningún riesgo.


  —Hazlo tú. Ese tipo de amenazas femeninas de muerte ya sé dónde acaban. Tú vete preparándola y, sobre todo, haz que María Dobarro sepa que vas a correr todos los días a la playa de Rostro. Si no quieres madrugar, lo ideal sería al anochecer, que es cuando ya no hay surfistas y no pasa nadie por allí. Si ves surfistas, seguro que son guardias civiles.


  —Espero que María Dobarro no me proponga venir a correr conmigo.


  —¿Crees que Marimar te iba a dejar? —se echó a reír Souto.


  —Marimar nos asesina a los dos.


  —Bien, entonces, si estás de acuerdo, nos prepararemos. Haremos un par de desplazamientos para elegir los puestos de vigilancia y tenerlo todo preparado y, luego, a esperar. No es necesario que empieces ya a correr o a hacer como que corres por Rostro a partir de hoy. Ya te avisaré cuando tengamos indicios o detectemos la presencia de algún sospechoso.


  —De acuerdo —dijo César Santos pensativo.


  —En un principio, habíamos pensado, —dijo Souto—, proponerte que dieras paseos en tu motora todos los días a una hora fija, pero eso es más arriesgado porque no se puede saber desde dónde atentarían ni por dónde se escaparían. Con un rifle y una mira telescópica un tirador de élite puede esconderse en muchos lugares a lo largo de la costa y no fallar. Por eso lo desechamos. La playa de Rostro es un sitio ideal, tanto para ellos como para nosotros. No hay nadie y solo hay una carretera para llegar y salir. Y puedes creerme, César, de verdad, si considerase que el riesgo es alto, no te lo propondría.


  —Lo sé, Pepe.


  El sábado, tuvo lugar la fiesta de inauguración de la casa de María Dobarro, en Lires, que consistió simplemente en una comida. Marimar le había pedido a María que ese día no obligara a trabajar a su madre, Manuela, para no hacerle pasar la vergüenza de estar de criada y cocinar delante de su hija y sus amigos. María lo comprendió y encargó la comida, por sugerencia de la propia Marimar, al servicio de catering que ofrecía un hotel de Cee, con camareros incluidos. La comida se sirvió en la terraza cubierta de la casa que era suficientemente grande para los ocho comensales: María y su amiga Francette, Bustelo y Carmela, su mujer, Marimar y César y los Souto. El cabo José Souto había decidido finalmente asistir, aunque de mala gana, para confirmar con su presencia la idea de que había dejado de investigar a la anfitriona. La reciente relación de Marimar con María Dobarro y el albariño fresco que fluyó con los aperitivos ayudaron a que el ambiente, algo frío al principio, se fuera animando poco a poco. César Santos no podía ni quería mostrarse amable en exceso con María Dobarro por temor a recibir un zarpazo de Marimar, que se había pegado a él como una lapa. Pero como era el único de los invitados que hablaba francés, tuvo que ocuparse de vez en cuando de Francette Lannoy, que no hablaba casi nada de español y se había sentado a su lado, aunque solo fuera para traducirle algunas frases. Todo bajo el control implacable de su novia. La mujer de Bustelo, que apenas conocía a los demás, era muy discreta y estaba un poco perdida. Lolita Doeste, como siempre, se mostró complaciente con todos y en varias ocasiones sus intervenciones fueron muy oportunas sacando a relucir viejos y simpáticos recuerdos de la infancia y anécdotas de sus tiempos de profesora en el mismo instituto en el que habían estudiado casi todos los presentes.


  A pesar de que el ambiente parecía relajado, no lo era en absoluto. El cabo José Souto estaba tenso y no podía ni evitarlo ni apenas disimularlo. Marimar, Santos y Lolita se esforzaban por mantener conversaciones animadas, pero flotaba en el aire un malestar difícil de describir porque en la mente de todos estaba el terrible crimen que se había cometido en aquella casa hacia menos de dos años y ciertas sospechas inconfesables que unos y otros no podían evitar tener en cuenta. Por parte de María Dobarro, en cambio, quedaban restos de desconfianza, a pesar de que tanto César Santos como Marimar le habían comentado que la Guardia Civil no la estaba investigando y la presencia del cabo Souto lo confirmaba. A nadie se le ocurrió sacar el tema de los asesinatos, lo que hubiera sido extremadamente desagradable en aquel escenario, pero cuando el socio de Marimar, Alfredo Bustelo, dijo algo relativo a que, por fin María Dobarro había recuperado la casa que habían construido sus padres, hubo miradas inquietantes y el ambiente se enrareció. Afortunadamente, Lolita Doeste cambió de conversación y recordó los bloques de granito por los que los peregrinos se veían obligados a saltar para cruzar el río Castro, antes de que construyeran el puente, y cómo muchas veces el río pasaba un poco más crecido y había que descalzarse para vadearlo. María habló entonces de algunos recuerdos de su niñez por los bosques que rodeaban la casa y su temor a los lobos. Santos le dijo que le costaba creer que allí hubiera habido lobos y le preguntó si iba a llevar la merienda a su abuelita como en el cuento de Caperucita Roja. Todos se rieron. Lolita dijo que el último lobo se había visto hacía cuatro años cerca del puente y la conversación se desvió hacia los incendios forestales y los problemas ecológicos, por lo que el ambiente recuperó su normalidad.


  Después de comer, algunos se levantaron y se formaron grupitos en torno a la mesa y en el jardincito delantero. María Dobarro se acercó con su amiga belga a César Santos y Marimar y se sentaron a su lado. En un momento en el que las dos amigas hablaban en francés, Santos le dijo rápidamente a su novia en voz baja al oído:


  —Disimula y no te sorprendas cuando oigas lo que voy a decir.


  Marimar se quedó mirándolo con cara de sorpresa; César le hizo un gesto de complicidad y dirigiéndose a María, dijo:


  —¿Sales a correr aquí por las mañanas?


  —Sí, claro. Bajo todos los días al puentecito del cementerio y corro hasta la playa. Pasear por el borde de la Ría de Lires es mucho más bonito que correr por el parque en Bruselas, ¡y no llueve! Son unos cinco kilómetros ida y vuelta. Voy hasta esas dos calas tan bonitas que hay al final.


  —Sí, es muy bonito ese camino a la playa de Lires y Nemiña —dijo Santos—. Y las calas son espectaculares. La verdad es que nunca lo he hecho a pie, pero sí en coche y muchas veces. Ya lo creo, ¿verdad, Marimar? Pues no te lo vas a creer, pero últimamente, siempre que vengo, salgo a correr. Por las tardes, claro. Detesto madrugar.


  —¡No me digas! ¿Por dónde corres? —le preguntó María Dobarro.


  —Por la playa de Rostro.


  Marimar lo miró con tal cara de susto, que Santos tuvo que darle con el pie por debajo de la mesa para que no fuera a meter la pata.


  —¿De verdad?


  —Absolutamente. Voy cuando empieza a anochecer. Las puestas de sol son un verdadero espectáculo. Como la playa es tan larga, unas veces corro y otras paseo, tampoco hay que exagerar con la gimnasia. Nunca hay nadie y, de verdad, es un sitio fantástico.


  —¡Qué bien! Vas solo o vais los dos.


  —No, voy solo —dijo rápidamente César Santos antes de que Marimar tuviera tiempo de decir nada—. Marimar no necesita hacer ejercicio, ¿es que no te has fijado el tipazo que tiene? En cambio yo tengo tendencia a echar barriga cada vez que vengo a Galicia. Me costó al principio, pero ahora le estoy cogiendo gusto y voy todos los días, excepto los sábados y los domingos. Y lo más curioso es que no hay un alma, en cuanto empieza a oscurecer, los surfistas se van y el arenal se convierte en un desierto. Ya sabéis lo que pasa en España, si en una playa no hay un bar o un chiringuito, no va nadie.


  María Dobarro, cuando acabó de traducir a su amiga lo que acababa de decir Santos, vio que Alfredo Bustelo se había quedado solo y se acercó con ella a comentarle algo referente a unas gestiones pendientes para registrar unas tierras, pues no había tenido ocasión de hablar con él más que para saludarlo cuando llegó. En cuanto se quedaron solos, Marimar le preguntó a Santos:


  —¿Se puede saber por qué le has dicho a María esa gilipollez de que vas a correr a la playa de Rostro?


  César Santos la cogió del brazo y la llevó a una esquina del jardín, junto a la huerta, para explicarle el plan del cabo Souto. Se lo contó del modo más descafeinado que pudo, asegurándole que no había ningún peligro y que si aparecían los hipotéticos asesinos, los especialistas de la Guardia Civil los detendrían mucho antes de que pudieran ni siquiera acercarse a la arena. Ella se sobresaltó, se enfadó y le dijo que, tanto él como el cabo Souto estaban chiflados.


  —¿A quién se le ocurre hacer de señuelo para atraer a asesinos profesionales? —dijo sin atenerse a razones—. ¿Por qué no me preguntaste mi opinión antes de ponerte de acuerdo con él?


  —Mujer, lo hablamos con el capitán Corredoira hace varias semanas —mintió Santos—, aún no éramos novios. No veo por qué tendría que pedirte permiso. Es algo que la Guardia Civil ya había estudiado y necesitaba mi colaboración.


  —¿Por qué no te negaste? Digan lo que digan, es algo muy arriesgado.


  —Mira, Marimar, en primer lugar, no es una operación de riego y, además, no se van a hacer las cosas de cualquier manera. Yo iré armado y protegido con un chaleco antibalas, la playa y los accesos estarán controlados y habrá un montón de guardias escondidos por todas partes. Ellos saben lo que hacen. Y, en segundo lugar, yo no puedo vivir constantemente amenazado sin saber cuándo ni dónde va a aparecer un asesino con una pistola a pegarme un tiro. Es mucho mejor buscar el sitio adecuado, amplio y despejado para que un tirador no tenga dónde ocultarse. El asesino tendrá que exponerse y todo estará previsto. ¿Comprendes? La idea es que corra la voz en el entorno de María Dobarro y sus amigos agentes de que voy a correr por las tardes a Rostro y, después, esperar. Se han establecido controles especiales en todos los hoteles de la zona y la casa de María también está siendo vigilada con cámaras. En cuanto aparezca alguien sospechoso, nos ponemos en marcha.


  —¿Qué quieres decir con que nos ponemos en marcha?


  —Se pone la Guardia Civil en marcha, quiero decir, y me dirán cuándo tengo que ir a la playa. Quizá sea durante varios días seguidos para que me vean y la policía compruebe lo que tenga que comprobar. Unos paseos por la playa no me harán ningún daño. Te lo aseguro, cariño, no tienes de qué preocuparte.


  —¿Cómo no voy a preocuparme? ¿Te gustaría que fuera yo el señuelo? ¿Estarías de acuerdo?


  —Por favor, Marimar, trata de comprender. No hay por qué inventar situaciones que no se dan. Tenemos o creemos que puede haber un problema que me concierne y tengo que colaborar con la Guardia Civil para solucionarlo —Santos bajó mucho la voz y dijo—: sabes muy bien que, tanto Pepe como yo, estamos convencidos de que María Dobarro está involucrada de una forma u otra en los asesinatos, aunque solo sea como encubridora. Si estamos aquí haciendo toda esta comedia es para que ella se confíe, baje la guardia y cometa algún error. Tenemos la obligación de colaborar con la Guardia Civil.


  —Una cosa es colaborar con la Guardia Civil y otra ofrecerse como señuelo para que atrapen a un asesino.


  —No me ofrecí. Me lo pidieron y es parte de un plan. La Guardia Civil no falla nunca en este tipo de operaciones. Ya te conté alguna vez cómo me salvaron en las calas de Lires[12] y a ti, recuerda, te rescataron años después en Nemiña. Son muy buenos.


  Marimar no quiso seguir discutiendo pero era evidente que no estaba nada contenta con aquella idea y que no tenía ningunas ganas de quedarse sin novio.


  La reunión no se alargó. Lolita fue la primera en disculparse alegando que tenía que volver a su casa de turismo antes de que la camarera del comedor se marchara. Ella y el cabo Souto se fueron los primeros. Enseguida los imitaron Alfredo Bustelo y su mujer. Marimar y César Santos se quedaron un poco más para evitar el efecto desbandada, pero a las cinco y media de la tarde se despidieron. Cuando iban a subirse al coche de Marimar, él le dijo:


  —¿Quieres que nos demos una vuelta hasta el puente antes de volver? Seguro que hace mucho tiempo que no has estado ahí.


  —No, César, no tengo ningunas ganas. Es sábado, hace un poco de calor y apenas hace una semana que somos novios. ¿No se te ocurre nada más interesante que bajar por esa corredoira hasta el río como dos chavales, en vez de ir a tu elegante pazo, donde podrás arrullarme como un señor?


  Santos se la quedó mirando asombrado.


  —¿Qué te pasa? —dijo ella—. ¿No me has pedido que haga un esfuerzo para hablar fino? Si quieres, te lo digo de otra manera.


  Subieron al coche, que Santos calificaba de minúsculo porque, con su metro noventa, se veía obligado a hacer molestas contorsiones para entrar sin golpearse en la cabeza y, al mismo tiempo, colocar las piernas sin darse con las rodillas en la barbilla. Cuando por fin logró sentarse y ponerse el cinturón, salieron en dirección a Vilarriba.


  Era la primera vez desde que eran novios que Marimar Pérez iba a la casa de César. Entraron cogidos del brazo por la galería desde el exterior y ella se dejó caer en uno de los sofás.


  —Estamos en casa, César —dijo ella—. No tenemos ninguna prisa. Hasta mañana, que tengo que llevar a mi madre a misa de doce, no tengo nada que hacer. O sea que, si te parece, me quedaré a cenar y a pasar la noche contigo. ¿Te apetece tomarte una copa o quieres que vayamos antes a echarnos una siestecita?


  —Ya la tomaremos luego —dijo él.


  Subieron al dormitorio y para gran sorpresa de Santos, ella se descalzó y se echó vestida sobre la enorme cama con dosel. Al observar el gesto de sorpresa de su novio, se rio y le dijo bostezando:


  —Tenemos toda la noche para lo que estás pensando, ahora me apetece echar una cabezadita, ¿a ti no?


  Santos se descalzó y también se echó vestido sobre la cama. Ambos iban con ropa ligera de verano. En el dormitorio, que daba a norte, no hacía demasiado calor, a pesar de que el aire acondicionado no estaba puesto. Ella se durmió pronto, pero él no. Se quedó pensando en la playa de Rostro e imaginó el escenario. Él paseando o corriendo de noche con un ojo puesto en las dunas y una mano en la pistola que le habrían dejado los guardias. Estaba de acuerdo con el cabo Souto en que era casi imposible que un tirador se pudiera esconder en ningún sitio para dispararle desde lejos. Por el lado norte, en el bosque que hay sobre el acantilado, estarían escondidos los guardias y lo verían. Por el sur, a dos kilómetros, lo mismo. Por el lado de la carretera, las cuatro casas de Castrexe desanimarían a cualquiera que hubiera pensado en esconderse cerca de la carretera porque lo verían. Los demás sitios posibles eran las parcelas boscosas entre los prados, donde seguramente habría también guardias camuflados. Por el mar, no podrían venir porque para un sicario del exterior que no conociera la zona era prácticamente imposible conseguir una motora y acercarse a una playa tan peligrosa sin llamar la atención. Además, Souto le había insinuado que habría algún falso surfista, o sea, guardias civiles camuflados bajo el neopreno. El plan parecía perfecto y no veía en qué podría fallar. Incluso si, por ejemplo, fallara la comunicación por radio, la inmensa playa era una zona completamente despejada y la distancia de las dunas hasta el mar grande. Por lo tanto, él mismo vería llegar desde lejos a cualquiera que se acercara en su dirección. En agosto, había suficiente luz a las diez de la noche, después de la puesta del sol, para poder ver lo que ocurría en varios cientos de metros. En cualquier caso y como último recurso, si veía algo sospechoso, podía gritar o efectuar un disparo al aire para alertar a los agentes camuflados.


  Su espíritu aventurero y su experiencia como detective, amén de la confianza que le inspiraban los agentes especiales de la Guardia Civil en ese tipo de operaciones, que ya había tenido ocasión de presenciar, hacían que no sintiera ningún temor en hacer de señuelo en su propio beneficio.


  Pensando en todo esto, se volvió hacia Marimar, que dormía plácidamente. Estaba a punto de despertarla con intenciones adecuadas al lugar en el que ambos se encontraban, cuando vio parpadear la luz del teléfono del dormitorio, al que le había silenciado el timbre para evitar sobresaltos. Se sentó en la cama y dijo en voz baja:


  —Diga.


  —Espero no molestarte —dijo José Souto—. ¿Os apetece que nos veamos esta noche para charlar un poco sobre lo del mediodía?


  —Tú nunca molestas, Pepe. Pero estamos durmiendo la siesta.


  —Lo siento, perdona. Son las siete y no se me ocurrió pensar en eso.


  —No pasa nada. Preferiría dejarlo para mañana, si no te importa. Tengo otros planes para esta noche.


  —De acuerdo. Llámame mañana.


  Capítulo XXI


  La vídeocámara instalada frente a la casa de María Dobarro, en Lires, se había convertido en la atracción de los colaboradores del cabo Souto, que se turnaban ante los monitores. Aunque, en principio, se suponía que debían controlar las grabaciones un par de veces al día, estaban continuamente mirándolos, pues los tenían instalados en la sala de guardias que era como la oficina principal. Orjales era el responsable oficialmente y el que hacía los informes.


  Durante los primeros días anotó todos los movimientos registrados, pero, al cuarto, ya solo anotaba lo que le parecía interesante o extraño. En el último informe constaban unos datos curiosos. María Dobarro había comprado dos bicicletas modernas MTB, que le llevaron en una camioneta de una tienda de Cee, y unos muebles, que también le llevaron de Cee. Entre estos, había un somier, un colchón y una silla. Los otros podrían ser una mesa y una mesilla de noche, pero no se veían en la pantalla porque iban embalados. Era una deducción que hizo debido a la forma y tamaño de los embalajes. Como en la casa ya había un cuarto de invitados, que ocupaba Francette Lannoy, el cabo Souto dedujo a su vez que María Dobarro esperaría más invitados.


  A las nueve y veinte, llegaba Marimar en su coche con su madre. En cuanto Manuela se bajaba, Marimar daba la vuelta delante de la casa y se iba. Poco después, María Dobarro subía la persiana de su habitación y abría la ventana, en el primer piso. Sobre las diez y media, ella y su amiga salían juntas en bicicleta y no volvían hasta las doce. A Souto le extrañó, pues ella había dicho durante la comida que bajaba al cementerio y corría hasta las playas por la carretera que bordea la ría de Lires, pero pensó que eso sería antes de comprar las bicicletas y que, ahora, ella y su amiga preferían pedalear a andar.


  Después, volvían a salir en coche. No tenían horario fijo de entrar y salir, sino que cada día hacían cosas diferentes. No salían nunca de noche. Manuela se iba a las cuatro y media, cuando venía a buscarla Marimar. Había un garaje, pero no lo utilizaban. Dejaban el coche siempre fuera, a la sombra, en la fachada lateral de la casa que daba al norte. Durante el día y hasta media tarde, pasaban por delante de la casa con frecuencia peregrinos del Camino de Santiago, en grupitos, parejas o solos, cargados con sus mochilas. Atravesaban el río Castro por el puentecito de piedra y seguían hacia el centro de la aldea por la pista asfaltada. A veces, María salía por la tarde, a pie, y se dirigía hacia el puente, que no se veía en la pantalla porque el ángulo de visión terminaba donde empezaban el bosque de ribera y el camino de carros bordeado de zarzamoras y helechos que bajaba al río desde donde moría la pista. Eran paseos cortos. Durante los días transcurridos, María no había recibido visitas.


  Por las mañanas, sobre las diez, solía venir una camioneta de Cee que tocaba una bocina estridente con insistencia, como si hubiera alguien aparcado en doble fila que no le permitiera salir. Traía el pan y pescado, carne o cualquier cosa que se le encargara, como el periódico. Entonces, Manuela salía de la casa, así como otras mujeres de las dos casas próximas y cogían lo que necesitaban, charlaban un rato y volvían a entrar. El resto del día, el lugar era silencioso y tranquilo. De noche el silencio era total, excepto por el canto de los grillos, y no pasaba absolutamente nadie por allí.


  Unos días después de la inauguración y la comida con los amigos, María Dobarro se presentó en la gestoría de Marimar Pérez y Alfredo Bustelo, después de haberse asegurado de que Marimar podría recibirla.


  —Vengo a decirte —le dijo a Marimar— que este jueves me voy de viaje.


  —¿Te vas ya?


  —No, no me voy de vuelta de vacaciones. Me quedaré aún una semana más, por lo menos. ¡Estoy tan contenta aquí! Lo que te quería decir es que me iré el jueves próximo a Madrid con mi amiga Francette. Estaremos de vuelta el domingo por la tarde.


  —¿Vais a hacer turismo?


  —En parte sí y en parte a ver a unos amigos. Nos iremos en coche, así Francette conocerá un poco España, ella y yo también. Te aviso para que Manuela no venga ni el viernes ni el sábado. Con que lo deje todo recogido el jueves por la tarde, bastará. Dile que no se preocupe, que le pagaré esos dos días como si hubiera venido. ¡Ah! Y que deje la casa cerrada.


  —Muy bien, se lo diré y te lo agradezco. A mí también me viene bien porque no tendré que llevarla y traerla. ¿Quieres que me encargue de algo en particular?


  —No, gracias. No necesito nada. Nos iremos el jueves a media mañana y pienso que llegaremos el domingo sobre las nueve o las diez de la noche. Son muchos kilómetros y nos lo tomaremos con calma.


  —Sí. Calcula entre seis y siete horas, si no hacéis demasiadas paradas. Pero es casi todo autopista. Llámame al móvil si cambias de planes o para cualquier cosa en lo que pueda ayudarte, ya lo sabes.


  En cuanto María se fue, Marimar llamó al cabo Souto y le contó su conversación.


  —Se va el jueves, hasta el domingo, y no quiere que mi madre vaya a limpiar. ¿No te parece raro?


  —¿Por qué? —preguntó Souto.


  —No, claro. Los hombres no lo entendéis. Pues porque si te vas tres días de casa, lo normal es que aproveches para que tu asistenta limpie los cristales, por ejemplo, o haga una limpieza a fondo de los baños o la cocina, en fin, esas cosas que son un fastidio cuando estás en casa. Además, si piensa llegar el domingo por la noche, también sería lógico pedirle que dejara algo preparado en la nevera para la cena. Por eso te digo que me extraña. Parece como si no se fiara, lo que no tiene ninguna lógica, pues le ha dado una llave de la casa.


  El cabo se quedó pensando un rato antes de darle las gracias por avisarle. Colgó y llamó al capitán Corredoira.


  —Mi capitán —le dijo después de explicarle el motivo de su llamada¬¬—, creo que conviene estar preparados. María Dobarro ya sabe que César Santos sale a correr por la playa de Rostro todas las tardes, lo estuvieron comentando el sábado pasado. La mujer se va de Lires y no quiere que la asistenta vaya a su casa durante esos tres días. ¿No le parece raro? Quizá yo sea mal pensado, señor, pero a mí me da la impresión de que alguien podría ir a esconderse allí el viernes, por ejemplo. El hecho de que se haya comprado muebles para un segundo cuarto de invitados, puede ser solo una casualidad, pero encaja con lo de que no vaya la asistenta.


  —Hombre, cabo Souto, quizá estemos todos un poco obsesionados con este asunto, pero ya que hemos preparado un plan, habrá que aprovechar todas las oportunidades de que funcione. Existe, en efecto, la posibilidad de que María Dobarro se aleje de Lires porque sus socios van a atentar contra César Santos. También es posible que el asesino se esconda en su casa para no dejar rastro en ningún hotel. Como le digo, quizá estemos afinando demasiado en nuestras suposiciones, pero creo que tiene razón, hay que estar preparados. Ustedes, ahí, permanezcan atentos a las cámaras de vigilancia. Por nuestra parte, ya sabe que necesitamos una hora para llegar con nuestra gente y los equipos y un par de horas más para colocarnos en los puestos de observación. Puedo conseguir una patrullera con agentes de intervención marítima en dos o tres horas. En principio, nos prepararemos para actuar a partir del viernes por la mañana, creo que es lo más lógico, en cuanto notemos alguna presencia sospechosa en la zona, o ustedes vean que alguien entra o sale de la casa de Dobarro el jueves por la noche o en la mañana del viernes. Si planean atacar a Santos el viernes por la noche, tendrán que darse antes una vuelta para comprobar que está allí. Dígale que deje su Porsche bien visible.


  —Sí, mi capitán. Eso no es problema. La pequeña zona a la entrada norte de la playa, donde caben una docena de coches, es perfectamente visible desde la carretera. Ya lo hemos hablado. También le he dicho que pasee o corra cerca del agua, así el asesino tendrá que andar en terreno descubierto sobre la arena un largo trecho, porque la playa es muy ancha, incluso con marea alta.


  —Bien, Cabo. Quedamos a la espera de su llamada. Hoy es martes, si el viernes a medio día no ha saltado ninguna alarma, no iremos. ¿De acuerdo?


  —Sí, señor.


  José Souto llamó a Santos. Ya lo había llamado Marimar y, por tanto, estaba al corriente del viaje de María Dobarro. Cuando su amigo Souto le comentó la posibilidad de que intentaran atentar contra él el viernes, le dijo que también lo había pensado y estaba preparado.


  —¿Por qué no te vienes a comer a casa, Pepe?


  —Hombre, César, no está bien que me invites todos los días y tampoco que me vaya del trabajo un día sí y otro también.


  —No me fastidies, Pepe. Tú comes todos los días, ¿no? Y yo he venido a verte y a estar contigo. Lolita está ocupada con sus clientes y mi novia trabajando. ¿Me quieres decir por qué razón no podemos comer juntos? No te estoy hablando de una comilona hasta las cinco de la tarde. Solo tardas cinco minutos en venir, charlamos, hacemos una comida normal de tres cuartos de hora o una hora y te vuelves al curro. No preferirás comer en la cantina, ¿verdad?


  —Vale. Estaré ahí a las dos, que es cuando mis colegas se van a comer. Hasta luego.


  En la casa de Julio Cesar Santos, gracias a la habilidad de Aurora y la exigencia del señorito (que era como ella lo llamaba), se comía como si todos los días fueran de fiesta o se esperasen invitados principales. Era algo que minaba los sólidos principios disciplinarios del cabo de la Guardia Civil. No solo la comida, sino también la elegancia del comedor, la bodega y los detalles que César Santos cuidaba para complacer a sus invitados, todo ello hacía que fuera difícil resistirse. De modo que el cabo Souto dejó su puesto a las dos menos diez y se presentó puntual en la finca del detective madrileño, que estaba cerca. Rechazó el aperitivo que Santos le ofreció sin insistir y pasaron a la mesa.


  —Bueno, Pepe, ¿qué me cuentas? ¿Crees que vendrán a matarme el viernes, por fin?


  —César, eres la leche. Te tomas esto como si fuera una broma y es algo muy serio, ¡coño! No sé si vendrán el viernes o no, pero es muy posible que intenten matarte de todas formas. ¿Es que no te importa o es que te encanta hacerte el duro?


  —No te sulfures, Pepe. No me hago el duro. En el fondo estoy temblando de miedo y digo temblando porque, como estamos comiendo, no me parece correcto emplear otra palabra más precisa. Claro que me lo tomo en serio y confiaré en los especialistas de la Guardia Civil, no me queda más remedio. ¿Qué quieres que haga? Cuando algo me asusta, me río. Es una forma de combatir el miedo como cualquier otra. Te lo vuelvo a preguntar, ¿creéis que vendrán el viernes?


  —No creemos nada. Tenemos un plan y lo vamos a seguir. Habrá que esperar alguna señal. Hasta ahora, solo suponemos, en función de ese par de cosas raras que hemos observado, que el viernes podría ser el día elegido. La casa de María Dobarro está siendo observada actualmente las veinticuatro horas. Tenemos un control efectivo sobre los registros de todos los hoteles de la zona. Contamos con la colaboración de todos los puestos de la Guardia Civil de la provincia y hay una discreta vigilancia de las oficinas de alquiler de coches en los aeropuertos de Coruña, Santiago y Vigo. Los que vengan a por ti, César, lo tendrán difícil para pasar inadvertidos. Eso es, de momento, todo lo que te puedo decir.


  —Siento causar tantas molestias —dijo Santos engullendo una deliciosa croqueta de marisco.


  —No es solo por ti, César. Estamos tratando de detener a los asesinos de la familia Quintela y de Tere Lois. A ti, de momento, aún no te han hecho nada. La policía belga nos torea, y estaríamos encantados de detener en España, y poner a disposición judicial como delincuentes comunes, a personas que podrían pertenecer a los servicios de inteligencia de ese país.


  —Entiendo, Holmes. Ya sé que yo no soy nadie para vosotros. Un peón que se sacrifica para la gran jugada.


  —¡A veces dices unas paridas! De verdad.


  —Entonces, ahora solo nos toca esperar.


  —Exacto. Tenemos que esperar a que suene la primera alarma. Algo que detecte un movimiento o la presencia de alguien en la zona. Si a la una de la tarde del viernes no hay ningún indicio, se aborta la operación, y tú te quedas en tu casita tan tranquilo. Si, en cambio, salta una alarma, vamos a tu casa y te damos las instrucciones precisas de lo que debes hacer. Te pondrás un chaleco debajo de la sudadera del chándal y te daremos un arma con una riñonera. También te pondremos un auricular y un micro como los que llevan los guardaespaldas en las películas y te acompañaremos hasta la hora de salir a correr. Irás en tu coche y lo dejarás a la vista en la entrada norte. Te seguiremos con algún vehículo camuflado. Cuando estés en la playa, habrá unos quince agentes, que no verás, observándote con prismáticos desde cinco puntos diferentes y una patrullera desde el mar. Siempre existe el riesgo de que algo falle, pero es un riesgo inferior al de que te caiga una teja en la cabeza cuando sales de casa, te lo aseguro.


  —Sí, ya lo sé. Es como el gordo de la lotería, uno entre cien mil. Pero siempre está ese uno al que le toca.


  El cabo Souto volvió al cuartel a las tres y cuarto. No había ninguna novedad. Julio César Santos salió a la galería y se sirvió un gin-tonic. Hacía una tarde espléndida y un calor perfectamente aceptable a pesar de ser agosto.


  El jueves siguiente, sobre las once de la noche, la agente Verónica Lago, que estaba de guardia ante los monitores, vio llegar un coche que se detuvo ante la cancela de la casa de María Dobarro. Era un Peugeot de gama alta y color claro. El conductor se bajó, abrió la cancela y volvió a subir. Entró hasta la puerta del garaje, se bajó de nuevo, la abrió y metió el coche. Luego, regresó a la cancela, la cerró y se dirigió a la puerta principal, que abrió con una llave. Entró en la casa. No encendió ninguna luz.


  Verónica Lago esperó unos diez minutos atenta a la imagen de la casa. No se produjo ningún movimiento y seguía sin encenderse ninguna luz. Entonces llamó al cabo Souto, que aún no se había acostado, y le contó lo que había visto.


  —¿Pudiste reconocer a la persona que entró? —fue lo primero que le preguntó el cabo.


  —No, pero podría ser la misma persona de la que tenemos las fotos que hizo el señor Santos en Bruselas. Claro que ahora va de vaqueros y camiseta. Tengo la matrícula del coche, que se ve bastante bien cuando está parado mientras el hombre abre la cancela.


  —Muy bien, Vero. Voy para allá. Sigue atenta.


  El cabo le dijo a su mujer que había alguien en la casa de María Dobarro y que iba al puesto a ver las imágenes de la vídeocámara. Sacó su coche y unos diez minutos después entraba en el cuartelillo. Verónica Lago y él pasaron las imágenes varias veces. A Souto también le pareció que el hombre podía ser Camaerts; se parecía bastante, a pesar de que las imágenes de visión nocturna, de un verde grisáceo, no eran lo suficientemente nítidas como para poder afirmarlo con seguridad. Apuntó la matrícula en un papel y llamó a sus colegas de tráfico, que estaban en otra ala del mismo edificio, para que le informaran. «Urgente y prioritario» les dijo. Unos minutos después lo llamaron:


  —Esa matrícula —le dijo el agente de guardia— pertenece a un taxi de Málaga, marca Volkswagen.


  —Me lo temía —dijo Souto decepcionado—. Gracias.


  Inmediatamente, llamó al móvil personal del capitán Corredoira y le informó.


  —Vigilen la casa —le dijo Corredoira—. Ténganla vigilada en todo momento. Mañana por la mañana estaremos ahí a eso de las diez. Que César Santos no salga de su casa bajo ningún concepto. Vigilen también su finca. A ver si tenemos suerte y es lo que esperamos. Si ese individuo sale de la casa de Dobarro, síganlo en todo momento. Sean especialmente discretos porque, si es un agente de inteligencia, no es tonto, y se dará cuenta fácilmente. Organícese como pueda y utilice a todo el personal que haga falta hasta que llegue yo. Pida ayuda a Tráfico si es necesario. Y duerma un poco, mañana será un día duro.


  El cabo Souto colgó y llamó a César Santos.


  —Ha llegado un individuo esta noche a casa de María Dobarro —le dijo—. Puede que sea Camaerts. No estamos seguros. Te llamaré mañana por la mañana en cuanto sepa algo. Tómate un Valium y duerme tranquilo.


  —Prefiero tomarme un par de whiskies. Gracias por avisarme. Hasta mañana, Pepe —dijo Santos.


  A la mañana siguiente, todo seguía aparentemente igual. Varios vehículos habían estacionado dentro del recinto de la casa cuartel de Corcubión. El capitán Corredoira, el cabo José Souto y el teniente que estaba al mando de los agentes especiales de la Guardia Civil discutían en el despacho del jefe del puesto los detalles de la operación. Un agente vigilaba la casa de María Dobarro dentro de una camioneta de reparto desde la esquina de la pista con la calle que iba hacia la piscifactoría y el centro de la aldea. En el desvío a Fisterra de la carretera de Cee (la misma que va a Rostro), a la salida de Lires, había otro coche sin señalizar con un agente de paisano.


  A las once y media, el agente Orjales, que vigilaba la casa de Dobarro en el monitor, avisó de que el individuo salía de la casa en una bicicleta tipo mountain bike. Llevaba una gorra de visera y una cazadora, o cortavientos ligero, de color azul. El guardia que estaba en la camioneta de reparto confirmó su paso y se dispuso a seguirlo. Avisó al del cruce:


  —Va en una mountain bike nueva, con vaqueros, cazadora azul y gorra gris. Una mochila pequeña en bandolera. Lo sigo; ponte detrás de mí porque me desviaré en Tedín para que sigas tú.


  —Recibido —le contestó el colega del cruce.


  Todo el mundo se puso en marcha.


  Saliendo de Lires, empieza, a la derecha y cuesta abajo, la carretera a Fisterra. A dos kilómetros y medio, después del desvío a la aldea de Tedín, hay un desvío a la playa de Rostro y una curva entre pinares. Después, sigue una carretera completamente recta de dos kilómetros, que discurre paralela a la playa y está separada de ella por un suave desnivel, en el que se alternan prados y pinares. Ese primer desvío al acceso norte de la playa es el único carrozable hasta algo más de dos kilómetros después, donde hay otro para el acceso sur. Entre ambos, solo hay dos o tres caminos o pistas forestales hacia las dunas por los que no se puede circular en coche.


  La playa de Rostro es un lugar protegido por su valor ecológico, la vegetación de sus altas dunas y su riqueza ornitológica. Su orientación al oeste y la fuerte resaca que producen las mareas la hacen muy peligrosa, de modo que el baño está prohibido y no hay ningún tipo de puestos de socorro. Es una playa desierta a donde solo van algunos paseantes y, eventualmente, unos pocos surfistas. Desde la playa no se ve la aldea más próxima, Castrexe, que está a casi un kilómetro. La carretera pasa a quinientos metros del mar, separado de ella por grandes dunas y una franja de finísima arena de más de cien metros con marea alta. Por todo ello, el sitio es de una gran belleza y su situación provoca una extraña sensación de grandeza y soledad, un lugar alejado de la intervención destructiva del hombre.


  Los guardias vieron pasar al sospechoso en su bicicleta y lo siguieron a cierta distancia cuesta abajo, al principio, cuando la bicicleta rodaba bastante deprisa. Al llegar a la zona llana, la furgoneta se vio obligada a adelantarlo y torció después a la izquierda hacia Tedín. El coche del otro guardia lo siguió yendo despacio mientras pudo. Cuando ya se disponía a adelantar a la bicicleta, esta se metió por un camino forestal, a la derecha, hacia las dunas. El guardia siguió hasta el acceso sur, dio la vuelta y se quedó al borde de la carretera para informar.


  Entre tanto, el cabo Souto, al ser avisado, había salido rápidamente del puesto y tomado la carretera a Vilarriba, donde estaba la finca de Santos, y a la aldea de Buján, a donde llegó en unos cinco o seis minutos, para tomar la carretera de Fisterra en dirección contraria. Vio a su colega que le hizo señales con las luces largas en el cruce del acceso sur y se paró. El guardia le indicó por dónde se había metido el sospechoso en bicicleta. Souto esperó allí hasta que ambos lo vieron salir y volver en dirección a Lires. Lo dejaron seguir hasta que se alejó lo suficiente. Luego, el cabo le pidió al guardia que lo siguiera a cierta distancia. El ciclista se desvió a la izquierda por la bajada del acceso norte hacia la playa. Souto lo siguió y bajo a la zona de estacionamiento, en la que había dos coches aparcados. La bicicleta estaba reclinada contra una duna y el hombre estaba de pie a unos diez metros mirando hacia la playa. Souto, que iba de paisano, aparcó, se bajó con unos prismáticos en la mano, se sentó de medio lado en el capó de su coche y se puso a mirar al mar y a los cuatro surfistas que buscaban las olas. Después, dejó los prismáticos a un lado y sacó su teléfono móvil. El de la bici estaba a unos quince metros y lo tenía de perfil. Souto se puso a hablar en alto, moviéndose de un lado a otro como si mantuviera una conversación animada.


  —Te digo que no está, los he estado mirando con los prismáticos y tu hijo no está. Estoy completamente seguro… Que no está, mujer… —decía levantando la voz, de modo que el otro pudiera oírlo.


  Finalmente y con sumo cuidado de no ser sorprendido, consiguió sacarle una foto en la que se le veía la cara. Unos segundos después el tipo volvió hacia la bici y pasó junto a él. Souto lo saludó, algo normal en un lugar solitario.


  —Buenos días.


  —Buenos días —contestó el otro con un marcado acento francés.


  Se montó en su bicicleta y salió pedaleando cuesta arriba. Souto le envió a César Santos la foto por WhatsApp con la pregunta: «¿Es Camaerts?». Y un minuto después, Santos le contestó: «Sin lugar a duda. Bien, Holmes». Santos guardó el móvil en el bolsillo, cogió los prismáticos, los dejó en el asiento del copiloto y arrancó en dirección a Lires. En seguida adelantó a Camaerts y lo saludó al pasar con un leve toque de claxon. El otro levantó la mano en forma de saludo. «Esta vez te tenemos, cabrón», dijo para sí José Souto sonriendo.


  Avisó por radio a sus colegas para que reanudaran la vigilancia intercambiando los vehículos y volvió al puesto. Al enseñarle al capitán la foto de Camaerts, este le dio una palmada en el hombro y le dijo:


  —Es usted un hacha, cabo. ¡Bravo! El tipo ha ido a inspeccionar el terreno en bici, muy ingenioso. Esta vez no se nos puede escapar.


  —Creo que esta tarde también bajará en bici, mi capitán. La casa está a menos de tres kilómetros, es un paseo. Es más discreto que ir en coche y menos sospechoso, ¿no cree?


  Capítulo XXII


  En cuanto el agente que vigilaba la casa de María Dobarro confirmó que el sospechoso había vuelto, la operación se puso en marcha. El grupo principal se desplazó en una autocaravana que quedó instalada en la pequeña explanada de aparcamiento del acceso norte de la playa. Era un vehículo típico, anodino y llevaba en la parte de arriba media docena de tablas de surf y dos bicicletas colgadas en la parte trasera. En el interior se encontraban la emisora y la central de comunicaciones por radio. Dos agentes se metieron por la pista forestal que sale a la derecha, antes de la bajada, y se interna por el frondoso pinar que corona el acantilado norte.


  Un pequeño tractor agrícola, conducido por un agente con mono azul, bloqueó después la pista para que nadie pudiera pasar por allí. En medio de la playa, en la parte alta y cerca del camino forestal que había recorrido Camaerts en bicicleta, instalaron dos curiosos objetos que simulaban montones de arena y juncos. Eran cajas redondeadas de material blando y ligero, a modo de falsas dunas, donde podía ocultarse una persona, con un orificio para vigilar. Ese material de camuflaje era utilizado a veces por los ornitólogos para observar las aves de la zona. El coche que trasladó a los dos agentes y sus falsas dunas siguió hasta el acceso sur, donde permaneció aparcado por si al sospechoso se le ocurría entrar por aquella parte. Llevaba dos tablas de surf en la baca.


  En la gran parcela de bosque que hay donde termina una pista que llega del aserradero, hacia la mitad de la playa, se instalaron otros tres agentes que llevaban lonas y redes de camuflaje bajo las que ocultarse entre los pinos y los helechos, al borde de las dunas más altas.


  Estaba previsto que una zodiac bajada de la patrullera anclada frente a la playa de Arnela, a un kilómetro al sur, dejara en mitad de la playa a tres agentes surfistas con sus tablas sobre las ocho de la noche, si el sospechoso aún no se había presentado, para evitar que los viera llegar. En total, contando con el teniente jefe del comando, el cabo y el operador de radio que permanecerían en la autocaravana, quince agentes de la Guardia Civil estarían ocultos y vigilando la playa a las nueve de la noche, cuando Julio César Santos dejara su Porsche en la explanada y se dispusiese a correr durante una hora por la playa, como se suponía que hacía a diario.


  Comunicación con todos los agentes por radio, armas adecuadas y equipos de visión nocturna, bloqueo previsto de la carretera por ambos extremos de la recta que corre a lo largo de la playa y un helicóptero de refuerzo estacionado en la pequeña base de asistencia marítima de Ruibo, a menos de dos kilómetros. Todo estaba preparado a la espera de la aparición del sospechoso. Una espera larga y tensa.


  Albert Camaerts había vuelto a salir de la casa de María Dobarro, a pie, a la una y media. Iba vestido de peregrino, con una vara larga, una mochila adornada con una concha de vieira y una colchoneta enrollada. En un primer momento, cundió la alarma porque todo el operativo estaba en marcha y en plena instalación. Pero el hombre solo iba a comer. Camaerts se equipó con la apariencia de un peregrino del Camino para no llamar la atención y se unió a un grupo que acababa de pasar por delante de la casa. Fue hasta el bar As Eiras, lugar habitual de encuentro de los peregrinos que llegan por esa ruta y se sentó en la terraza, junto al grupo. Eran alemanes. Pensó que sentado junto a ellos no lo recordarían tanto como si se hubiera sentado solo en una mesa alejada. Comió y, una hora después, volvió a la casa.


  A las ocho y media, un coche sin identificación de la guardia civil se presentó en la finca de Julio César Santos. Remigio salió a abrir la verja. En el coche iban un agente de la comandancia al que el guarda no conocía y Verónica Lago, a la que sí conocía. Como habían avisado, los estaban esperando. En seguida apareció Santos equipado con un chándal y zapatillas deportivas. La agente Lago lo ayudó a colocarse el chaleco antibalas bajo la sudadera y le entregó una pistola reglamentaria Heckler & Koch USP del calibre nueve milímetros.


  —Tengo un revolver… —empezó a decirle Santos.


  —Esta es mucho mejor, señor Santos —lo cortó Lago—. Lleva un cargador de quince cartuchos. ¿Sabe manejarla?


  —Bueno, supongo que se disparará apretando el gatillo —dijo sonriendo.


  La agente Lago le dio una par de instrucciones sobre aquel modelo, suficientes para alguien que supiera disparar. Santos iba con frecuencia a su club de tiro en Madrid y no tuvo problema en entenderlas. Se ajustó una riñonera en la que cabía la pistola y se estiró la sudadera por encima del incómodo chaleco.


  —¿Listo? —preguntó la agente.


  —A su disposición.


  —Pues vámonos. Usted síganos hasta la bajada a la playa. Nosotros pasaremos de largo, pero usted métase a la derecha y aparque de modo que su coche se vea bien.


  Julio César Santos, a quien su reciente noviazgo no había hecho cambiar en absoluto su irremediable coquetería, le hizo una pequeña reverencia a Verónica Lago diciendo:


  —Es un placer servir a sus órdenes, señora —lo que puso colorada a la joven y dejó perplejo al guardia que conducía.


  Con precisión militar, el Porsche de César Santos bajaba por la pequeña pista de acceso a la playa a las nueve en punto. En ese preciso momento, el operador de radio de la autocaravana informaba de que el guardia de vigilancia de la casa acababa de ver salir al sospechoso en el coche. Un Peugeot 508 de color blanco. Un minuto después, el agente que estaba en el desvío de Lires a Fisterra avisaba de que el coche acababa de pasar. Se transmitió el aviso a todos los agentes: «El sospechoso va en un Peugeot 508 de color blanco». Tardaría un par de minutos en aparecer.


  El cabo Souto, que esperaba que Camaerts llegara en bicicleta, le dijo al teniente que mandaba el grupo:


  —Seguramente no quiere tener que volver a subir en bici la cuesta hasta Lires, que es muy empinada. Ya sabe, teniente, en Bélgica hay pocas cuestas.


  A las nueve de la noche, todavía era de día a mediados de agosto. Justo empezaba a oscurecer, pero la visibilidad era buena y el sol se estaba terminando de ocultar en el horizonte del océano, tiñéndolo todo de un rojo brillante. Los agentes de la zona norte vieron llegar despacio el Peugeot, que empezó a bajar por el acceso norte, pero tras detenerse durante unos segundos, dio marcha atrás y volvió a la carretera. Camaerts había querido sin duda comprobar que el coche de César Santos estaba allí.


  El Peugeot siguió despacio y se quedó aparcado entre la cuneta y el inicio de la pista que Camaerts había utilizado por la mañana para acercarse a la playa en bicicleta. Estaba a la vista, algo caído hacia un lado, pero no estorbaba. Los agentes que se ocultaban bajo una lona entre los helechos del bosque lo vieron pasar muy cerca, a un par de metros, andando hacia las dunas. Llevaba una bolsa en bandolera. Habrían podido detenerlo allí sin dificultad, pero las instrucciones eran claras: no se le podía detener hasta que no se dirigiera hacia Cesar Santos con un arma en la mano. En caso contrario, no podría ser acusado más que de ir armado y, por esa razón, ningún juez dictaría orden de prisión. Había que estar atentos y esperar.


  Julio César Santos, en aquel momento, se había acercado a la orilla del mar e iniciado una ligera carrera o más bien marcha rápida hacia el otro extremo de la playa. No tenía ninguna intención de hacer los dos kilómetros de ida y otros tantos de vuelta por los que se extendía el arenal. Por lo tanto, andaba sin demasiada prisa, con un ojo puesto en las dunas de la izquierda, por donde debería aparecer su posible asesino, y la mano derecha en la pistola, que sujetaba con fuerza. A unos doscientos metros, tres surfistas con trajes negros de neopreno conversaban haciendo gestos hacia las olas, como si discutieran sobre la conveniencia de lanzarse o no al agua a esperarlas. Tres agentes de la Guardia Civil, según le había dicho el cabo Souto.


  Mientras tanto, Albert Camaerts había atravesado la parcela de bosque y llegado a las dunas. Se tumbó sobre una de ellas y observó. Era algo incómodo, pues tenía el último rayo del sol poniente de frente. No obstante, pudo ver la silueta de César Santos, su objetivo, recortada como una mancha gris sobre la arena beige a menos de doscientos metros. A su izquierda, cerca, los tres surfistas, que no parecían interesados más que en las olas que se levantaban más allá de las pequeñas líneas de espuma blanca próxima a la orilla. La marea estaba bajando y, entre las primera olas y la arena, quedaba un espejo brillante de agua inmóvil abandonada por la resaca.


  El cabo Souto, desde la ventana de la autocaravana, apretaba sus prismáticos contra los ojos tratando de descubrir el escondite del asesino, que permanecía inmóvil e invisible, aplastado contra la arena, como una leona agazapada observando a la gacela desprevenida. Los agentes del bosque habían dicho por la radio:


  —Está ahí tumbado sobre una duna al acecho. Seguramente espera a que su objetivo esté más cerca.


  Lo veían porque habían salido de debajo de la lona que los cubría y se habían acercado sigilosamente al borde del bosque. Estaban tumbados sobre la arena, como Camaerts, pero un poco más abajo, al pie de la primera duna, por lo que no podían ver a Santos. Parecía que todo el mundo estaba esperando que ocurriera algo que no ocurría, mirando a un lado y a otro, aguantando la respiración. Solo César Santos se movía, con una carrera cansada y nerviosa hacia el sur. Como alguien que ya está a punto de llegar y relaja la marcha.


  De pronto, Albert Camaerts se levantó, dejó la mochila en la arena y echó a andar con paso rápido y decidido hacia César Santos, que se hallaba a unos cien metros. Los dos policías del bosque se pusieron de pie y lo siguieron deprisa. Perdieron varios segundos en remontar la duna bajo la que se encontraban. Camaerts ganó unos quince o veinte metros con respecto a ellos y aceleró el paso. Entonces César Santos lo vio y se quedó parado. Sacó su pistola y la mantuvo pegada al cuerpo. Los surfistas se volvieron a mirar indecisos.


  Camaerts se acercó a Santos muy deprisa, casi corriendo. Cuando estaba a unos veinte metros, levantó el brazo y César lo miró aterrado. Recordó cuando Barroso le había apuntado a la cabeza y disparado. Había estado a punto de morir. Por su mente pasaron imágenes aterradoras y se hizo en un segundo un montón de preguntas. ¿Dónde estaba Souto? ¿Por qué no aparecían todos los guardias civiles que se suponía que lo estaban protegiendo? ¿Qué hacía él allí, en aquel momento, una diana fácil para un asesino profesional, sin ninguna posibilidad de escapar? ¿Por qué no disparaban los guardias camuflados como surfistas? Los agentes que venían detrás de Camaerts no podían disparar porque Santos estaba en la línea de tiro. Lo mismo ocurría con los agentes surfistas, que tenían a Santos entre él y el sospechoso. Todo fue muy rápido. Camaerts disparó y Santos recibió un fuerte golpe en el pecho que lo tiró al suelo, pero no perdió el sentido. Entonces Camaerts avanzó. Cuando estaba a unos ocho metros y se disponía a disparar de nuevo, César Santos lo vio, levantó el brazo derecho y le disparó primero. Le dio en plena cara. Camaerts se desplomó.


  Una bandada de gaviotas despertadas por el estruendo de los disparos levantó el vuelo en medio de un griterío infernal. Los agentes que corrían hacia Camaerts desde tierra y desde el mar, dispuestos a vaciar sus cargadores sobre él, vieron que su arma estaba a un metro en la arena, el hombre tenía la cabeza destrozada y todo el aspecto de estar muerto. Entonces se volvieron hacia Santos, que se estaba levantando y tenía una mano sobre el chaleco antibalas que le había salvado la vida. Se quejaba del dolor que le había causado el impacto. Uno de los agentes informó a la base. «El señor Santos está bien. El sospechoso, muerto».


  —No se preocupe, señor —le dijo otro de los surfistas, ayudándolo a mantenerse de pie—. Tendrá un moratón durante un par semanas y es posible que una o dos costillas con fisuras, pero nada más. Estos chalecos son muy buenos.


  —Gracias —dijo Santos.


  —Oiga —le dijo otro agente—, dispara usted muy bien. Menudo disparo.


  —Es la primera vez en mi vida que disparo a alguien —contestó Santos—. ¿Está muerto?


  —Sí, señor. Menos mal, porque si no, no lo cuenta.


  —Hombre, teniéndolos a todos ustedes a mi alrededor —dijo Santos claramente enfadado—, no corría ningún riesgo. Tenga —añadió Santos entregando a uno de los agentes la pistola—. Ya no me hace falta.


  Nadie le contestó. Los cinco agentes comprendieron el mensaje.


  Unos minutos después, sonaban las sirenas y media docena de vehículos aparcaban en la explanada. Un médico atendió a César Santos en la autocaravana. Pidió que le quitaran el chaleco antibalas, observó la magulladura, lo auscultó y le puso un vendaje en el pecho. Santos le dijo a José Souto que hiciera el favor de avisar a Marimar de que estaba bien.


  —Ya la he llamado, César —le dijo Souto, que no podía ocultar su contrariedad por lo sucedido—. Está en camino.


  Santos, desde la camilla en la que se encontraba, le hizo un gesto a su amigo para que se acercara y le dijo al oído:


  —Pepe, no hacía falta montar todo este circo. Como ves, podía hacerlo yo solo. Pero gracias por intentarlo.


  A César Santos le costó terminar la frase con la que solo pretendía hacer una broma y demostrar que se encontraba bien porque se le saltaron las lágrimas por la tensión, el nerviosismo, el dolor en el pecho y el miedo que había pasado y además porque, de pronto, fue consciente de que acababa de matar a un hombre. El cabo Souto comprendió lo que debía de sentir su amigo y le puso una mano en el hombro. Le sonrió y le dijo:


  —Comprendo lo que sientes, César. Te acabas de enfrentar a un profesional y le has ganado. Eres cojonudo —y para seguirle la broma, añadió—: por eso les dije a mis colegas que no intervinieran, porque sabía que podías resolver el asunto tú solo. No me querían creer, pero yo sabía que no me ibas a decepcionar.


  Santos sonrió y se sentó en la camilla.


  —No le conviene hacer ningún esfuerzo —le dijo el médico.


  —Me costará mucho no hacerlo, doctor —contestó César, que acababa de ver llegar a Marimar—. El primero será aguantar la bronca que me va a caer.


  El cabo Souto, al ver que Marimar trataba por las malas de abrirse paso entre los agentes, se acercó y les ordenó que la dejaran pasar. Pero antes de permitirle llegar hasta la camilla en la que estaba sentado su novio, la cogió por un brazo, se alejó unos metros con ella y le explicó lo sucedido. Marimar se quedó al principio como anonadada y, luego, a Souto le pareció que iba a montar en cólera. Entonces le dijo que César estaba muy afectado y que lo había pasado muy mal.


  —Por favor, Marimar, no le eches ahora una bronca al pobre hombre. No es el momento. Ha sido muy valiente, pero está dolorido y estresado.


  —La bronca te la voy a echar a ti, joder. Casi dejáis que lo maten, Pepe. ¿Qué coño estabais haciendo?


  —Contrólate, Marimar. Eres una persona inteligente y no deberías hablarme como la gente ignorante de la calle, sin saber de qué van las cosas —le contestó César enfadado—. Anda, vete a abrazarlo, pero ten cuidado, seguramente tiene alguna costilla rota.


  Una ambulancia llevó a César Santos a su casa, seguida de Marimar y de un conductor de la Guardia Civil, que se encargó de llevar el Porsche. Marimar lo ayudó a sentarse en un sillón del salón, donde también lo atendieron Remigio y Aurora. Él se dirigió a la cocinera y le dijo:


  —Tengo hambre, Aurora.


  —¿Qué le apetece, señorito? —preguntó ella al borde del llanto.


  —Una tortilla de patatas.


  —¡Válgame Dios! ¿Cómo puedes tener ganas de comer? —exclamó Marimar.


  —Es que correr por la playa abre el apetito.


  En ese momento llamaron a la puerta. Era el capitán Corredoira, que venía a ver cómo estaba su amigo César. Santos se lo agradeció. Suponía que tendría un montón de cosas que hacer y le pareció un gesto amistoso por su parte. No permaneció más que unos minutos y antes de irse, le dijo en voz baja:


  —Diremos que a ese tipo lo abatió la Guardia Civil, César. No tienes ni idea de la lata que te iban a dar en el juzgado si decimos que disparaste tú. Pero, entre tú y yo, ¡chapeau! Cuídate.


  El cabo José Souto lo llamó poco después para decirle que no pensaba terminar las gestiones y trámites legales hasta la una o las dos de la mañana.


  —Avísame mañana cuando te levantes e iré a tomar un café contigo. ¿De acuerdo?


  El cabo primero José Souto fue a ver a su amigo Julio César Santos a las diez y media de la mañana y lo encontró desayunando en el comedor, envuelto en una vistosa bata de color rojo que le daba cierto aire cardenalicio. Tenía muy buen aspecto y recibió a su amigo con una gran sonrisa.


  —Parece que has madrugado esta mañana, César. ¿Te duele el balazo o te has caído de la cama?


  —No, hombre, es que se quedó anoche Marimar a cuidarme y esta mañana me ha despertado porque tenía que ir a trabajar. Acaba de irse.


  —Sí, ya sé, me he cruzado con su coche cuando venía para aquí. En serio, ¿te duele?


  —Sí, un poco, como si me hubiera tropezado con algo gordo, pero no hay agujero. Solo un enorme moratón. Es una experiencia curiosa. Bueno, ¿qué me cuentas?


  En ese momento entró Aurora, saludó al cabo y le preguntó si quería un café. Souto le dijo que sí y ella sacó una taza y un plato del aparador, una cuchara de un cajón, una servilleta de otro, y le puso el servicio.


  —Aquí tiene café y leche calientes, sírvase a su gusto. —Souto se sirvió y Aurora se retiró discretamente.


  —Verás —empezó Souto al tiempo que revolvía con la cuchara el azúcar—, no pudimos levantar el cadáver hasta las doce, cuando apareció la jueza en persona. Mis colegas se llevaron el coche de Camaerts en una grúa que tardó dos horas en llegar de Coruña. Creí que no se iban a ir nunca. Creo que ya te lo dijo el capitán Corredoira, pero hemos acordado poner en el informe que fue la Guardia Civil quien disparó a Camaerts y eso es lo que le hemos dicho a la jueza.


  —Sí, eso me dijo Corredoira. Le agradecí que quisiera evitarme los trámites que habrían seguido de no ser así.


  —No es solo eso, Santos. Es cierto que te darían mucho la lata, pero no es por eso. Es porque si los servicios secretos belgas se enteran de que has sido tú quien se cargó a uno de los suyos, correrías más peligro del que corrías hasta ahora. Seguramente el capitán no quiso asustarte y por eso no te lo dijo. En cambio, al ser la Guardia Civil, no pueden hacer nada, ¿comprendes?


  —¡Ah! No se me había ocurrido. Gracias por pensar en eso. ¿Qué vais a hacer con el cadáver?


  —Lo mismo que si fuera el de cualquier persona que hubiera sido encontrada muerta en la playa, un ahogado o un accidentado. Depósito de cadáveres, autopsia y comunicado a la familia. Los trámites habituales. Lo que es diferente es que, de acuerdo con la jueza, las diligencias se llevarán en secreto y no se comunicará a la prensa hasta el lunes por la mañana.


  —¿Por qué?


  —Porque no queremos que María Dobarro se entere. Necesitamos que vuelva confiada el domingo por la tarde, como dijo. Entonces la detendremos y la interrogaremos. Luego, la jueza decidirá si la procesa y la encierra o no. Por eso pedí el secreto, porque no quiero que, al saber lo que le ha ocurrido a su amigo, se largue a Bélgica y no la veamos más el pelo. Nunca conseguiríamos la extradición por asesinato de una agente del gobierno con tan pocas pruebas.


  —¿Cómo daréis la noticia el lunes?


  —Pues diremos que el principal sospechoso de los asesinatos de Lires en 2011, un ciudadano de nacionalidad belga, fue abatido en un enfrentamiento con la Guardia Civil en la playa de Rostro. Nada más. Hasta que no sepamos lo que va a pasar con María Dobarro, no daremos más información. Lo único que te pido es que si, por casualidad, alguien te pregunta o te dice que ha oído que fuiste tú quien disparó, lo niegues rotundamente.


  —No te preocupes, lo haré por la cuenta que me tiene. No tengo ningún interés en verme involucrado en ese horrible asunto. Te aseguro, Pepe, que se me remueven las tripas cada vez que pienso que maté a un hombre. Es una sensación espantosa.


  —Un hombre que iba a marte a ti y que te disparó.


  —Ya, pero el hecho es que yo lo maté, no que él intentara matarme a mí. Eso es lo que queda. No me siento culpable, no es eso. Lamento profundamente haber disparado a un ser humano y haberlo matado. Es una sensación terrible.


  —Porque no eres un asesino, César, como el que intentó liquidarte. Seguro que no lo olvidarás nunca, es natural, pero se te pasará el malestar y esa especie de remordimiento injustificado, como se te pasarán el dolor en el pecho y el cardenal. Por si te sirve para aliviar esa triste sensación, piensa que estás desayunando como un señor en esta magnífica casa y el que intentó matarte está tumbado en una mesa de mármol cubierto por una sábana en el depósito de Cee. Ese jamás volverá a tomar un café.


  —Con lo que les gusta a los belgas. ¿Quieres otro?


  María Dobarro y su amiga llegaron el domingo por la tarde. El agente de vigilancia que permanecía cerca de la casa avisó al cabo José Souto, que estaba esperando el aviso en Doña Carmen. Ordenó al agente que no dejara salir a nadie hasta que él no llegara. Un cuarto de hora después, Souto aparcaba delante de la cancela de la casa de Dobarro. Se bajó e hizo una señal con el brazo al agente para que se acercara. Cuando este estuvo a su lado, Souto empujó la cancela, avanzó hasta el porche y tocó el timbre. Abrió la puerta María, que se quedó muy sorprendida y dijo:


  —¿Qué pasa, cabo?


  —¿Podemos pasar?


  —Sí, claro, pasen.


  El cabo le pidió a su colega que esperara en el recibidor y le dijo a María:


  —¿Podemos hablar a solas un momento?


  —Por supuesto. Mi amiga está arriba deshaciendo las maletas. Pasa —dijo extendiendo un brazo en dirección al salón.


  Pasaron los dos y ella le ofreció asiento, pero Souto permaneció de pie.


  —María, siento decirle que vengo a detenerla —le soltó el cabo sin preámbulo y marcando el trato de usted, a pesar de que el sábado anterior se habían tuteado.


  Ella se puso pálida.


  —¿Cómo…?


  —En consideración a nuestra relación, en cierto modo, amistosa, le voy a dar una explicación antes de leerle sus derechos y proceder a la detención de modo oficial. Hace tiempo que la Guardia Civil la está investigando como sospechosa del crimen que se cometió en esta casa hace año y medio. No le voy a dar detalles porque esto no es un interrogatorio y, de hecho, es como si no estuviéramos teniendo esta conversación. Solo quería decirle, antes de detenerla, que su amigo Albert Camaerts ha muerto.


  —¡¿Qué?! —dijo ella dejándose caer en un sofá—. ¿Qué ha dicho?


  —Que el señor Camaerts está muerto. Fue abatido ayer por la Guardia Civil en la playa de Rostro cuando intentaba matar al señor Santos, a quien llegó a disparar y, por suerte, falló. El señor Camaerts salió de esta casa y fue directamente a buscar al señor Santos, que había ido a correr por la playa. ¿Sabía usted que el señor Camaerts estaba aquí, en su casa?


  —Me dijo que iba a venir este fin de semana. No estaba segura de cuándo llegaría porque pensaba venir en coche desde Bruselas.


  —Bien, señora, tiene que acompañarnos y como, previsiblemente, pasará la noche en el Puesto de la Guardia Civil, puede llevar una bolsa con las cosas indispensables de ropa y aseo. Esperaremos cinco minutos. Haga el favor.


  —¿Permaneceré detenida mucho tiempo?


  —No lo sé. Dependerá de lo que diga durante el interrogatorio y de lo que decida la jueza de instrucción. Antes de setenta y dos horas habrá tomado una decisión. Si usted no opone resistencia, no la esposaré. Dese prisa, por favor. Si se olvida de algo, se lo diremos a su amiga para que se lo lleve.


  María Dobarro se había repuesto rápidamente y había recuperado el color. Su actitud era seria, sin espavientos ni reacciones histéricas. Subió al piso y bajó unos minutos después con una pequeña bolsa de viaje. El cabo Souto la llevó hasta su coche cogiéndola suavemente del brazo y le indicó que se sentara delante. A su compañero le dijo que lo siguiera y ambos coches se dirigieron al cuartelillo. En la puerta de la casa se quedó Marie France Lannoy, cuya silueta menuda destacaba sobre el fondo iluminado del recibidor.


  El cabo Souto estuvo presente en todo momento mientras conducían a María Dobarro a uno de los calabozos del cuartelillo y se preocupó de que la trataran con consideración y atendieran sus primeras necesidades como detenida. Le preguntó si había cenado. Ella le dijo que no. Entonces le preguntó qué quería que le trajeran. Ella dijo que no tenía apetito, pero que agradecería que le trajeran agua. Cuando comprobó que estaba correctamente instalada, le dijo que descansara un cuarto de hora y que, inmediatamente después, la llevarían a un despacho para ser interrogada. Registraron su maletín y la registraron a ella. Le quitaron el teléfono móvil y le dijeron que podría hacer una llamada cuando la subieran para el interrogatorio. Media hora después, fue conducida al despacho del cabo José Souto.


  El cabo Souto le dijo que, por supuesto, se respetarían todos sus derechos y que podía llamar a un abogado antes de ser interrogada. No obstante, le sugirió que aceptara tener una conversación previa con él, sin testigos y sin que su declaración fuera grabada ni pudiera ser utilizada contra ella. Era una costumbre del cabo Souto cuando debía interrogar a algún sospechoso al que conocía personalmente.


  —Mire, María. Si usted y yo hablamos previamente, seguramente podrá aclararme ciertos puntos sobre los que tengo dudas y eliminar de los interrogatorios oficiales algunas preguntas de difícil contestación. Me explico. Si está dispuesta a contestar a algunas de mis preguntas ahora y si sus respuestas son satisfactorias, no se las volveré a hacer más adelante ni figurarán en el sumario. Mi intención es «desbrozar» el terreno para eliminar cuestiones secundarias, despejar algunas dudas y poder discutir después solo lo más importante. ¿Está de acuerdo?


  —¿Quiere decir que me va a interrogar sin abogado, sin testigos y sin que quede constancia de lo que le diga?


  —No. Le estoy pidiendo que tengamos una conversación previa al interrogatorio oficial. Por supuesto, lo que hablemos no se grabará y no constará en el sumario. Eso es lo que le sugiero. Y si a las preguntas que le formule me da unas respuestas y en el interrogatorio oficial da otras, no haré referencia a las primeras.


  —De acuerdo. Pregunte.


  José Souto sacó su cuaderno de notas, pasó varias páginas y se detuvo en una hoja en la que había anotado una serie de preguntas clave. Miró el reloj. Eran las diez menos cuarto de la noche. Llamó a un agente y le dijo:


  —No quiero que me molesten. Por favor, llame a mi casa y dígale a mi mujer que estoy aquí y que la llamaré cuando termine.


  Capítulo XXIII


  La idea de José Souto era presentar el lunes por la mañana a la jueza de Corcubión un informe preciso, con argumentos sólidos y concretos y con las pruebas de las que pudiera disponer para solicitar de ella el auto de procesamiento. Para ello, era imprescindible estar seguro sobre una serie de puntos que solo podía aclarar hablando con ella.


  Lo primero que le preguntó fue:


  —¿Me puede confirmar que la persona que le acompañó a Santiago en su viaje anterior a los asesinatos y que se registró bajo el nombre de Jean Pierre Meunier era en realidad Albert Camaerts?


  —Sí. Era Albert Camaerts. Es frecuente que los agentes se registren con nombres distintos al suyo.


  —Gracias. ¿Fue también Albert Camaerts la persona que se alojó el treinta de noviembre de aquel año en el Hotel Millán de Negreira con el nombre de Jan Vancluysen?


  —No lo sé. No tengo conocimiento de que Albert viajara a Negreira en aquellas fechas. Yo estaba en un congreso en Estrasburgo. Si lo hizo, no me lo dijo.


  —Entonces, ¿me confirma que el treinta de noviembre de 2011 estaba usted en Estrasburgo?


  —Sí, claro.


  —¿Sabe, María? Entre nosotros, creo que me está mintiendo.


  —¿Por qué?


  —Hemos verificado la coartada. Efectivamente, en el registro del Hotel Hilton consta que María Dobarro durmió allí aquella noche. Además, dos personas la recuerdan. Un recepcionista y una camarera. Pero hay un problema.


  —¿Qué problema?


  José Souto se quedó mirándola porque quería observar la expresión de su rostro cuando le dijera lo que había descubierto su amigo Julio César Santos. Dijo:


  —El problema es que, para comprobar si se acordaban, les mostramos la fotografía de una persona completamente diferente a usted. Pequeña, menuda, pelirroja; ya se imagina de quién ¿verdad?


  María Dobarro no se inmutó.


  —Pues no, no me lo imagino.


  —Enseñamos la foto de Marie France Lannoy, y tanto el recepcionista como la camarera la reconocieron al instante como a María Dobarro.


  —¿Me está tomando el pelo? —dijo María sin inmutarse, para terrible decepción del cabo Souto—. ¿Es una trampa? No le entiendo, cabo.


  —Está muy claro —contestó él, que empezaba a ponerse nervioso—. Su amiga Francette se hizo pasar por usted y se inscribió en el hotel con su nombre, probablemente enseñando un pasaporte falso. Algo que no debe de ser nada difícil de obtener para un agente de los servicios de inteligencia, supongo. Dado que Camaerts, Lannoy y usted pertenecen a los servicios de inteligencia belgas.


  María Dobarro se rio.


  —Sí, pertenecemos al VSSE. Pero lo que me dice del Hotel Hilton se lo ha inventado usted, supongo que para ponerme nerviosa, ¿no? ¿Qué tontería es esa?


  —Es lo que nos dijeron en el hotel. Reconocieron la foto de su amiga como la persona que figuraba con su nombre.


  —Pero eso es absurdo, cabo. ¿Estuvo usted en Estrasburgo? ¿Fue usted el que comprobó lo que me está contando?


  El cabo Souto dudó.


  —No, no fui yo personalmente. Fueron otras personas.


  —Pues a esas personas, alguien les ha tomado el pelo. Atrévase a venir conmigo mañana mismo al Hotel Hilton y verá si me reconocen o no. ¿A quién se le ocurre semejante estupidez? ¡Francette haciéndose pasar por mí! No lo comprendo, de verdad, cabo.


  Souto se quedó perplejo. La absoluta seguridad con la que María Dobarro había reaccionado a lo que él creía que la iba a hundir lo dejó perplejo. La agencia de Molderez, pensó, no podía haberse inventado su informe. No tenía ningún sentido. Decidió cambiar de tema y le formuló otra pregunta que consideraba clave.


  —Dígame, María, su amigo Albert Camaerts ¿conocía la historia de su padrastro, los problemas que tuvo con él, cuando usted era una niña, y los posteriores, cuando le reclamó la herencia de su madre?


  —Claro —contestó ella—. Albert era mi prometido. No quisimos hacerlo público por razones profesionales. Pero íbamos a casarnos. Si le digo la verdad, ahora que está muerto, le confieso que en varias ocasiones me propuso venir a Lires y amenazar a mi padrastro, meterle miedo, asustarlo para que se aviniera a razones. Pero yo siempre me opuse. Mi abogado me aconsejó tener paciencia y esperar a que Juan Quintela se muriera, ya que estaba muy enfermo, para intentar impugnar su herencia y reclamar entonces mis derechos. Albert no quería esperar.


  —Dígame una cosa. ¿Le propuso Camaerts alguna vez matar a Quintela?


  María Dobarro se quedó callada con la cabeza baja y tardó mucho en contestar. Finalmente, miró fijamente al cabo Souto y le preguntó:


  —¿Me jura usted que lo que le diga no constará en ninguna parte?


  —Se lo juro.


  —Sí. En varias ocasiones me propuso liquidar a Juan Quintela y resolver así el tema de mi herencia. Por supuesto que me opuse enérgicamente. Le dije que, en España, el asesino no puede heredar de la víctima y que todo el mundo pensaría que yo se lo había pedido, que era la instigadora, la autora intelectual del crimen. No podía consentirlo. Aunque él me aseguró que nunca se descubriría, siempre me opuse. Cuando vinimos a Galicia, se quedó impresionado. Le encantó la zona y, desde entonces, su deseo de matar a los Quintela se convirtió en una obsesión. A finales de noviembre, como tenía unos días libres, tomó la decisión y, sin decirme nada, aprovechando que yo estaba fuera, vino y los mató. Cuando me llamaron para decirme que habían muerto, me quedé helada. Comprendí que había sido él. ¿Quién, si no? Albert acabó confesándomelo.


  —Y usted decidió no denunciarlo.


  —¿Cómo quiere que denunciara a mi prometido? Lo había hecho por amor, por defender mis derechos, para que yo fuera feliz y recuperara la casa de mis padres. Ya sé que eso no justifica un crimen. Si usted supiera las cosas que estamos obligados a hacer o a callar los agentes de los servicios secretos, seguramente me comprendería.


  —Y del asesinato de la recepcionista del hotel de Negreira, ¿qué me dice?


  —¿De qué recepcionista? No tengo ni idea de qué me está hablando, cabo.


  El cabo Souto no supo qué decir ni qué pensar. O bien María Dobarro mentía con una facilidad pasmosa o él había montado toda una teoría sobre premisas equivocadas. ¿Qué pensaría la jueza de instrucción? ¿Creería a María Dobarro o lo creería a él?


  —Otra pregunta, María. ¿Tiene usted alguna idea de por qué Albert Camaerts intentó matar a Julio César Santos?


  —Supongo que será porque le dije que me había acostado con él. No veo otra razón. Es un hombre muy violento y muy celoso. Cuando se lo conté, me dijo: «Como me encuentre con ese chulo, le parto la cara». Pero no le hice caso. Jamás se me ocurrió pensar que hablaba en serio.


  —¿Y cómo sabía que iba a correr por la playa de Rosto por las tardes? Porque fue a tiro fijo.


  —Pregúnteselo a Francette. Se lo habrá dicho ella, que se lo oyó decir a César Santos el sábado; es cierto, lo dijo delante de ella y yo se lo traduje. A Francette le cae muy mal César desde que se enteró que nos estuvo espiando en Bruselas y, como es muy amiga de Albert, seguramente le diría: «Si quieres partirle la cara a ese metomentodo, ya sabes…». Francette y Albert estuvieron enrollados hace tiempo, antes de que nos conociéramos.


  El cabo Souto dejó sola un momento a María Dobarro en su celda y le dijo que volvería en unos minutos. Necesitaba reflexionar. Si al día siguiente iba a ver a la jueza, tendría que darle buenas razones para mantenerla encerrada. En cuanto ella le contara lo mismo que le había contado a él, la jueza, especialmente meticulosa a la hora de privar de libertad a alguien, no encontraría razón para hacerlo. Salió del edificio y respiró profundamente la brisa marina. Miró la ría y los reflejos de la luna. ¿Era justo mantener a María Dobarro toda la noche en un calabozo? Volvió al puesto, bajó al sótano. Abrió la puerta de la celda de la detenida y le dijo:


  —María, lo siento mucho. Creo que me he precipitado. La llevaré a su casa ahora mismo.


  María no dijo nada. Se levantó, cogió su bolsa y siguió al cabo, que la condujo hasta su coche. Durante el trayecto, permanecieron en silencio. Al bajarse, José Souto se disculpó de nuevo y le pidió que no saliera de su casa.


  —Mañana por la mañana vendrán a buscarla para interrogarla oficialmente. Podrá llamar a un abogado si lo desea, aunque no creo que sea necesario si lo que me ha dicho hace un rato es cierto. No está acusada de nada. Trataremos de aclarar ciertos aspectos oscuros de su relación con Albert Camaerts y de verificar ciertos datos. No debería preocuparse demasiado. Le gradezco su disposición y le sugiero que no se le ocurra marcharse esta noche a ningún sitio. Si encontramos a Camaerts en la playa de Rostro, no nos costará encontrarla a usted.


  —Se lo iba a preguntar. ¿Pasaba casualmente la Guardia Civil por allí en el preciso momento?


  —No. Fue una cuestión de suerte. Había unos agentes del cuerpo de submarinistas entrenándose en la playa de noche y vieron a un sospecho con un arma en la mano persiguiendo a Santos. Le dieron el alto y él disparó. Se imagina lo demás. ¬-—María esbozó media sonrisa para darle a entender al cabo Souto que no se creía ni una sola palabra de lo que acababa de decir. El cabo puso cara de póquer y añadió—: ¡Ah, se me olvidaba! Necesitamos que nos diga a quién podemos informar de la muerte de Albert Camaerts, alguien de su familia. A menos que lo haga usted personalmente.


  —Yo me encargaré.


  —Muy bien. Y posiblemente la jueza le pregunte si estaría dispuesta a identificar el cadáver.


  —Por supuesto.


  —Gracias.


  Souto le tendió la mano. Y ella se la estrechó.


  A pesar de la agradable temperatura nocturna de agosto, la despedida fue heladora.


  Por la mañana, el cabo Souto estaba esperando a la jueza en la puerta del juzgado. En cuanto llegó, a las diez, lo recibió y escuchó con interés lo que el cabo le contó sobre las explicaciones de María Dobarro en una conversación informal. Le dijo a la jueza que había pensado mantenerla detenida para un interrogatorio formal en espera de su decisión, pero que le pareció que la detención no estaba justifica plenamente y que no había riesgo de fuga, dado que la casa estaba vigilada. La jueza le dijo que había hecho bien. Entonces, Souto le dijo que entre las muchas actuaciones sospechosas de María Dobarro, había una especialmente grave. La preparación de una coartada falsa antes del crimen. Ese hecho no tenía explicación y justificaría por sí solo, en su opinión, la detención de María Dobarro. La jueza se sorprendió:


  —¿Ha verificado la Guardia Civil la coartada de esa señora? No lo sabía.


  —No, señoría. La comprobación se llevó a cabo a título particular por una agencia de detectives privados de Bruselas. Ellos comprobaron que otra persona, una íntima amiga suya, se había alojado en el hotel bajo el nombre de María Dobarro. Hay dos testimonios fidedignos y coincidentes.


  —Mire, cabo, no quiero saber qué chanchullos se trae entre manos. Pero no aceptaré ninguna comprobación de coartada que no haya sido hecha por el conducto reglamentario y por agentes de la autoridad españoles. ¿Queda claro?


  —Perfectamente claro, señoría.


  —Pues ya lo sabe. Interróguela oficialmente y ante abogado, si lo pide. Haga un informe y tráigamelo cuando lo tenga. Dígale que no puede abandonar el municipio y pídale el pasaporte, hasta que yo decida lo que hay que hacer.


  José Souto comprendió. Se fue con las orejas gachas al cuartelillo y llamó al capitán Corredoira. Su jefe le dijo que la jueza tenía razón, el informe de los detectives belgas no tenía valor legal.


  —¿Podemos hacer la comprobación nosotros, mi capitán?


  —Claro. Me ocupo inmediatamente y, con un poco de suerte, lo tendremos en tres o cuatro días. Hotel Hilton de Estrasburgo, ¿no?


  —Sí, señor.


  —Mándeme por email los nombres del recepcionista y de la camarera con los que hablaron los detectives belgas. En cuanto sepa algo, lo llamaré. Y tome nota, cabo. Sabemos que el amigo Santos es muy listo, pero nosotros tenemos una serie de normas o protocolos, como se dice ahora, que seguir. No vale todo ante los tribunales. A María Dobarro, hágale saber sus derechos, pregúntele si quiere un abogado y no la pierda de vista. Camaerts ya no se nos puede escapar, pero ella sí.


  Souto llamó al móvil de María Dobarro para preguntarle si ya estaba preparada, para ir a buscarla. A las once y cuarto, María se sentaba en la sala de interrogatorios ante el cabo Souto y Verónica Lago. El cabo siguió todas las formalidades que exige la Ley, le preguntó si quería un abogado. Ella dijo que no. Souto puso una grabadora sobre la mesa.


  —¿Le importa?


  María negó con la cabeza y empezó el interrogatorio. Souto volvió a hacerle, una a una, las mismas preguntas que le había hecho la víspera. A la pregunta de si Camaerts le había hablado alguna vez de matar a los Quintela, contestó que no y Souto no insistió. Después le hizo otras preguntas, como por qué le había mentido sobre los días de estancia de su primer viaje, cómo se había enterado de los detalles de los asesinatos, y algunas otras afirmaciones que había hecho en diversas ocasiones y que no correspondían a la realidad. María Dobarro fue contestando una a una con explicaciones más o menos aceptables.


  —Solo nos queda —terminó diciendo el cabo Souto— la comprobación oficial de la coartada del Hotel de Estrasburgo, que se va a llevar a cabo en estos días. Si, como usted afirma, la coartada es veraz, no habrá cargos contra usted, salvo que la jueza diga otra cosa. El hecho de no haber denunciado a su prometido constituye un posible delito de encubrimiento, pero, en nuestra legislación no conlleva pena si el que lo comete lo hace para proteger a alguien de su familia más próxima o con quien mantiene relación íntima, como es su caso. De modo que puede irse. Antes debo decirle que, hasta que lo diga la jueza, no podrá usted abandonar el municipio y deberá entregarme su documento de identidad y su pasaporte. Es una formalidad. En cuanto se verifique la coartada se levantarán las medidas.


  María Dobarro salió de la sala acompañada de Verónica Lago. El cabo Souto la vio salir con el espíritu dividido. Por una parte sentía cierta simpatía hacia aquella mujer, que había sufrido tanto en su infancia y había luchado incansablemente hasta recuperar lo que le pertenecía. Por otro, no dejaba de considerarla cómplice e, incluso, instigadora del crimen, pues se resistía a creer que fuera tan inocente como pretendía. Pero la Ley no tenía nada que ver con sus sentimientos o sensaciones. Solo con los hechos probados. Por lo tanto, su obligación era dejarla marchar hasta que sus superiores le informaran sobre el resultado de la comprobación de la coartada. Y eso fue lo que hizo.


  Cuando la agente Verónica Lago volvió y preguntó a su jefe qué pensaba realmente de aquella señora, el cabo Souto le dijo:


  —Hace unos días, mi amigo, el señor Santos, me dijo que, dadas las circunstancias, la investigación de este horrible crimen, que los vecinos de Lires llaman el crimen del puente, no nos llevaría a ninguna parte. Como ese pequeño puente tan bonito y bien hecho que salva el río Castro y se termina en un sendero y un prado. O sea, que no va a ningún sitio. Lo que yo piense, tampoco va a ningún sitio.


  Epílogo


  Una semana después del último interrogatorio a María Dobarro, Julio César Santos organizó una fiesta en su elegante mansión para celebrar su noviazgo con Marimar Pérez. Invitó a todos sus amigos, los habituales y los colaboradores más próximos del cabo Souto, a una magnífica comida que se sirvió en los jardines, delante de la casa, bajo una gran carpa. Incluso trajo una pequeña orquesta para animar la fiesta.


  Cuando José Souto y Lolita se acercaron a abrazar a la pareja, César Santos apartó a un lado a su amigo y le preguntó qué había pasado por fin con la coartada de María Dobarro. El guardia civil sonrió, meneó la cabeza y le dijo:


  —Fuimos ingenuos, César, y no tuvimos en cuenta lo que son capaces de hacer los servicios secretos. La camarera de los cincuenta euros de propina, que era rumana, ya no trabaja en el hotel. Despareció y no hay ni rastro de ella. El recepcionista no recordaba en absoluto que María Dobarro se hubiera olvidado ningún reloj y la describió como una señora muy alta, delgada y morena. La recordaba perfectamente porque es clienta habitual. Por supuesto que a él nadie le había enseñado ninguna foto de una señora bajita y pelirroja. En el registro estaban todos los datos de María, incluida la foto de su pasaporte. O sea que tu amiga María, se ha ido de rositas.


  —In dubio, pro reo —dijo Santos con cara de resignación—. ¡Qué le vamos a hacer, Pepe! Los juristas romanos eran muy listos.


  


  [image: Foto de Carlos Laredo]


  
    Carlos Laredo Verdejo nació en La Coruña (1939).


    Quinto hijo de una familia numerosa, de padre médico y madre ex profesora de música. Estudió Filosofía y se licenció en Derecho en Santiago de Compostela (1963). Al terminar sus estudios viajó por Europa y residió durante cinco años en Francia, Suiza y Bélgica, dedicado al mundo de la publicidad.


    En 1969, regresó a España, para dirigir una agencia de publicidad y completó su carrera como Director de Comunicación de una gran empresa multinacional en el área hispano americana, lo que le permitió continuar viajando por Europa y América.


    Desde su prematura jubilación (1996), Carlos Laredo, comparte su tiempo con la familia (está casado y tiene tres hijos), la música, la pintura y, sobre todo, con su gran afición: la escritura.


    Escribe tanto en castellano como en gallego y ha recibido varios premios literarios (poesía, novela, novela histórica y relatos).


    Por su obra y por la amistad que mantuvo con Joaquín Rodrigo, la Diputación de Valencia le encargó la biografía de este gran compositor español. La biografía, publicada en 2011 y traducida al inglés, se ha convertido en la obra de referencia sobre Joaquín Rodrigo en todo el mundo.


    En 2012, escribió una larga novela policíaca El rompecabezas del cabo Holmes y su éxito hizo que se animara a adentrarse en el género y a seguir escribiendo sobre este personaje. La decepción del cabo Holmes (2014) es la segunda novela de la serie. El secreto de las abejas (2015) es la tercera.

  


  Notas


  
    [1] Ver «El secreto de las abejas», tercera novela de la serie del cabo Holmes. <<

  


  
    [2] Ver: «El rompecabezas del cabo Holmes», primera novela de la serie. <<

  


  
    [3] Ver «La línea divisoria», cuarta novela de la serie. <<

  


  
    [4] Ver: «El secreto de las abejas». Tercera novela de la serie. <<

  


  
    [5] Ver «El rompecabezas del cabo Holmes» y «La línea divisoria». <<

  


  
    [6] Cartero, en francés. <<

  


  
    [7] Etterbeek es una de las 19 comunas o municipios que forman la federación de Bruselas. <<

  


  
    [8] Ver: «El rompecabezas del cabo Souto». <<

  


  
    [9] Ver: «El rompecabezas del cabo Souto». <<

  


  
    [10] Ver «El rompecabezas del cabo Holmes». <<

  


  
    [11] Ver «El secreto de las abejas». <<

  


  
    [12] Ver «La decepción del cabo Souto» y «El caso Pereira», segunda y sexta novelas de la serie. <<
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